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    Para Lali, yo también volvería a buscarte. 

    
      

    
    Para Juan, que se empeñó en que escribiera esta historia. 
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   T ras una larga jornada, alcanzamos el borde sur del bosque Onge, caía la noche y temerosos de perder el camino decidimos no internarnos en la espesura. Buscamos un buen lugar donde descansar y descubrimos, a una veintena de pasos, en una vaguada tras unos arbolillos apartados, un pequeño fuego. Sorprendidos y alarmados ante la posibilidad de que alrededor de las llamas aguardasen gentes peligrosas, dos de nosotros nos acercamos con gran sigilo a la hoguera. Tan sólo un viajero disfrutaba del calor del fuego, un anciano de ropas oscuras y raídas. ¿Acaso era el anciano que cinco días atrás habíamos dejado en el Páramo de Saha? Salimos de entre los árboles y nos acercamos al extraño. A su derecha reposaba un largo cayado que acarició precavido en el momento que nos vio aparecer. Vestía un manto oscuro y una gran capucha ocultaba su faz. Alzó la cabeza y pudimos descubrir una barba amarillenta y rala que ocupaba parte de su rostro, el resto parecía surcado por infinidad de arrugas. Mostró una cortés sonrisa y, con una voz cansada y vieja, dijo: 

    —Habéis tardado. 

    —¿Nos esperabas? —preguntó Hos. 

    —Tal vez —respondió el anciano. 

    —De nuevo nos enfrentamos a tus esquivas respuestas —dijo Hos—. ¿Cómo has alcanzado este lugar? 

    —Caminando. 

    —Apoyado en tu viejo cayado has llegado antes que nosotros, ¿cómo has podido lograrlo? 

    —Quizá haya seguido un camino más corto —repuso el anciano. 

    —Del Páramo de Saha hasta aquí no existe una ruta más corta que la que nosotros hemos seguido. 

    —Tal vez te equivocas. Aquí estoy. En esta ocasión yo os invito a disfrutar de mi fuego. Este es un buen lugar para pasar la noche. Llamad a vuestros compañeros. 

    Aceptamos el ofrecimiento, recogimos nuestros pertrechos, los seis nos situamos alrededor de la hoguera del anciano y allí compartimos nuestras provisiones. Con el hambre ya saciada, Nolet, como acostumbraba, se dispuso a entonar unas canciones. Justo antes de comenzar se detuvo. 

    —Anciano —dijo—, ¿por qué no cuentas algo del Inmortal, de ese guerrero que espanta hasta a la misma muerte? 

    Y entonó algunos de los versos de la Balada del Inmortal: 

    El jinete halló la negra figura 

    en mitad del último camino. 

    Detente, ordenó la siniestra sombra. 

    Aparta, replicó el jinete. 

    Insensato, aulló la negra figura, 

    desconoces quién te enfrenta, 

    que bajo estas negras ropas 

    la misma muerte se esconde, 

    la muerte terrible y única, 

    límite y fin de todo lo creado. 

    El jinete descubrió su rostro 

    y con firme y terrible voz dijo: 

    Ante ti se halla Jay-Troi. 

    Y la muerte huyó despavorida. 

    —Sí, háblanos de Jay-Troi —dijo Hos. 

    El anciano nos miró uno a uno, despacio, tal vez buscando en nuestros rostros signos de interés. 

    —Así que deseáis saber del joven sagra, aquel que, a pesar de su origen y del desprecio de los ilios, se convirtió en soldado en sus ejércitos y, de hazaña en hazaña, en oficial y luego en senescal, que fue aclamado por miles de ilios, que se enfrentó a los rianos y fue traicionado por el cobarde príncipe heredero, Dial Ahan. ¿Queréis saber cómo acabó en el fondo del Abismo de Ot? ¿Queréis escuchar cómo regresó de ese infausto abismo del que nadie ha vuelto nunca? No, todo eso bien lo conocéis, ya os lo he narrado. Al igual que os he contado cómo encontró la Corona de la Estrella, la que habría de portar el legítimo soberano del olvidado Reino Único, o cómo derrotó a los rianos en el Páramo de Saha, en la sangrienta batalla de Aglaya. ¿Qué más os podría contar si ya sabéis cómo desposó a la bella princesa Aglaya y ambos se sentaron en el trono de Iliath para juntos gobernar el reino? 

    —¿No hay nada más, anciano? —preguntó Hos. 

    —Sí, claro que sí, su historia es larga. ¿Acaso no querríais saber cómo Jay-Troi, el Inmortal, se enfrentó a la misma muerte? 

    —Cuenta anciano —dijo Hos a la vez que nos inclinábamos expectantes hacia el extraño. 

    —Prestad atención y os hablaré de lo sucedido durante el tercer año del reinado de Jay-Troi. Habían transcurrido tres otoños muy duros, apenas se había recuperado el reino de Iliath de los estragos causados por la guerra contra los rianos. 

    El anciano calló y alzó la vista hacia el cielo estrellado. 

    —Continúa —exigió Hos.

  


   
    1 

    Amanecía. Los primeros rayos de sol se abatían sobre Iliath obligando a las sombras a retirarse hacia los rincones más escondidos de la ciudad. Lentamente la débil luz del inicio del otoño caía sobre las altas, blancas y poderosas torres del Palacio Real, sin prisa se deslizaba por las inmaculadas paredes mientras en la base de la formidable construcción se abrían las inmensas puertas de bronce para dejar paso a Jay-Troi, el Inmortal, el sagra, el señor de la Ciudad Blanca, el soberano del reino de Iliath. 

    Luciendo en sus cabellos rubios el aro dorado que llamaban Corona de la Estrella, Jay-Troi avanzó con paso resuelto hacia la Gran Escalinata. Tras su capa dorada seguían la reina Aglaya, Abi Da, el primer consejero real, media docena de altos señores y algunos criados. En lo alto de la Gran Escalinata, frente a la estatua de Deleben, Jay-Troi se detuvo y contempló el centenar de jinetes, guardias reales que impacientes aguardaban la aparición del rey en la Plaza de los Héroes. Formaban en columna de a cuatro encabezados por el gran senescal Jas. Jay-Troi asintió complacido y se volvió hacia su séquito. 

    Se encontró con los grandes ojos azules de la hermosa Aglaya: 

    —Creo que no deberías emprender este viaje —dijo ella. 

    —¿Por qué razón? —respondió con cierta sorpresa Jay-Troi. 

    —He soñado que no regresabas. En el sueño un cuervo se posó en el alfeizar de mi ventana. En lugar de ojos mostraba unas cuencas vacías de las que arroyaba sangre. La muerte ha alcanzado al que no puede morir, graznó con voz espantosa. Después vi unas colinas repletas de árboles… 

    —Los sueños no significan nada. —interrumpió Jay-Troi. 

    —Los cuervos sin ojos son el peor de los presagios —replicó Aglaya. 

    —Los presagios no deben cambiar nuestros planes —respondió Jay-Troi con firmeza. 

    —Nada bueno puedes esperar de esta empresa, esos mercaderes de las Ciudades Hermanas no son gentes de fiar. 

    —Siempre han sido amigos —dijo Jay-Troi. 

    —Sabes que ya no lo son. ¿Por qué no me permites acompañarte? Porque sabes que es peligroso. Los emisarios no han regresaron. ¿Dónde se han perdido? ¿Quién los retiene? No vayas, envía a otro —rogó Aglaya—, lleva más hombres… 

    —Mi señora —dijo el consejero Abi Da—, una fuerza mayor sería interpretada como una amenaza. Además, es seguro que los señores de las ciudades no atenderán nuestras pretensiones si no las presenta nuestro rey. 

    Aglaya contempló con irritación el encorvado y frágil cuerpo del viejo consejero, Abi Da, el más anciano y respetado de los miembros del Consejo Real, y replicó irritada: 

    —No es extraño que hable así quién no dará un paso fuera de los muros de Iliath. 

    —Mi señora —se disculpó el anciano—, ni siquiera en los días de mi juventud habría resultado de utilidad. 

    —Sin duda que preferís entreteneros con vuestros vinos —murmuró Aglaya. 

    —No debemos discutir nada más, todo se hará conforme a lo decidido en el consejo —zanjó Jay-Troi. 

    Con un solemne movimiento, el rey retiró la Corona de la Estrella de su cabeza y se la ofreció a Aglaya. Ella inclinó levemente la cabeza y él colocó la corona con suavidad sobre sus cabellos dorados. 

    —Ahora tú eres la soberana—afirmó Jay-Troi—. No temas, regresaré, como siempre he hecho. 

    Sin esperar respuesta, se dio media vuelta y comenzó a descender por la Gran Escalinata. 

    Aglaya observó sus pasos durante un instante y después se giró para regresar al interior del palacio. Los altos señores y los criados formaron un pasillo por el que avanzó la reina. Al paso de Aglaya, todos inclinaron sus cabezas en señal de respeto. Después la siguieron hacia las puertas de bronce. 

    Uno de los altos señores permaneció observando el descenso de Jay-Troi. En su mirada se percibía un rescoldo de desprecio. Su criado se acercó y le dijo: 

    —Mi señor, debemos volver. El Consejo Real comenzará en un momento. 

    —Lo sé —dijo el alto señor dirigiendo su mirada hacia la estatua de Deleben, el guerrero de mármol miraba al horizonte con la espada en alto —, debo participar en el consejo, y soportar que una mujer ocupe la cabecera en la mesa de la sala del consejo. Un despreciable sagra nos gobierna y en su ausencia es su ramera quien reina. Y aquí, en lo alto de la Gran Escalinata, uno que no fue más que esclavo se yergue por encima de los altos señores. ¿Alguna vez se ha erigido estatua más deshonrosa? ¡Qué tiempos locos hemos de vivir! Dime, Figio, pues sospecho que me falla la razón ¿acaso mi nombre sigue siendo el que me dio mi padre al nacer? 

    El criado miró confundido a su amo, mientras este aguardaba la respuesta mesando su barba entrecana. 

    —Sí, mi señor —respondió vacilante Figio—, todos os conocen por vuestro nombre de siempre: Gilan Ata. 

    El alto señor asintió con indiferencia y se encaminó hacia las puertas de bronce del palacio real.
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    Jay-Troi llegó al pie de la Gran Escalinata. El senescal Jas lo saludó con una reverencia. El rey observó con detenimiento al centenar de hombres sobre sus monturas, armados y pertrechados para iniciar la marcha. 

    —¿Dónde está Marpei? —preguntó a Jas. 

    —No durmió en sus aposentos —respondió el gran senescal con evidente incomodidad—. He enviado a Dico a buscarlo a las Casas de Perdición. 

    Jay-Troi mostró un mueca de disconformidad. 

    —Pronto acabará con mi paciencia —dijo al tiempo que con un gesto indicaba que le acercasen su caballo. 

    Un criado se aproximó llevando de las riendas un poderoso animal de pelaje negro. Jay-Troi hizo ademán de montar el caballo. El sonido de una voz poderosa lo obligó a detenerse. 

    —¡Por el más profundo de los abismos! ¿Es que vais a partir sin el viejo Marpei? 

    Un hombre de enorme tamaño, gran estatura, carnes abundantes y pelo rojo avanzó hacia Jay-Troi sacudiéndose sus astrosas ropas. Se detuvo a dos pasos de su soberano. Con el dorso de la mano derecha se limpió los restos de babas que cubrían su poblada barba. 

    —Ya estoy aquí, ya he llegado —afirmó con una solemnidad ridícula—. La verdad, muchacho, te creía con más juicio. 

    —Soy el rey —replicó con dureza Jay-Troi. 

    —Cierto, mi señor, disculpad. Aquí estoy, mi señor, listo para la partida, mi alto señor. 

    —Llegas tarde, sucio y borracho —dijo Jay-Troi con notable enfado. 

    —Acertáis en las dos primeras cuestiones, mi señor, aunque discrepo en la última. Difícilmente podría emborracharse un hombre de mi tamaño con el par de tragos de vino que he tomado. Y todo por una buena causa, pues he recorrido las Casas de Perdición con el único propósito de que ninguno de estos —dijo Marpei bajando la voz y señalando a los jinetes de la Plaza de los Héroes —, se entretuviera en lugares poco decorosos y… 

    —¡Calla de una vez! —exclamó Jay-Troi —. Pareces un borracho pordiosero, y eres un gran senescal, compórtate como tal o acabarás en las Guaridas. Vuelve a fallar y recibirás una docena de latigazos. Ahora busca una montura y síguenos. Ya es tiempo de partir.
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    Tras toda una mañana de audiencias, la reina Aglaya parecía muy cansada. Acompañada por Abi Da, el consejero primero y el alto señor Gilan Ata, había escuchado decenas de peticiones, con suma paciencia y toda la atención posible, sin moverse del asiento central de la mesa en forma de arco que presidía el Salón de Audiencias. 

    —No deseo continuar con esto —afirmó con evidente hastío en cuanto se hubo retirado el peticionario. 

    —No hemos terminado —dijo Abi Da. 

    —No me siento con fuerzas. 

    —El siguiente es el último —anunció Abi Da. 

    —Una más entonces —respondió Aglaya. 

    Tras un gesto de Abi Da, los criados volvieron a abrir las puertas de la sala. Entró un campesino de escasa estatura, calvo y mirada huidiza. Asustado avanzó hacia el centro de la sala y allí se detuvo con la cabeza inclinada y la mirada hacía el suelo. 

    —¿Qué te trae ante nuestra reina? —preguntó Abi Da. 

    El hombre se apretó las manos nerviosamente y, sin alzar la vista, dijo: 

    —Me atrevo a presentarme ante mis señores para informaros de que mis tierras han sido asaltadas, mi pobre cosecha saqueada y mi humilde casa quemada. Nada me han dejado. 

    —¿Dónde se encuentran tus tierras? —preguntó Aglaya. 

    —En Amt, una pequeña aldea al pie de las Cimas Blancas.  

    —Enviaremos soldados en busca de los culpables, serán castigados y tus pérdidas restañadas —afirmó Aglaya. 

    —Mi señora, disculpad mi atrevimiento —dijo el hombre con voz temblorosa—, los culpables son bien conocidos, actúan sin esconderse y nunca son castigados. 

    —¿Cómo puede ser posible eso? —preguntó Aglaya. 

    —Son sagras. 

    Durante unos instantes se hizo el silencio en la Sala de Audiencias. 

    —¿Estás seguro de eso? —preguntó al fin Abi Da. 

    —Sí, mi señor —dijo el hombre sin sombra de duda—, visten pieles al estilo sagra y bien presumen ellos de su origen. Toman cuanto desean sin temer consecuencia alguna, no atienden a nuestras leyes ni a las costumbres de los ilios. En aquellos lugares actúan a su antojo. 

    —Son hechos graves —dijo Abi Da—, resulta extraño no haber tenido noticia de nada de ello hasta hoy. 

    —Ninguno de mis vecinos se había atrevido a denunciar lo sucedido, pues temen que el rey proteja a los suyos. 

    —El rey no protegerá a ningún hombre que no respete las leyes del reino —afirmó con irritación Aglaya. 

    —Mi señora —repuso Gilan Ata—, no debe preocuparos el testimonio de este hombre. No creo ni una sola de sus palabras. A buen seguro que se trata de un rufián pagado para propagar infundios que puedan dañar a nuestro venerado soberano. 

    —Mi señor —protestó el hombre—, ninguna de mis palabras se aparta de la verdad. 

    —En los últimos tiempos se han difundido docenas de extravagantes rumores de este mismo estilo —afirmó Gilan Ata—. Como bien sabéis, mi señora, por desgracia a algunos ilios no les agrada que un sagra ocupe el trono de Iliath. 

    —Algunos ilios no protestaron cuando los rianos tomaron nuestro reino hace tres años —respondió Aglaya denotando gran desprecio—. Decidme, ¿son ciertas vuestras palabras? —le preguntó al campesino. 

    —Sí, mi señora —dijo el hombre muy nervioso—, quien dude de ello bien puede visitar mis tierras para contemplar los campos arrasados y las casas quemadas. 

    —Yo mismo me encargaré de enviar hombres a Amt para que comprueben la certeza de tus palabras. —dijo Gilan Ata—. Si este hombre está en lo cierto, haré que atrapen a los culpables y yo mismo cubriré sus pérdidas. En caso contrario, el Consejo Real decidirá un justo castigo. 

    —Así será —afirmó Aglaya evidenciando un enorme cansancio.
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    A mediodía, la columna de un centenar de jinetes encabezada por Jay-Troi y Jas avanzaba a buen paso a través del fácil Camino del Norte, esa calzada que conduce hasta la desembocadura del río Viejo, el lugar donde el cauce se retuerce en docenas de canales que llaman las Huellas de la Serpiente. Tras ellos seguían cuatro carros cargados de provisiones y pertrechos, tirados por bueyes que a duras penas mantenían el paso de la columna. En el último de los carros dormía Marpei. Sus ruidosos ronquidos cesaron cuando una de las ruedas del carro tropezó con una piedra. 

    —¡Por los abismos! ¿Qué demonios sucede? ¿Acaso un hombre honrado no puede disfrutar de su merecido descanso sin sobresaltos? Necio, haré que te arrojen al Abismo de Ot —le gritó Marpei al conductor del carro. 

    Se desperezó sin pudor alguno y, a continuación, trató de apartar las legañas de sus ojos. Mientras se los frotaba gritó: 

    —¡Dico! 

    —Aquí estoy —respondió el muchacho. 

    Marpei descubrió con sorpresa cómo Dico seguía, en su propia montura y a escasos pasos del carro donde acababa de despertarse. 

    —Muy bien, muchacho, como buen escudero siempre cerca de tu señor. Anda, ofréceme algo de vino que mi gaznate parece repleto de arena del Gran Desierto. 

    —No puedo hacerlo. 

    Marpei miró con extrañeza a Dico y dijo: 

    —¡Demonios! ¿No puedes hacer qué, muchacho? 

    —Darte vino, me lo ha prohibido Jay-Troi. 

    Los ojos de Marpei se abrieron incrédulos. Durante unos instantes permaneció en silencio, como si temiera no haber entendido las palabras que acababa de escuchar. 

    —Apostaría ambos brazos a que esa Corona de la Estrella reblandece los sesos. Sí, llevarla en la cabeza durante demasiado tiempo afecta al buen juicio. No es posible otra explicación para semejante insensatez, privarme a mí del vino. Ese muchachillo sagra acabará por convertirse en un necio. 

    —Hablas del rey —replicó Dico. 

    —Sí, ya había escuchado algunos de esos extraños rumores, afirman que un tal Jay-Troi se dice rey de los ilios. Bien podría ser, prodigios aún mayores han contemplado mis ojos. Ese Jay-Troi resultó buen guerrero, sin embargo, su labor como rey bien podría ser aventajada por un asno. 

    —¡Deberías hablar con más respeto! —exclamó Dico. 

    —Entonces mentiría. Y si algo caracteriza al viejo Marpei es su incapacidad para apartarse de la verdad. No puede ser un buen rey aquel que se atreve a ofrecerme latigazos en público. Puedes estar seguro de ello. ¡Por los abismos, soy un gran senescal, no un vulgar ladrón de gallinas! 

    —Harías mejor en callarte —dijo Dico. 

    —Tal vez, chiquillo, aunque eso no aliviaría el peso de los errores de nuestro soberano. Desde el mismo día que asentó sus posaderas en el trono ese muchacho anda bastante errado. 

    —No te entiendo—replicó con irritación Dico—. ¿A qué te refieres? 

    —Jay-Troi debería haberse comportado como un verdadero hombre —respondió con burlona indiferencia Marpei—. Debería haber ejecutado con sus propias manos al príncipe Dial Ahan. En cambio, lo encerró en una mazmorra. ¿Sabes para qué ha servido eso? 

    —Es una muestra de clemencia. 

    —Por los abismos que te creía más inteligente. Dejar vivo a ese perro cobarde se trata de una grandísima necedad. Dial Ahan es el primero y único hijo varón de Sial Ahon, así pues, legítimo heredero al trono. 

    —Nadie en su sano juicio querría que él fuese el rey. 

    Marpei miró a Dico y agitó su mano en el aire mostrando así el despreció que le producían las palabras del muchacho. 

    —Amigo Dico, deberías usar más tú sesera. Dial Ahan, es un cobarde, un mentecato, un necio, es el majadero más grande de las Tierras Conocidas. Algunos consideran que no hay mejores cualidades que estas para un buen rey. 

    —¿Te estás burlando de mí? 

    —No, Dico, es sencillo manejar a un rey débil, es el sueño de muchos de esos altos señores que se sientan en el Consejo Real. En cualquier caso, Jay-Troi debería evidenciar su fortaleza a cada paso, y nadie puede discutirme que nada de eso se logra yendo a mendigar ante la puerta de esos malnacidos de las Ciudades Hermanas. Si mi gran amigo Deleben viviera, esto no sucedería. No, de ninguna manera. ¿Y sabes por qué, muchacho? 

    —No. 

    —Él jamás se sentaría a tratar nada con esos canallas. Mercadean con todo y eso incluye a los hombres. Nada hay más bajo que vender o comprar hombres cómo si se tratara de animales. Mi amigo Deleben fue esclavo y él siempre supo lo que eso supone. Ningún hombre debería olvidar nunca la atrocidad que supone privar a otro de la libertad. 

    —Jay-Troi es el mejor de los hombres —replicó Dico. 

    —Me temo que exageras, muchacho, podría apostar el cuello a que se trata de uno de los mejores guerreros que han pisado las Tierras Conocidas y tal vez el más intrépido. ¿El mejor de los hombres? ¿Quién podría afirmar algo así? Y aunque así fuera, eso no lo convertiría en el mejor soberano. Y ese es el lugar que ahora ocupa. Sus antiguas hazañas, que no son pocas ni pequeñas, no alimentan boca alguna. Jay-Troi nos liberó de los rianos, sin embargo, en estos días ningún estómago vacío se olvida del hambre al recordarlo. 

    La mirada de Dico se alzó hacia el cielo y en su rostro apareció un gesto de inquietud. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Marpei. 

    —Cuervos —respondió Dico señalando una pequeña bandada de aves de siluetas oscuras que revoloteaban en el cielo. 

    Marpei se volvió, miró al cielo y dijo: 

    —Malas noticias, muchacho. Acerca mi caballo.
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    A unos cien pasos de la calzada, en un claro en su margen derecho, Jay-Troi y los primeros jinetes de la columna encontraron una pequeña granja. En un cercado yacían dos cabras degolladas y una vaca decapitada. La vivienda, apenas una choza de adobe y paja, ardía lentamente. 

    Dos jinetes descendieron de sus monturas y se dirigieron a la cabaña. Apenas se asomaron a la puerta derribada y volvieron sobre sus pasos para informar a Jay-Troi. 

    —Un hombre, una mujer y dos niños, todos muertos acuchillados —dijo el primero de los soldados. 

    Jay-Troi asintió con gesto apesadumbrado y dijo: 

    —No ha sucedido hace mucho. 

    —No, mi señor, la sangre está fresca. 

    Jay-Troi observó el intrincado bosque que rodeaba la granja. Después miró hacia el suelo. 

    —Eran cinco y huyeron en esa dirección —dijo señalando el inicio del bosque. 

    Descendió del caballo, se quitó la capa, desenvainó su espada y se dirigió hacia los árboles. 

    —Mi señor, ¿qué pretendéis? —preguntó Jas alarmado. 

    —No pueden estar lejos —afirmó Jay-Troi internándose en la espesura. 

    En ese instante Marpei llegó al claro.  

    —¡Por todos los abismos, qué hace ese insensato! —exclamó el gigante al tiempo que descabalgaba—. Y vosotros, perros cobardes, seguid a vuestro rey, no vaya a perderse en esa siniestra espesura. 

    Marpei con su hacha en la mano se encaminó hacia los árboles, ante sus pies se extendía un bosque espeso, llenó de matorrales y el esbozo de un sendero por el que ya no se veía a Jay-Troi. 

    —Por ahí, haraganes —dijo señalando el camino—, ha debido ir por ahí.
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    Jay-Troi avanzó a través de un estrecho camino con paso resuelto y en absoluto silencio. Su mirada recorrió con atención la espesura en busca de rastros de los fugitivos. Poco a poco, el sendero ascendía y se iba desdibujando hasta convertirse en apenas una leve señal sobre la vegetación. 

    Jay-Troi se detuvo a escasos pasos de un árbol muerto, una hilera de hormigas rojas ascendía por su hueca corteza. Se oyó el aleteo de un pájaro y después nada más que un inquietante silencio. El espeso follaje, formado por grandes y oscuras hojas, parecía completamente detenido, ni el más leve movimiento lo agitaba. 

    De pronto, Jay-Troi se volvió y, con un veloz movimiento, su espada atravesó el pecho del hombre que se precipitaba sobre él. El asaltante emitió un estertor y cayó muerto. 

    Jay-Troi se giró de nuevo, otros cuatro hombres avanzaban hacia él. 

    —Eres rápido —dijo uno de ellos, un individuo de aspecto fornido y tez oscura que lucía un extraño tatuaje en el cuello—, no creo que lo suficiente para detener a cuatro contrincantes. 

    Sin darle tiempo a más, Jay-Troi se abalanzó sobre el que se encontraba más a su derecha. Con un certero mandoble le seccionó la garganta. Su espada paró el ataque de un segundo rival, y Jay-Troi hundió su arma en el costado del hombre. Rápidamente extrajo la ensangrentada espada y se rehízo para enfrentarse a los restantes oponentes. 

    Uno de ellos se volvió y corrió internándose en el bosque. El otro, el hombre del tatuaje, se lanzó sobre Jay-Troi, este esquivó con facilidad su ataque. 

    —Deja tu espada —sugirió Jay-Troi. 

    El hombre atacó con mayor furia, lanzó dos mandobles que fueron detenidos por la espada de su oponente. Cuando se preparaba para el tercer golpe, un gesto de sorpresa apareció en su rostro. Durante un instante su espada permaneció alzada apuntando hacia el cielo, después cayó al suelo. Justo antes de que el hombre se derrumbase sobre sus rodillas, un guardia real le había atravesado el dorso con su espada. 

    —Habéis llegado a tiempo —dijo Jay-Troi a los tres guardias que acababan de aparecer—. Continuad, hay un cuarto que ha huido. Apresadlo. 

    Los tres ilios siguieron las órdenes de su rey y corrieron tras el fugitivo. Jay-Troi permaneció contemplando el extraño tatuaje en el cuello del cadáver de su oponente. 

    —¡Por todos los abismos! —exclamó la fatigada voz de Marpei— Muchacho, ¿a qué ha venido esta demostración de insensatez? Ya no eres un chiquillo, eres el rey. 

    —Has tardado —rio Jay-Troi. 

    —Demonios, no es este camino fácil para un hombre de mi tamaño, ni para nadie. ¿Acaso tienes idea de dónde te has metido? 

    —Esto está lleno de árboles, sospecho que es un bosque —se burló Jay-Troi 

    —Sí, un bosque, demonios, claro que es un bosque. ¿Te has fijado en las hojas de esos árboles? Son oscuras como la brea. Esto es un bosque negro. Un lugar malhadado, donde pululan los espíritus y es fácil perder la razón y el camino. 

    Jay-Troi miró en derredor y con tono burlón respondió: 

    —No parece demasiado atemorizante. 

    —Bien podría darte la razón, mas este es un bosque bastante pequeño, en el margen oeste del río Viejo, se alza el mayor de estos bosques oscuros, el Mar de Tiniebla, lo llaman. En ese lugar son pocos los que se adentran y menos los que regresan. 

    En ese momento reaparecieron los tres guardias reales. 

    —El fugitivo se ha despeñado por un pequeño barranco, ha muerto—anunció uno de los guardias. 

    —Otra prueba de que esto no ha sido sino una insensatez, muchacho —dijo Marpei. 

    —Soy el rey —respondió Jay-Troi con dureza. 

    —Sí, mi señor. Bien sé que así es, disculpad mis modales, son demasiados los años pasados en compañía de gentes de muy mala reputación y educación escasa, mi señor —respondió Marpei con excesivo engolamiento. 

    A continuación, bajó la cabeza como si quisiera mostrarse avergonzado, y se encontró con el tatuaje en el cuello del hombre, media estrella atravesada por algo semejante a un puñal. 

    —Este hombre es un hicita —afirmó Marpei—. Jamás me había encontrado uno de estos mercenarios a este lado del río Viejo y rara vez en los territorios de las Ciudades Hermanas. Los hicitas no son salteadores de caminos. Son guerreros despiadados y crueles, que no se venden a bajo precio. Muchacho… mi señor, la presencia de hicitas en estas tierras no puede ser buena noticia. 

    Jay-Troi contempló el cadáver mostrando un gesto de inquietud. 

    —Este no nos aclarará ya nada. Sigamos —dijo.
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    La reina Aglaya, fiel a su costumbre se levantó al amanecer y dejó sus aposentos para adentrarse en la terraza que desde el Palacio Real miraba al mar. El Gran Océano se mostraba sosegado como en pocas ocasiones. La joven reina lo contempló en silencio, ensimismada en sus pensamientos mientras el sol ascendía desde el este. 

    Una criada apareció en el balcón. La joven de cabellos castaños y aspecto frágil, aguardó callada a que Aglaya notara su presencia. Después de un tiempo de espera se decidió a hablar: 

    —Mi señora… 

    La reina se volvió lentamente hacia la voz. 

    —Ya has llegado, Elania —dijo con tono cansado. 

    —Todo está listo, mi señora. 

    —Antes me gustaría preguntarte algo. 

    —Lo que deseéis, mi señora. 

    —¿Qué pensáis de los sagras? 

    La sirvienta pareció un poco confundida. 

    —Lo siento, mi señora, no entiendo muy bien qué queréis preguntarme. 

    Aglaya clavó sus ojos en Elania y dijo: 

    —Creo que sí, tu rey es un sagra y algunos de los suyos viven en lugares que siempre ocuparon los ilios. ¿Acaso te resulta indiferente todo eso? 

    —Mi señora, yo vivo en palacio y poco he visto de lo que sucede más allá de sus muros y nada de lo que acontece fuera de la ciudad de Iliath. 

    Aglaya apretó los labios en un gesto de evidente impaciencia. 

    —Dime entonces lo que has escuchado —dijo la reina tratando de disimular su irritación—, lo que otros cuentan, algo habrás oído, ¿verdad? 

    —Sí, mi señora… 

    —Dime qué es lo que cuentan —dijo Aglaya con notable impaciencia. 

    —Habladurías sin importancia, mi señora. 

    —Quiero que contestes a mis preguntas. No que las eludas, nada de lo que digas podrá causar mayor enfado que continuar con evasivas. 

    Elania clavó la mirada en el suelo y con voz queda dijo: 

    —Cuentan que allá dónde van, los sagras se comportan como bandidos, que nadie se enfrenta a sus tropelías porque saben que Jay-Troi los protege. 

    Aglaya asintió sin decir una sola palabra. 

    —Yo nunca he visto nada de eso, mi señora. Son sólo rumores que van de boca en boca, tal vez nada más que mentiras. 

    —Sí, son mentiras —afirmó Aglaya con desesperanza—, Jay-Troi nunca permitiría que nadie quebrantase las leyes del reino de Iliath. 

    —Lo sé, mi señora. 

    Aglaya volvió la mirada al mar. 

    —¿Qué opinan ellos de Jay-Troi? —preguntó. 

    —Siempre me ha tratado bien, mi señora, es un rey justo y amable. 

    —Otra vez eludes mi pregunta, Elania, quiero saber lo que dicen las gentes del reino. 

    —Muchos piensan como yo. 

    —¿Y los que no lo hacen? 

    La sirvienta contempló a su señora sin atreverse a contestar. 

    —Algunos —dijo al fin con un hilo de voz—, creen que los males que sufrimos son culpa suya. 

    —¿Qué males? 

    —Mi señora, en Iliath apenas se percibe, sin embargo, en otras partes del reino, en especial en el sur, falta comida, hay sequía, hambre y peste, eso dicen. 

    —Lo sé. Sin embargo, ¿cómo puede ser culpa de Jay-Troi la falta de lluvias? 

    —Lo desconozco, mi señora, sólo puedo decir… 

    Elania se detuvo atemorizada. 

    —Habla sin miedo, te lo ruego. 

    —Dicen que el destino nos maldice por permitir que un sagra se siente en el trono de Iliath. 

    Un brillo indignado se asomó a los azules ojos de Aglaya. 

    —Él se ganó su lugar como rey, a mi lado. —exclamó Aglaya—. Soy la hija de Sial Aon, la legítima heredera al trono. Sin Jay-Troi no disfrutaríamos de todo esto. Los rianos serían nuestros amos y nosotros, sus esclavos. Él con su valor y su esfuerzo nos liberó y… ¿Acaso creen que mi hermano Dial Ahan sería mejor? 

    —No, mi señora, yo… No quería ofenderos. Os ruego que me disculpéis. 

    La reina suspiró con enorme tristeza. 

    —No, no es necesario que te disculpes. Tú no tienes culpa. Soy yo. Es tan difícil mantener la serenidad en estos momentos… ¡Ay!... Causa tanto dolor separarse de él y temer que tal vez no regrese, tal espanto imaginar la desolación que me causaría su pérdida, tal angustia pensar en el insoportable vacío que dejaría su ausencia… ¿Puedes entender algo de lo que digo? 

    —Creo que sí, mi señora. 

    —¡Y ahora estos ingratos se atreven a…! 

    Aglaya agitó ambas manos en el aire, tal vez tratando de ahogar su furia, después miró al cielo y ya más tranquila dijo: 

    —Este otoño traerá las lluvias que tanto esperamos. 

    —Sí, mi señora.
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    Tras cinco largas jornadas, poco después del mediodía, Jay-Troi y sus hombres alcanzaron la desembocadura del río Viejo. La columna se detuvo en lo alto de una pequeña loma cuya ladera este descendía hacia la orilla del río. Jay-Troi contempló desde la grupa de su montura el cielo despejado y después la boca del río Viejo, el enorme laberinto de canales, pequeñas islas y espesa vegetación del lugar conocido como las Huellas de la Serpiente. 

    —¿Es este el lugar adecuado para a travesar el río? —preguntó con incredulidad al jinete que se hallaba a su izquierda. 

    El hombre, un capitán de rostro curtido y mirada aguda, respondió con cierto temor. 

    —Mi señor, sólo hay un paso más seguro, el Vado de Janos, tan al sur que nos obligaría a perder tres o cuatro jornadas. Este es el camino más corto, aquí el río es poco profundo y la corriente muy tranquila. Los lidos no tienen problemas para cruzar el río empujando las barcazas con sus pértigas. 

    —¿Lidos? 

    —Ese es el nombre que damos a los que ocupan este lugar. Son gentes extrañas que no se mezclan con los forasteros y rara vez abandonan el río, viven de lo que pescan y de llevar a los viajeros a través del cauce. Lo hacen generación tras generación porque sólo ellos conocen el camino entre la vegetación del pantano y los manglares. 

    —¿Son de fiar? 

    —Siempre han sido hombres leales y pacíficos. 

    Jay-Troi observó el río y deslizó la mirada hacia su izquierda hasta un puñado de astrosas chozas de madera. Un gesto de disgusto se dibujó en su rostro. 

    —Crucemos de una vez ese río —dijo. 

    —Hoy no será posible, mi señor —afirmó el capitán—, no hay tiempo para llevar a más de la mitad de los nuestros a la otra orilla, y tal vez ni eso. Los lidos no tocan el agua del río al caer la noche, ni siquiera al atardecer suelen utilizar sus barcazas. Son gentes supersticiosas. 

    Jay-Troi asintió con un gesto de desprecio. 

    —Deberíamos acampar al lado de su poblado y aguardar al amanecer —sugirió el capitán. 

    —Así lo haremos —respondió Jay-Troi.
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    Jay-Troi permanecía sentado frente a una pequeña hoguera, tratando de combatir la desagradable humedad que se había extendido desde el río al caer la noche. Sus ojos parecían perdidos en la caótica danza de las llamas, como los de aquellos que se evaden en pensamientos muy lejanos. 

    La aparición de Jas lo sacó de su ensimismamiento. Alzó el rostro hacia el gran senescal y le dijo: 

    —¿Dónde está Marpei? 

    —Ya se acerca. 

    El gigante de pelo rojo se aproximó a la hoguera con pasos vacilantes. 

    —El gran senescal Marpei se dirige a su señor para informarle que todo ha sido dispuesto conforme a sus acertadas órdenes, las hogueras encendidas, los vigías en sus posiciones y el resto de los hombres disfrutando de su merecido descanso. 

    —Mañana al amanecer —dijo Jay-Troi—, atravesaremos el río, yo iré entre los primeros que crucen y tú vendrás conmigo. 

    —¿Yo? No me parece esa una gran idea —respondió Marpei—. Llevo días avanzando entre los últimos y creo que es mejor que siga al final de la columna. 

    —Irás conmigo —insistió Jay-Troi. 

    —No veo razones que justifiquen esa decisión —replicó Marpei. 

    —Así evitaremos que se te olvide cruzar o que lo hagas borracho —dijo Jay-Troi. 

    —¿Borracho? ¡Por el más profundo de los abismos y todos sus malditos demonios! ¿Cómo podría emborracharme si se me ha prohibido el vino? 

    —Es cierto, se te ha prohibido. Lo que no impide que el olor a vino de tu aliento llegue hasta mi nariz —dijo Jay-Troi. 

    —Bah, apenas un par de sorbos para ahuyentar el frío. Nadie en su sano juicio puede esperar que un hombre soporte una noche en este lugar infecto sin un trago de vino que le anime el corazón. No deberíamos haber seguido esta ruta. ¡Qué demonios, ni siquiera deberíamos haber iniciado este viaje! Muchacho, todo esto es un error. 

    Jay-Troi mostró un gesto de enfado. 

    —No tengo ganas de escuchar otra vez tus quejas —dijo Jay-Troi. 

    —Ni yo tengo deseo alguno de verme en este lugar que no es bueno ni para las alimañas —replicó Marpei—, los mosquitos acabarán por devorarnos. Y después de esto aún nos esperan las Ciudades Hermanas, dónde habremos de mendigar como pordioseros por unas migajas de pan. 

    —Marpei —intervino Jas ante el gesto contrariado de Jay-Troi —, sabes que es necesario. 

    —¡Por los abismos, claro que es necesario! —se burló Marpei—. Esos perros han dejado de comerciar con el reino de Iliath, y apostaría la cabeza que la causa de ello es que se les ha olvidado el camino. Para eso vamos a las Ciudades Hermanas, para que lo recuerden. No alcanzo a comprender cómo semejantes majaderías pueden surgir del Consejo Real. 

    —Tal vez si alguna vez asistieras al consejo pudieras ayudar a tomar mejores decisiones —afirmó con seriedad Jay-Troi. 

    —Lo haré en cuanto se me invite —respondió Marpei. 

    —Los grandes senescales estamos obligados a asistir al consejo—dijo Jas. 

    —¡Bien podrías habérmelo comunicado antes! —se lamentó Marpei. 

    —Antes de comenzar cada consejo Dico acude y nos expone tus inverosímiles disculpas —dijo Jay-Troi. 

    —¡Que me corten el cuello si no es cierto que es la primera noticia que tengo de semejante comportamiento! Ese tal Dico es un rufián mentiroso. Tendré que tomar medidas. Lamento mucho haber incumplido mis deberes. No volverá a suceder. Sin embargo, no deja de ser cierto lo absurdo de esta empresa. El soberano de Iliath no debe acudir a postrarse ante esos mezquinos mercaderes de las Ciudades Hermanas. 

    Jay-Troi mostró un gesto de profunda irritación. 

    —Hace tiempo que las lluvias no llegan y la comida escasea—dijo con los ojos clavados en el rostro del pelirrojo—. Nuestro pueblo pasa hambre, hay familias que llegan a Iliath sólo para pedir un mendrugo de pan duro. ¿Cómo actuaría el gran Marpei? 

    —¡Por los abismos que no dudaría! Esos perros acumulan enormes cantidades de alimento, las tierras al este de las Ciudades Hermanas son de una riqueza inimaginable, pastos y cultivos, todo crece en abundancia y de todo les sobra. Y es ahora, en tiempos de escasez, cuando se niegan a venderlo en Iliath. Eso no es un descuido, se trata de una jugada vil y traicionera que no tiene otro fin que humillar al portador de la Corona de la Estrella. 

    —Y si eso fuera cierto —replicó Jay-Troi —, ¿qué es lo que harías? De tus labios aún no ha salido la respuesta. 

    —¿Es necesario explicarlo? —respondió Marpei—. Demonios, muchacho, hasta el más necio conoce la respuesta. Portas la Corona Perdida, eres el heredero del Reino Único, ve a las Ciudades Hermanas y toma lo que con toda justicia te pertenece. 

    Jay-Troi apartó la mirada hacia las llamas. Ahora ya no se mostraba enfadado sino más bien parecía abatido. 

    —¿Otra guerra, Marpei? —preguntó Jay-Troi en un susurró—. No estamos preparados para eso. 

    —¿Quiénes no están preparados? —preguntó con cierta indignación Marpei. 

    —El reino de Iliath, sus gentes, nosotros mismos… Nadie quiere luchar. 

    Marpei agitó su cabeza de lado a lado mostrando su disconformidad y dijo: 

    —Que no te engañen con sus halagos, que no te confundan tus elegantes ropas o tu mullido lecho. Nosotros sólo servimos para luchar, muchacho, sólo para eso.
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    Al amanecer Jay-Troi contemplaba el lecho del río con semblante serio y preocupado. Hacía frío, el sol se asomaba en el este y de las aguas surgía una espesa niebla que se enredaba lentamente entre la vegetación. Apenas se distinguía nada a una docena de pasos. 

    Un hombre que lucía una desgreñada y rala melena blanca se acercó a Jay-Troi, llevaba de la mano a una anciana que caminaba muy encorvada y con pequeños pasos. 

    —¿Eres tú, Oblion? —pregunto Jay-Troi. 

    —Sí, yo soy, mi señor. 

    —¿Podremos cruzar el río? 

    —Sí, las seis balsas aguardan en esta orilla, a unos pasos de aquí. Cuando vuestros hombres se hallen listos, podremos comenzar a pasar a los primeros. 

    —¿Estás seguro? —preguntó Jay-Troi—. Apenas se ve. 

    —No hacen falta ojos para orientarse en ese laberinto de agua y manglares —dijo la anciana con una voz cansada y extraña que parecía provenir de algún lugar muy lejano. 

    Jay-Troi descubrió en el arrugado y pálido rostro de la anciana dos ojos completamente blancos. 

    —Creí que Oblion mandaba en este lugar —respondió Jay-Troi evidenciando la incomodidad que le producía la presencia de la anciana. 

    —Así es, mi señor —respondió Oblion—, ella sólo ha venido para conoceros. 

    —Mal podrá hacerlo con esos ojos cegados — dijo Jay-Troi 

    —Mis ojos ya no ven la luz del día —respondió la anciana—, sin embargo, alcanzan a escrutar aquello que sucede entre las tinieblas. ¿Acaso tus agudos ojos advierten lo que aún no ha sucedido? 

    —Ni lo ven ni desean verlo. 

    La anciana alzó el rostro y clavó sus ojos sin vida en Jay-Troi como si en verdad pudiera contemplar al sagra. 

    —Decidme, mi señor, ¿es cierto que sois inmortal? —preguntó con su inquietante voz. 

    —No lo creo, antes o después me alcanzará la muerte. 

    La anciana sonrió de forma enigmática. 

    —Tal vez no se atreva —dijo—. ¿Qué has hecho para merecer semejante maldición? 

    —¿Es una maldición evitar la muerte? —preguntó con sorpresa Jay-Troi. 

    La anciana asintió lentamente y dijo: 

    —¿Quién desea vagar hasta más allá del final de los días sin descanso ni compañía? Ningún otro puede escoltar eternamente al que no alcanza la muerte. Por fuerza ese viaje solitario ha de durar demasiado. 

    Jay-Troi pareció sobrecogerse ante las palabras de la anciana. 

    —Ha llegado el momento de iniciar el camino —dijo tras unos instantes de silencio. 

    —Deberás vencer tu temor, cruzar el río y luego regresar —dijo la anciana. 

    Jay-Troi volvió la mirada hacia la niebla que cubría el cauce y que ahora parecía hacerse más liviana. 

    —No tengo tiempo que perder. ¡Vamos! —replicó irritado Jay-Troi.
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    La balsa avanzaba perezosamente impulsada por el movimiento de las pértigas que manejaban con parsimonia Oblion y otro remero. La niebla se alzaba poco a poco dejando a la vista las oscuras y calmadas aguas de las Huellas de la Serpiente. Jay-Troi viajaba en pie en la parte delantera de la balsa con la mirada atenta a la vegetación que surgía de entre las aguas. A su espalda, sólo pendientes de las historias que Marpei contaba a grandes voces, viajaban una docena de guardias reales. 

    —El río parece poco profundo —le dijo Jay-Troi a Oblion. 

    —En algunas zonas la hondura apenas alcanza media altura. Aunque es un fondo traicionero y falso, quién pone el pie en él rara vez escapa, el río no acostumbra a soltar sus presas, son ya muchos los que se han perdido sin remedio. 

    La mirada de Jay-Troi se dirigió a un grupo de árboles muertos, entre ellos se alzaban los que parecían los restos de una torre. 

    —¿Qué es eso? —preguntó. 

    —En esta parte de su curso, el río es caprichoso y oscila de este a oeste según su deseo. En mi niñez esa torre se alzaba justo en la margen izquierda. Ahora aparece a poca distancia de la mitad del cauce. 

    En ese instante un sonido extraño, semejante a un lamento, se abrió paso entre la niebla. 

    —Algunas mañanas el viento que llega desde el mar produce ese quejido —explicó Oblion ante el gesto sorprendido de Jay-Troi—. Algunos afirman que es la voz de una mujer que advierte de los peligros del río. 

    —Por un momento he creído entender algunas palabras: Cruza el río. 

    —Debéis confundiros, es sólo el viento. 

    Jay-Troi permaneció tratando de desentrañar el significado del turbador lamento. Al no conseguirlo se volvió hacia Marpei cuya atronadora voz seguía entreteniendo a los guardias. 

    —¡Calla, Marpei! —ordenó Jay-Troi. 

    —Por los abismos que lo haré al instante si es mi señor el que lo manda—replicó el gigante desde el barril donde se sentaba—. Aunque antes he de preguntar los motivos de semejante orden. ¿Acaso nos acecha algún peligro? 

    —¡Silencio! —rugió Jay-Troi. 

    Marpei miró a su soberano, resopló un tanto incómodo y dijo: 

    —Como ordenéis, ya me callo. 

    Se hizo el silencio y Jay-Troi trató de aguzar su oído sin suerte alguna. 

    —Ya no se escucha —se lamentó. 

    —Por los abismos, muchacho, que bien podría pensar que tu juicio anda un tanto obnubilado. 

    Jay-Troi avanzó hacia Marpei. 

    —Levántate —ordenó con voz iracunda—. ¿Qué es ese barril? 

    —Lo he traído para que me sirva de asiento —respondió Marpei poniéndose en pie—. No me sentía con fuerzas para permanecer derecho durante toda la travesía. 

    —¡Mientes! —exclamó furioso Jay-Troi—. ¡Lo has traído para beber! 

    Sin esperar respuesta alguna, Jay-Troi propinó una fuerte patada al barril y lo arrojó al río. El recipiente permaneció flotando sobre las aguas. 

    —Ese tonel en su día guardó vino —dijo Marpei mostrando indiferencia—, por cómo flota en estos momentos apostaría el cuello a que ya no contiene ni una gota de licor. Ahora ni siquiera servirá para soportar mis posaderas. En fin, le deseo la mejor de las suertes —añadió mientras el barril se alejaba de la balsa. 

    —Estás a punto de terminar con mi paciencia —amenazó Jay-Troi. 
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    Aglaya caminaba un tanto inquieta por el jardín Ilsia. Se había despertado temprano, tras una noche de agitados sueños, y había decidido disfrutar de la soleada mañana, paseando por el vergel. 

    Al llegar a un claro en la parte norte, cerca de las murallas de palacio, decidió sentarse en un banco de piedra. Nada más hacerlo apareció uno de los sirvientes. 

    —Mi señora —dijo el hombre tímidamente. 

    —Decidme —contestó Aglaya. 

    —Gilan Ata me ha enviado para comunicaros, que desea hablar con vos. 

    —¿Ahora? ¿Con qué motivo? 

    —No me lo ha dicho. Se ha limitado a afirmar que se trataba de un asunto urgente que no debía ser demorado. 

    Aglaya asintió con cierta preocupación. 

    —De acuerdo, indicadle que ahora me encontraré con él en la Puerta Oeste. 

    El sirviente se retiró tras una reverencia. Aglaya se puso en pie y tratando de avanzar sin prisa se encaminó hacia la entrada. Cuando llegó, Gilan Ata ya la esperaba. El alto señor parecía muy agitado y, sin esperar ninguna indicación, comenzó a hablar. 

    —Lamento haber interrumpido vuestro descanso, mi señora, no lo habría hecho si no se tratara de un asunto de especial gravedad. 

    —Eso es lo que he supuesto. Decidme. 

    —Tal vez recordéis el testimonio de un campesino en el consejo, el hombre afirmó que los sagras saqueaban sus tierras con total impunidad. Me comprometí a averiguar qué sucedía y, de acuerdo a mi palabra, envíe un puñado de hombres de confianza al lugar. No hallaron ni prueba ni testigo alguno de lo que aquel hombre afirmaba. 

    —Me alegra oírlo. 

    —Me imagino que así es, mi señora, sin embargo, no es esto todo lo que he de contaros. Días después, algunos de mis hombres localizaron al campesino en Iliath, trataron de atraparlo sin éxito, el hombre escapó por un tejado y su imprudencia le costó la vida, en su huida resbaló y acabó con el cuello partido. A pesar de ello, he logrado averiguar que el hombre era un sirviente del consejero primero, de Abi Da. 

    Aglaya mostró un gesto que mezclaba incredulidad y sorpresa. 

    —¿Estáis seguro de eso? 

    —Dos de las criadas de Abi Da lo han corroborado. 

    —¿Se encuentran aquí? 

    —Sí, mi señora. 

    —Traedlas ante mí.
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    Abi Da entró en la sala del trono escoltado por dos guardias reales. Al fondo de la estancia descubrió a Aglaya sentada en el dorado sitial. La reina lo contempló con gesto serio. 

    —Mi señora, por grave que sea el asunto que requiere mi presencia, no es necesario utilizar a los guardias reales para acompañarme. Habría venido por mi pie con sólo recibir vuestra llamada —dijo el anciano consejero con notable acritud. 

    Aglaya no atendió a su protesta y replicó: 

    —¿Recordáis al hombre que advirtió al consejo de los desmanes de los sagras? 

    Abi Da mostró un gesto de extrañeza y, con tono vacilante, respondió: 

    —Sí, lo recuerdo… vagamente. 

    —Ese hombre mentía —afirmó Aglaya. 

    —Imagino que será castigado —dijo Abi Da. 

    —Ese hombre era vuestro criado. 

    —¿Mi criado? No lo creo, soy un hombre afortunado y dispongo de muchos sirvientes, no podría recordar los nombres de todos y tal vez tampoco sus rostros. Eso no impide que pueda afirmar que jamás había visto a ese hombre —afirmó Abi Da. 

    Aglaya giró su rostro hacia un heraldo que aguardaba a su derecha. 

    —Hacedlas pasar—le dijo. 

    En un instante, el heraldo regresó acompañado de dos mujeres de aspecto humilde, una de ellas, la más joven, parecía muy temerosa, la otra de pelo ceniciento mostraba un gesto más altivo y algo desafiante. 

    —¿Estás mujeres son vuestras sirvientas? —preguntó Aglaya. 

    —Sí, lo son —respondió Abi Da. 

    —Ellas afirman que compartieron techo y comida con aquel hombre. 

    El anciano consejero miró a las mujeres con enorme asombro. 

    —¿Es eso cierto? —les preguntó. 

    Las dos mujeres asintieron en silencio. 

    —No recuerdo el nombre de la más joven —dijo Abi Da—, lleva poco tiempo a mi servicio. Figia ha trabajado durante años en mi casa, no acierto a imaginar el motivo que la lleva a afirmar esto. 

    —Es la verdad, mi señor, nada más que eso —dijo la criada. 

    Abi Da apretó los labios y dirigió una avergonzada mirada a la reina. 

    —Lamento todo esto, ordenaré que castiguen al responsable de haber puesto a ese hombre a mi servicio y, si me dais la oportunidad, yo mismo me aseguraré de que lo castiguen con la mayor severidad. 

    —El hombre ha muerto. ¿Por qué no lo reconocisteis cuando se presentó en la audiencia? ¿Por qué insististeis en hacerlo pasar cuando yo ya no deseaba atender más peticiones? 

    —Mi señora, yo… ¿Qué pretendéis insinuar? ¿Qué motivos tendría yo para actuar de semejante modo? —preguntó indignado Abi Da. 

    —Fuisteis el mentor de mi hermano. Siempre habéis mostrado un enorme afecto por el príncipe Dial Ahan. Por eso pretendíais manchar el buen nombre de Jay-Troi. 

    —¡Jamás traicionaría a mi rey! 

    Aglaya alzó la mano y, de inmediato, dos guardias reales se situaron a los costados de Abi Da. 

    —¡Encerradlo! —ordenó Aglaya. 

    —¡No podéis hacer eso, soy un alto señor, uno de los principales del reino! 

    —Me temo que ahora sólo eres un traidor —replicó Aglaya.
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    Aún faltaba tiempo para el ocaso y ya todos los hombres y caballos habían cruzado el río. Los carros que los acompañaban aún permanecían en la orilla oeste y Jay-Troi decidió que continuarían sin ellos. 

    —Habéis cumplido bien vuestra labor —le dijo Jay-Troi a Oblion—, os agradezco vuestro trabajo. Nos veremos al regreso. 

    —Os esperaremos. 

    Oblion hizo una reverencia y regresó a su barcaza. Mientras él y sus hombres empujaban las balsas de vuelta al río, Jay-Troi observó con preocupación el camino que se extendía hacia el oeste, un sendero apenas marcado en la amarillenta y débil hierba que cubría la pradera que se extendía hacia las Ciudades Hermanas. 

    —¿Es así el resto del camino? —preguntó Jay-Troi a uno de sus capitanes. 

    —Sí, mi señor, recto, tendido y despejado durante tres jornadas más, hasta el Mar de Tiniebla, allí el camino, tuerce al norte y evita el bosque ascendiendo unas suaves colinas, en un par de días más, desde su cima atisbaremos las Ciudades Hermanas. 

    —Bien, ordenad a los hombres que inicien la marcha y sigan hasta el ocaso. 

    El capitán se dispuso a cumplir la orden. Jay-Troi alzó la mirada al cielo y descubrió a dos cuervos volando hacia el oeste. Los observó hasta perderlos de vista y después se acercó a Jas y le dijo: 

    —Deja a media docena de hombres acampados aquí. 

    —¿Con qué motivo? —preguntó sorprendido Jas. 

    —Deben de asegurarse de que haya balsas a este lado del río hasta nuestro regreso. Es posible que no nos convenga perder ni un instante cuando volvamos. 

    —¿Por qué, hay algo que…? 

    —No, es sólo un extraño presentimiento, la sospecha de una sombra que se ciñe sobre este viaje. Demasiados signos aciagos parecen asomarse a nuestro paso. Cada día tengo menos esperanzas en obtener algo de utilidad de este esfuerzo. Haz lo que he ordenado y sigamos. 
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    Gilan Ata avanzaba con celeridad por uno de los pasillos de palacio, sus ojos contenían una mirada irritada que no atendía a los hermosos tapices que colgaban de las altas paredes del pasaje. Se había presentado bien temprano en el palacio con la certeza de que podría entrevistarse con Aglaya. La reina, sin exponer excusa alguna, se había negado a recibirlo y ahora contrariado se disponía a abandonar el lugar. 

    Al llegar a la sala primera se encontró con algunos criados y entre ellos, Tala Loa, otro de los altos señores del reino. El hombre gordo y calvo se mostraba nervioso y se frotaba las manos incesantemente mientras el sudor brillaba en su cabeza desnuda. El gesto de Gilan Ata se suavizó hasta hacer desaparecer todo signo de irritación y sonrió mientras se acercaba al alto señor. 

    —¡Qué fortuna encontraros en este momento! —dijo Tala Loa—. Me resulta de gran urgencia confirmar o desmentir esos rumores que se extienden por toda la ciudad y afirman que Abi Da ha sido encerrado en las Guaridas. 

    —La misma reina acaba de confirmármelo —dijo con voz pesarosa Gilan Ata. 

    —¡Cómo es posible! ¡Un alto señor encerrado como un vulgar salteador! 

    —La reina tiene sus razones. 

    —¿Y cuáles son esas? ¿Acaso el motivo de semejante aberración no será la pérdida de la razón? 

    —Deberíais mostrar un mayor respeto. No es culpa suya que se haya depositado en ella una carga mayor de la que pueden sostener sus hombros de mujer. 

    —Sí, es culpa de ese maldito… 

    —¡Callad! —interrumpió Gilan Alta—. ¡Habláis de nuestro rey! 

    Tala Loa pareció asustarse y dirigió una mirada temerosa a su alrededor. 

    —Son muchos los que no… En fin, ya sabéis a qué me refiero. 

    —La reina —dijo Gilan Ata con gran severidad— es muy consciente de que algunos entre los nuestros se muestran muy contrariados por el hecho de que ejerza de soberana, sabe que aún les irrita más tener que inclinar sus cabezas al paso de un sagra. Por eso Abi Da se encuentra encarcelado, por explicar a la reina la verdad de lo que sucede. 

    —¿Y debemos tolerar semejante atropello? Nuestro legítimo rey encarcelado durante años, y ahora Abi Da en la misma situación mientras una mujer guarda el trono a un sagra. 

    —Habláis demasiado, amigo. 

    —¿Es que no os mostráis de acuerdo con lo que digo? 

    —Soy un hombre leal —afirmó Gilan Ata. 

    —¿Leal a quién? 

    —Me ofendéis. 

    Gilan Ata esquivó a Tala Loa y continuó a lo largo de la sala primera.
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    La columna de Jay-Troi avanzó a buen paso durante tres días a través de las praderas que se extienden al este del río Viejo. En la tercera jornada descubrieron el inmenso bosque que llamaban el Mar de Tiniebla. Siguiendo hacia el norte evitaron su impenetrable vegetación, esos robustos y tortuosos árboles de grandes hojas casi negras de coloración oscura y aspecto siniestro. 

    Dedicaron dos días más para recorrer los ondulados caminos que atraviesan las Colinas de Hierro y al atardecer de la segunda jornada alcanzaron la cima del último cerro y descubrieron la más occidental de las Ciudades Hermanas, la que recibía el nombre de Itias. Desde allí contemplaron la ciudad, centenares de pequeños edificios ordenados entorno a las amplias calzadas que conducían hacia el enorme puerto donde decenas de embarcaciones descansaban al abrigo del Gran Océano. 

    Sin pausa, siguieron el camino hacia Itias, y al pie de las colinas se encontraron con tres jinetes, dos heraldos de armaduras doradas que escoltaban a un hombre de aspecto altivo vestido con lujosas túnicas de llamativos colores. 

    —La ciudad de Itias os saluda, soberano de Iliath—le dijo a Jay-Troi—. Soy Hae, el Concilio de las Ciudades Hermanas me ha designado para recibiros y conduciros a vuestros aposentos en la Gran Casa, confiamos en que sean de vuestro agrado, os ruego que nos acompañéis, mi señor, sólo vos y vuestros hombres de mayor confianza. 

    —¿Qué significa eso?  

    —Los soldados no pueden penetrar en la ciudad, nunca se ha permitido la entrada de hombres armados a Itias, es la tradición, somos gentes pacíficas, nuestras ciudades carecen de ejércitos que las guarden. 

    —Tal vez sea así —dijo Marpei—, sin embargo, diría que esos dos que te cubren los costados, lucen un par de buenas espadas y me atrevería a apostar mi cabeza a que saben darles buen uso. 

    —Son los salvaguardas del Concilio, sólo a ellos les está permitido portar armas, apenas son un centenar, ellos se encargan de velar por el orden en nuestra ciudad. Deberéis entregarnos vuestras armas. 

    —De acuerdo —dijo Jay-Troi con firmeza—, os seguiré acompañado por mis dos senescales. El resto de mis hombres aguardarán acampados aquí. 

    Marpei miró con sorpresa a Jay-Troi y dijo: 

    —Mucha… Mi señor, no parece buena idea prescindir de la compañía de nuestros hombres. No se me antoja prudente adentrarnos en una ciudad desconocida con tan escasa compañía. 

    Hae se mostró contrariado ante estas palabras y respondió: 

    —La palabra del Concilio es sagrada. Sus invitados siempre disfrutan de absoluta seguridad. 

    —Bien pudiera ser cierto que esa palabra jamás se rompe —dijo Marpei con tono burlón— y que fuera más sólida que el mejor de los aceros. Tanto da, a mí esta ciudad no me merece confianza alguna. No pienso meter mi hocico en esa madriguera y menos sin mi hacha. 

    Jay-Troi dirigió una furiosa mirada a Marpei y con voz imperiosa dijo: 

    —Dejarás aquí tu hacha, y tú y Jas vendréis conmigo. No hay nada más que discutir. 

    Marpei entregó su arma a uno de los guardias reales y con evidente desgana siguió detrás de Jay-Troi y los heraldos hacia Itias. A su altura marchaba Jas, Marpei lo miró y pareció indignarse al descubrir su rosto tranquilo y sonriente. 

    —Por los abismos que cambiarías el gesto si supieses la mitad de lo que yo sé —dijo Marpei—. En ninguna parte de las Tierras Conocidas puede encontrarse semejante número de ladrones, contrabandistas, asesinos, estafadores y canallas. Y allá vamos tan desarmados como tiernos corderitos y tú, necio, avanzas sonriendo como un niño en busca de un dulce. 

    —Tal vez guarde algunos dulces en mis alforjas —respondió Jas. 

    Marpei lo miró sorprendido y dijo: 

    —Por el más profundo de los abismos, ¿llevas armas escondidas? 

    —Calla, gordo, hablas demasiado. 

    —Ja, ja, te guardaré el secreto. Esto sigue sin ser buena idea, aunque no negaré que me tranquiliza saber que disponemos de algo con lo que defendernos. 

    Mientras atardecía, siguieron en silencio hacia Itias. No tardaron en cruzar el arco de mármol que hacía de puerta de aquella ciudad sin murallas. Continuaron a través de una amplia avenida atestada de gentes que, ocupadas en sus quehaceres, no prestaban atención alguna a los recién llegados. 

    Mientras la tarde avanzaba, siguieron pausadamente a través de la ciudad. Llegaron a la Plaza de las Monedas, donde centenares de individuos se ocupaban en comprar y vender todo tipo de mercancías. 

    Jay-Troi detuvo su montura y con evidente desagrado contempló un pequeño y agitado tumulto que se formaba alrededor de una plataforma de madera. Sobre ella un hombre gordo explicaba con entusiasmo las virtudes de una joven que miraba al suelo doblada por el peso de las cadenas que la sujetaban. 

    Marpei se acercó a Jay-Troi y le dijo: 

    —Estas son las costumbres de estas gentes con las que quieres sentarte a parlamentar. 

    Jay-Troi dirigió una mirada irritada a Marpei y, sin decir palabra alguna, continuó tras Hae y los heraldos. 

    Atravesaron la plaza y entraron en una calle amplia que conducía al puerto. Ya se veían los mástiles de algunas embarcaciones cuando Hae se detuvo y dijo: 

    —Aquí, hemos llegado a la Gran Casa. 

    Frente a ellos se alzaba una construcción que en nada se diferenciaba de aquellas que la rodeaba, ni su tamaño ni sus puertas de madera oscura y vieja parecían fuera de lo común. 

    —Por los abismos que este no es lugar para alojar a un rey— protestó Marpei. 

    —Confiamos en que lo sea —replicó con una sonrisa Hae. 

    En ese momento se abrieron las puertas y media docena de sirvientes aparecieron para acompañar a los invitados al interior. 

    —Debo dejaros ahora —dijo Hae—, en el interior de la Gran Casa disfrutareis de todo tipo de comodidades. Mañana, al amanecer, regresaré para acompañaros a los campos de Eron, donde se celebrará un torneo de caza que confiamos resulte de vuestro agrado. 

    —No he venido aquí a cazar ni a que me agasajen —replicó con brusquedad Jay-Troi. 

    Hae pareció un tanto sorprendido por la respuesta y apenas pudo sonreír antes de decir: 

    —Lamento que la situación no os complazca. Por desgracia, habéis llegado a Itias demasiado tarde, el Concilio jamás se reúne después del comienzo del atardecer. Mañana, en los mismos campos de Eron, tras el torneo tendréis la oportunidad de reuniros con el Concilio. Espero que entretanto podáis disfrutar de nuestra hospitalidad. Toda la Gran Casa y nuestros sirvientes están a vuestra entera disposición. Aunque os aconsejo no abandonar este recinto hasta el amanecer, nuestros salvaguardas no pueden garantizar vuestra integridad fuera de los muros de la Gran Casa. 

    —¿No era esta una ciudad segura? —preguntó Jay-Troi. 

    —Lo es, mi señor… durante el día —respondió Hae mostrando una inquietante sonrisa. 

    Hae se despidió y Jay-Troi, Marpei y Jas penetraron en la Gran Casa. Parte de los sirvientes se hicieron cargo de las monturas y el resto condujeron a los huéspedes a un pequeño y lujoso salón, donde los esperaba una mesa rectangular repleta de manjares y llamativas jarras doradas. Después de sentarse, Jay-Troi ordenó a los sirvientes que retirasen las jarras de vino. 

    —¡Por todos los abismos! ¿A qué obedece ese peculiar capricho? ¿Acaso después de un largo camino como el que hemos recorrido no puede un hombre remojar su gaznate? 

    —Dispones de agua de sobra —afirmó Jay-Troi. 

    —¿Agua? ¿Qué sed puede saciar un trago de un líquido tan vulgar como el agua? 

    En ese momento entraron en el salón cuatro músicos y dos bailarinas que inmediatamente comenzaron a danzar al ritmo de los instrumentos. 

    —Me apostaría el cuello a que estos miserables no pretenden sino adormecernos antes de rebanarnos el cuello —dijo Marpei. 

    —Tal vez sea ese su propósito, procuremos entonces que nos encuentren saciados —rio Jas. 

    —No deberías hablar con esa ligereza —le reprochó Marpei—, yo no dormiré tranquilo en este lugar, dejaré uno de mis ojos bien abierto durante toda la noche. 

    —Disponemos de tres espadas cortas —dijo Jas —nada debemos temer de esos guardias. 

    —Nada aparte de que están por todas partes. Ten por cierto que sólo para tenernos encerrados en este lugar que bien parece una trampa perfecta. 

    —¿Crees que se atreverán a alzar sus espadas contra el Inmortal? —preguntó Jas. 

    —Tal vez no dispongan de suficiente valor, y por eso traten de utilizar otros medios, unas gotas de flor de Ibi bastarían para matar un caballo. 

    Jas miró la comida de su plato con gesto alarmado. 

    —Veo, joven amigo, que has oído hablar del extracto de flor de Ibi. Sí, un veneno sin color ni sabor que mata en un suspiro, ¿verdad? 

    —Sí. 

    —No debemos temer nada, Las Ciudades Hermanas, nunca han sido enemigos del reino de Iliath, —dijo Jay-Troi. 

    —¿Es eso lo que te han contado tus consejeros, muchacho? Pudiera parecer que esos necios no se equivocan. Es cierto que La Ciudades Hermanas siempre se han comportado como aliados. Sin embargo, nunca les ha sobrado lealtad, su costumbre es cumplir sus compromisos a su manera y siempre atemorizados por las poderosas tropas ilias. En estos tres años no hemos logrado reunir las fuerzas de antaño, nuestro reino no camina en sus mejores días y esos desgraciados lo saben. Bien conocen nuestra debilidad y no dejarán pasar la oportunidad de aprovecharla. ¿Por qué creéis que sus caravanas ya no llegan a Iliath? Ya habéis visto la ciudad, ya habéis visto el mercado, disponen de riquezas y víveres en cantidades ingentes. 

    —Tal vez Iliath no pueda reunir el número de tropas de antaño —dijo Jay-Troi—, por pocos hombres con los que contemos siempre serán más numerosos que las tropas de las Ciudades Hermanas. Sabes que no cuentan con ejército alguno. 

    —Cierto —respondió Marpei—, nunca lo han necesitado, disponen de dinero suficiente para comprar lo que deseen. ¿Recuerdas al hicita que mataste en el bosque antes del río Viejo? 

    —Sí. 

    —He visto otros dos hicitas en el mercado. Estas ciudades no son los lugares que esos mercenarios frecuentan. Esos avariciosos canallas sólo se mueven por dinero. Puedes apostar el cuello a que… 

    La aparición de un sirviente portando una bandeja repleta de frutas interrumpió a Marpei. En el rostro de Jay-Troi se dibujaba un gesto de preocupación.
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    La cena prosiguió entre manjares, bailes y música. En cuanto se sintió saciado, Marpei bostezó con excesivo escándalo y afirmó que el sueño lo reclamaba. Un sirviente, de talla escasa y demasiado delgado, lo acompañó a la que debía ser su habitación. 

    Una vez dentro de la estancia, Marpei sin atender a las indicaciones del esforzado criado, cerró la puerta, agarró al hombre del cuello y lo alzó hasta colocar el rostro del atemorizado sirviente a la altura de sus ojos. 

    —Dime cómo he de hacer para dejar este lugar —exigió Marpei. 

    —No entiendo qué pretendéis, mi señor. 

    —Por la boca del abismo, que me parece algo bien sencillo, ni un necio como tú debería tener problemas para entenderlo. Quiero salir de este apestoso lugar. 

    —Nos han dicho que ninguno de los huéspedes debe dejar la Gran Casa durante la noche. 

    —Algo de eso había oído, por esa razón disfrutamos de esta amistosa conversación. ¿Cómo salgo de aquí? 

    —Los salvaguardas no lo permitirán. 

    Marpei bufó impaciente al tiempo que cerraba con más fuerza su mano alrededor del cuello del sirviente. 

    —Apostaría ambos brazos a que no eres el más avispado de los criados de este aburrido palacio. Por desgracia, no dispongo de otro más inteligente, así que tendré que arreglarme contigo. Quiero salir de este lugar y para ello sospecho que lo mejor sería que esos espantajos que llamáis salvaguardas no me viesen hacerlo. 

    —¿Para qué queréis abandonar la Gran Casa, mi señor? 

    —Por los abismos que ha de resultar complicado dar con un necio que te supere en estupidez. Podría destrozarte el cuello en un instante y, en lugar de atender a mis amables peticiones, sigues preguntando sandeces. Quiero divertirme, disfrutar de un buen vino y mejores mujeres, hacer unas buenas apuestas y tal vez conseguir unas monedas. Así que, majadero, indícame el camino para salir y regresar sin ser visto. 

    El hombre asintió trabajosamente. 

    —Bien, hemos conseguido entendernos —dijo Marpei posando al criado en el suelo—. Como no me pareces excesivamente despierto, debo advertirte de que has de mantener la boca cerrada, si algo de esta aventura nocturna llega a saberse, abriré a patadas tu hueca cabeza y esparciré por el suelo los pocos sesos que encuentre. 

    Marpei dejó la Gran Casa por la puerta de una bodega. Con pasos alegres y despreocupados se alejó, sin que nadie lo viera, en dirección al puerto a través de calles silenciosas y oscuras. No tardó en dar con lo que llamaban la Ciudad Sin Noche, un puñado de callejuelas repletas de tabernas y prostíbulos donde nunca se detenía la jornada. 

    Marpei sonrió y se frotó con entusiasmo las manos al contemplar las tabernas de las que entraban y salían decenas de clientes.
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    Tras el final de la cena Jas y Jay-Troi se reunieron en los aposentos de este último. 

    —¿Crees que podrías salir de este lugar sin ser visto? —preguntó Jay-Troi. 

    Jas asintió. 

    —Sí, podré hacerlo. 

    —Ve al campamento de nuestros hombres, diles que se mantengan vigilantes. Escoge a algunos para que recorran los alrededores de esta ciudad, que busquen si hay tropas acampadas en las proximidades. 

    —¿Crees que Marpei acierta? 

    —No lo sé. Tal vez ese bocazas no se equivoque. En cualquier caso, si las Ciudades Hermanas disponen de algún ejército, mejor será saberlo antes de sentarse a negociar con sus cabecillas. Que lo averigüen. 

    —Les daré la orden. 

    —Y, si es posible, regresa con unas espadas. Estas dagas que has traído no me parecen suficientes.
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    Marpei entró en la primera taberna que encontró a su derecha, el León de Fuego. Atravesó la puerta y un vaho calenturiento y pegajoso sacudió su rostro, contempló el local, lleno de gentes bulliciosas y alegres, y se sentó en una mesa vacía a unos pasos de la entrada. 

    Al instante, la tabernera, una mujer gruesa de aspecto descuidado, plantó una enorme jarra en mitad de la mesa que ocupaba Marpei. 

    —¡Vino! —anunció con tono autoritario. 

    Marpei miró la jarra con curiosidad y luego a la mujer. 

    —¿Es digno de un hombre como yo este brebaje? 

    La mujer dedicó una altanera mirada a Marpei y dijo: 

    —Yo diría que sí, y hasta me atrevería a decir que es mucho mejor de lo que puedes pagar. 

    —Por los abismos que no sabes a quién tienes delante —replicó ofendido Marpei. 

    —Son muchos los años que llevo en este oficio y por ello me aventuro a afirmar que eres uno de esos que pone muy por delante la cantidad del licor a su calidad. 

    —Demonios, mujer —exclamó Marpei—, me tomas por un vulgar borracho y soy… 

    —Uno de los mayores embusteros de las Tierras Conocidas —afirmó una voz a la espalda de Marpei. 

    Antes de que el gigante de pelo rojo pudiese replicar nada, un hombre se sentó a su lado. Marpei lo miró con sorpresa como si no acabará de creer lo que veía. El hombre miró a la tabernera y con gran autoridad le dijo: 

    —Trae otra jarra y luego todas las que sean necesarias. 

    La mujer se retiró y el hombre miró a Marpei y sonriendo le preguntó: 

    —¿No me recuerdas, gordo? 

    Marpei contempló durante unos instantes al hombre, sus pequeños ojos grises, el rostro curtido y arrugado y la cuidada barba entrecana interrumpida por una ancha cicatriz que nacía de la comisura izquierda de su boca. 

    —Enob, perro traidor —dijo al fin Marpei—, ¡cuánto tiempo ha pasado! 

    La tabernera regresó con otra jarra y la dejó sobre la mesa. Enob le entregó una moneda y le dijo a Marpei: 

    —Sí, ha pasado mucho tiempo desde nuestro último encuentro, tanto que se rumorea que te has convertido en un hombre poderoso. 

    —Puedes apostar tu fea cabeza. Soy la mano derecha de Jay-Troi y, en realidad, bien podría afirmarse que yo gobierno el reino de Iliath, ese jovenzuelo sagra apenas sabe dónde pisa y siempre atiende a mis sabios consejos. 

    —Me cuesta trabajo imaginarte entre tan insignes hombres. 

    —Ay, amigo, deberías ver a todos esos Altos Señores callar y agachar la mirada cuando habla el gran Marpei. Nadie osa enfrentarse a mi voz en el Consejo Real. En Iliath la palabra del viejo Marpei es ley. ¿Tú sigues viviendo de los robos? 

    Enob negó con un leve movimiento de cabeza. 

    —Nunca he sido un ladrón, siempre he sido un comerciante. Que mis negocios sucedan lejos del brillo del sol, no me convierte en un ladrón. 

    —Que me corten ambos brazos si un contrabandista no es sino un cortabolsas. En cualquier caso, no se trata de negocios honestos. Mayor provecho habrías podido obtener como soldado de fortuna. No te iba mal cuando compartías las jornadas con Deleben y conmigo. Tal vez podrías haber llegado tan alto como yo. 

    —O tal vez me hubiera quedado en el camino, como Deleben. 

    —Por los abismos, Deleben cayó en el Páramo de Saha y a nadie lo alcanzó la muerte con tanta gloria. Él fue el único que se negó a retroceder, él nos llevó a la victoria. 

    —Y murió. 

    Marpei agarró la jarra con furia, le dio un largo trago, la puso sobre la mesa y se limpió los labios con el dorso de la mano. 

    —Demonios, a todos nos ha de alcanzar la muerte antes o después. Imagino que Deleben habría preferido no morir.No envidió su suerte, sin embargo, ha logrado el respeto y la admiración de miles de ilios. 

    —Yo soy un hombre rico, poseo seis cocas, algunas otras embarcaciones, más de dos centenares de hombres me sirven y podría comprar un millar de ellos con mis riquezas. 

    —De nada te servirán ni tus barcos ni tus monedas cuando llegues al Otro Lado. 

    —¿De qué sirve la gloria cuando llegas al Otro Lado? 

    Marpei volvió a beber, permaneció pensativo un rato y dijo: 

    —De nada, todo eso se queda del lado de los vivos, y allí permanece para siempre. Tus monedas y tus barcos se esfumarán en un instante cuando te vayas. Permanecerá algo de ti en la memoria de los que te conocieron y nada más, eso también se esfumará con rapidez. Sin embargo, las canciones siempre hablarán de Deleben, nunca se olvidará cómo luchó en el Páramo de Saha. Nunca se olvidará. Han erigido una estatua en honor a Deleben en lo alto de la Gran Escalinata, eso permanecerá allí para siempre. 

    —Para siempre es demasiado tiempo –replicó Enob. 

    —Deberías visitar Iliath y contemplar la estatua, durará siempre. 

    Enob asintió con una sonrisa pícara y dijo: 

    —Tal vez lo haga, se rumorea que conoces un camino para entrar en la ciudad de Iliath sin ser visto. 

    —¡Maldito, granuja! Soy un gran senescal, si veo aparecer tu fea cabeza en la Ciudad Blanca haré que la pongan en una pica en la entrada del Pequeño Palacio. 

    —¿En el Pequeño Palacio? ¿Has saldado ya tu cuenta con Tul? 

    —No, aún no he conseguido ponerme de acuerdo con ese viejo gruñón sobre el importe de la deuda pendiente. 

    —Entonces Tul pondrá tu cabeza al lado de la mía. 

    —Por los abismos que ese viejo avaro desearía hacerlo —río Marpei—. Brindemos por los viejos tiempos –dijo alzando su jarra. 

    —¡Por los viejos tiempos y por Deleben! –exclamó Enob.
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    Marpei regresó a la Gran Casa cuando ya faltaba poco para el amanecer. Llegó hasta la puerta de la bodega sin que ninguno de los guardias lo viera. No se oía ruido alguno, todos parecían dormir. Atravesó la bodega con mucha cautela, ascendió unas escaleras y llegó al pasillo que conducía a su aposento. De pronto, escuchó el sonido de unas pisadas que se aproximaban. Con gran celeridad se ocultó tras unas cortinas. 

    Los pasos continuaron acercándose. Marpei entrevió en la penumbra del pasillo una silueta que avanzaba con gran sigilo hacia su dormitorio. Dejó que el hombre se alejase un par de pasos y se abalanzó sobre su espalda. Sin darle tiempo a reaccionar, le golpeó la cabeza contra la pared. El extraño emitió un quejido y dejó caer una espada. Marpei le dio la vuelta y se dispuso a golpearle la cara con su puño derecho. Detuvo su mano a menos de un dedo de distancia del rostro del hombre. 

    —¿Jas? ¿Eres tú? 

    —Sí… gordo… soy yo —gimió Jas. 

    —Por el más profundo de los abismos, ¿no deberías estar durmiendo? Creí que tratabas de asesinarme. Ve a acostarte. 

    —Tú sí deberías de dormir… apestas a vino… gordo. Jay-Troi me ordenó cumplir con algo. 

    —Sí, a mí también. 

    —Me has destrozado la cabeza —se lamentó Jas. 

    —No, no hay quien abra esa cabeza, es de las más duras que he encontrado. 

    En ese momento se escucharon unos susurros alarmados que se acercaban. Dos criados aparecieron al fondo del pasillo portando sendos candiles. 

    —¡Si sigues roncando de esa manera te arrancaré la cabeza! —exclamó Marpei en un tono muy exagerado—. Oculta esa espada, yo entretendré a estos mentecatos —le susurró a Jas. 

    Marpei avanzó hacia los sorprendidos criados. 

    —Hemos oído unos ruidos muy extraños, mi señor —dijo el primero de los sirvientes. 

    —Sí, nada de lo que preocuparse —dijo Marpei— tan sólo un leve altercado con mi joven amigo. Es un muchacho de muy malas pulgas —dijo en tono de confidencia agachando la cabeza hacia los criados—, ronca como una piara de cien cerdos y mi sueño es demasiado ligero para tolerar semejante estruendo. Lo he mandado callar, no le ha gustado y he tenido que darle un par de azotes para ponerlo en el lugar que le corresponde. Ahora ya está todo arreglado, podéis continuar durmiendo.
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    La reina Aglaya despertó con un grito. Sobresaltada se incorporó en la cama y respiró agitadamente.  

    Elania entró de inmediato. 

    —¿Os ocurre algo, mi señora? —preguntó. 

    Aglaya la miró con sorpresa y trató de serenarse antes de responder. 

    —Sólo ha sido un mal sueño, nada más que eso. ¿Ya ha amanecido? 

    —Así es, mi señora. 

    —¿Se sabe algo del rey? 

    —No, aún es pronto, no esperamos su regreso hasta… 

    —Sí, lo sé —interrumpió Aglaya—, bien lo sé. Debería haberme ido con él. 

    —Mi señora —se alarmó Elania—, es un viaje demasiado peligroso. 

    —Lo sé… 

    —No para él mi señora —se apresuró a aclarar Elania—, a nuestro rey nada le puede pasar. 

    —Cierto —respondió Aglaya sin convencimiento alguno. 

    Descendió de la cama y avanzó hacia la ventana del dormitorio. Sobre el Gran Océano se vislumbraba un día brumoso y ceniciento. 

    ―Parecéis cansada, mi señora ―dijo Elania. 

    Aglaya se volvió hacia la sirvienta y asintió lentamente. 

    ―Sí, en las últimas noches mis sueños son demasiado agitados y apenas reposo. ¿A qué obedecen esas imágenes inquietantes que asaltan mis sueños? ¿Qué significan? ¿Por qué me persiguen? 

    La reina se apartó de la ventana, suspiró y dijo: 

    ―Temo que algo horrible suceda. 

    ―¿Qué, mi señora? 

    ―No lo sé… Todo parece tan confuso. La ciudad, el reino, todo parece distinto ahora. Todos se han vuelto extraños que desconozco. Abi Da…  

    ―¿Es cierto que ha sido encarcelado, mi señora? 

    ―Sí, así es, nuestro primer consejero nos ha traicionado. Siempre estuvo al lado de mi padre, lo conozco desde niña y siempre lo consideré un hombre leal y honesto. 

    —Así es, mi señora, es el más fiel de los altos señores. 

    —No, ya no, nos ha traicionado. 

    —¿Estáis segura? 

    En el rostro de Aglaya se mostró un gesto de duda. Sólo duró un instante, ella avanzó con paso decidido hacia Elania y aventando todos sus dudas y temores afirmó: 

    —Es tarde debo prepararme para asistir al consejo.
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    Cuando la reina entró en la Sala del Consejo, todos los altos señores y senescales que aguardaban alrededor de la gran mesa se pusieron en pie. Aglaya tomó asiento en la cabecera de la mesa, los demás siguieron su ejemplo, a excepción de Tala Loa, él permaneció derecho con las manos sobre su horonda barriga mirando con gesto serio y nervioso a la reina. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Aglaya. 

    —El primer consejero no ha llegado—dijo Tala Loa. 

    —Abi Da no va a participar en esta reunión —resplicó Aglaya. 

    —¿Cuál es el motivo? 

    Aglaya aguardó unos instantes antes de responder con gran firmeza: 

    —Permanece encerrado en las Guaridas. 

    —Ese no es lugar para un alto señor —replicó Tala Loa. 

    —Los traidores no merecen otro lugar —afirmó Aglaya. 

    —¿De qué se acusa a Abi Da? ¿Cuáles son sus crímenes? ¿Por qué no se le escucha en el consejo? —preguntó con voz airada Tala Loa. 

    —Se le escuchará cuando el rey regrese. 

    —¿Y hasta entonces ha de permanecer encerrado en ese infausto lugar como el más ruin de los ladrones? ¿Es ese el trato que merece el más anciano de los altos señores? ¿El primer consejero del rey? ¿El que fue mentor del legítimo heredero al trono? 

    Un murmullo que mezclaba inquietud y asentimiento acompañó estas palabras y se apoderó de la sala. Aglaya se puso en pie roja de cólera y gritó: 

    —¡Yo soy la reina y mi esposo, Jay-Troi, el rey! 

    —Eso no os da derecho a tratar a los altos señores como a gusanos. ¿Cuál es la culpa de Abi Da? 

    —¡Es un traidor!  

    —Decidnos que ha hecho. 

    Aglaya permaneció unos instantes indecisa sin articular palabra alguna. Mientras, los gestos de disconformidad y los murmullos crecían a su alrededor. 

    —¡Debéis liberar a Abi Da! —exigió Tala Loa. 

    —¡Soy la reina! —replicó Aglaya—. ¡Cómo os atrevéis a hablarme de esa forma! ¡No os debo explicación alguna! ¡Soy vuestra soberana! 

    —¡Vuestro padre fue mi soberano! ¡El último rey de Iliath! ¿Quién nos gobierna ahora? —preguntó Tala Loa con enorme desprecio. 

    Con un gesto lleno de furia la reina miró a uno de los senescales sentados a la mesa y dijo: 

    —Detened a este hombre. 

    —Mi señora —dijo el senescal—, no puedo… 

    —Asah Bo, sois el senescal de la Guardia Real —afirmó Aglaya—, os ordeno que apreséis a este hombre. 

    El senescal lanzó una subrepticia mirada a Gilan Ata y éste asintió de manera casi imperceptible. 

    —Como deseéis, mi señora —dijo inmediatamente Asah Bo. Se puso en pie y con un firme ademán indicó a los dos guardias que se encontraban en la puerta de la sala que se dirigiesen hacia Tala Loa. 

    —No os atreváis a tocarme —exclamó Tala Loa. 

    —Conducidlo a las Guaridas —ordenó el senescal. 

    —Pagareis por esto —le dijo Tala Loa a Aglaya mientras los guardias lo arrastraban fuera de la sala del consejo.
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    Poco después del amanecer Jay-Troi se reunió con Jas en el salón donde unos diligentes criados los aguardaban para servirles el desayuno. 

    ―¿Dónde está Marpei? ―preguntó Jay-Troi. 

    ―Duerme y sus ronquidos amenazan con derrumbar este lugar. 

    Jay-Troi mostró un gesto de disconformidad, llamó a uno de los criados y le dijo: 

    ―Nuestro compañero aún permanece en sus aposentos, enviad a alguien a buscarlo. 

    ―Así lo haré, mi señor. 

    El criado se retiró y Jay-Troi le preguntó a Jas: 

    ―¿Qué has averiguado? 

    —Hay tropas al este de la ciudad. 

    —¿Cuántos? 

    —Pocos, más de dos mil. 

    —No son muchos —dijo Jay-Troi. 

    —Creíamos que no contaban con ningún ejército. Ahora sabemos que sí. ¿No deberíamos preocuparnos? 

    Jay-Troi dirigió la mirada hacia el sirviente que llegaba con una jarra dorada, el hombre la depositó ante Jay-Troi, realizó una reverencia y se alejó. 

    —No lo sé —susurró Jay-Troi—. No deberían inquietarnos un puñado de mercenarios. Si esos hombres son todo lo que tienen… 

    —Quizá sean suficientes para que no se sientan amedrentados por nuestra fuerza. 

    —Lo veremos cuando nos sentemos con… 

    Un gran estruendo interrumpió las palabras de Jay-Troi. De pronto uno de los sirvientes entró corriendo en la sala, parecía huir de algo verdaderamente espantoso. 

    —¡Por todos los abismos que habré de arrancarte la cabeza! —gritó una voz poderosa y, poco después, Marpei apareció en mitad de la sala. 

    Jay-Troi mostró un evidente gesto de disgusto al contemplar los desordenados cabellos rojos del gigante y sus ropas mal dispuestas. 

    —¿Dónde está ese repugnante gusano? ¿Dónde se esconde ese perro cobarde? —aulló Marpei. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Jay-Troi con tono sereno. 

    —¡Uno de esos necios se ha atrevido a interrumpir mi descanso! Le he pedido de buenas maneras que se largara en busca de un pozo bien profundo donde hundirse para siempre y el muy cretino ha insistido. ¡Demonios! Quería sacarme de la cama como si yo fuera un vulgar holgazán y no un gran senescal del reino de Iliath. 

    —Me sorprende que se haya equivocado —dijo Jas. 

    —¿Qué quieres decir? No importa, luego habrás de explicarte, ahora he de retorcerle el cuello a ese mentecato. No pienso dejarlo escapar. Le he lanzado mi yelmo y la escurridiza rata ha logrado esquivarlo. ¿Cómo semejante botarate ha podido atreverse a penetrar en mi alcoba y poner fin a mi sueño? 

    —Yo se lo he ordenado —afirmó Jay-Troi. 

    Marpei dirigió una mirada sorprendida a su soberano y con desgana dijo: 

    —Si así es, aquí se halla el fiel Marpei, dispuesto a atender a todos vuestros deseos. Aunque bien es cierto que no alcanzo a comprender para qué pueden ser necesarios mis servicios antes de la salida del sol. 

    —Hace ya tiempo que ha amanecido —afirmó Jay-Troi. 

    —En ese caso he de suponer que mi vista anda un poco confundida pues aún lo vislumbro todo muy oscuro. 

    —Tal vez, gordo —dijo Jas—. Ahora ya estás aquí, siéntate con nosotros. 

    —No, creo que antes debería encontrar a ese buen sirviente y disculparme por mi mal comportamiento, he estado a punto de abrirle la cabeza. 

    —No, no lo harás —ordenó Jay-Troi. 

    Marpei se mesó la barba, se rascó la cabeza, se encogió de hombros y después dijo 

    —Como ordene mi señor. 

    Antes de que pudiera sentarse, en la sala apareció Hae y anunció que había llegado el momento de conducir a los invitados hasta los campos de Eron.
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    El senescal de la guardia, con paso apurado, entró en el archivo de palacio. Decenas de estantes repletos de rollos de pergamino, amontonados en aparente desorden, cubrían las paredes de la estancia. Dos escribas recorrían los anaqueles empeñados en encontrar algo que no aparecía. En una esquina de la sala, sentado en una butaca revestida de cuero, Gilan Ata aguardaba con gesto indiferente. 

    El senescal se acercó al alto señor. 

    —Son incapaces de dar con lo que les solicito —dijo llan Ata señalando a los escribas— ¡Cuántos hombres faltos de talento pululan por nuestro reino! 

    —¿Es importante?  

    —La verdad, no lo es —respondió Gilan Ata—, se trata de un capricho sin interés, el registro de un Consejo Real. Algo que leí hace muchos años. Ni siquiera estoy seguro de que aún exista. Al parecer ese día, el joven Sial Aon, aún príncipe, solicitó encabezar una expedición a las Cimas Blancas para exterminar a los sagras. Me gustaría releer ese texto y conocer las razones que impidieron el proyecto. Nuestra historia hoy sería distinta. ¿No es cierto, amigo Asah Bo? 

    —Supongo que acertáis. 

    —¿Qué pensaría nuestro añorado Sial Aon al saber que un sagra ocupa su lugar en el trono mientras su heredero se pudre en un calabozo? 

    Asah Bo permaneció en silencio. 

    —¿Sois un hombre demasiado prudente o acaso carecéis de opinión? —preguntó IIan Ata. 

    El alto señor hizo un gesto dirigido a los escribas. Al momento ambos dejaron de buscar y abandonaron la sala. 

    —Ahora podéis hablar sin miedo —dijo Gilan Ata. 

    —Sospecho que nuestro antiguo rey no estaría contento —dijo Asah Bo. 

    —Y el senescal de la guardia, ¿se muestra contento? 

    —No, no lo estoy. No puedo alegrarme por atender a los caprichos de una ramera que yace con un sagra. No puede alegrarme encerrar en las Guaridas a los altos señores mientras los verdaderos ilios pasan hambre. 

    —Ningún hombre honesto puede sentirse contento ante los últimos acontecimientos —afirmó Gilan Ata. 

    —En tal caso, ¿por qué habéis permitido que encerrara a Tala Loa como si fuese un vulgar ladrón? ¿Por qué no habéis protestado por el encarcelamiento de Abi Da? —preguntó Asah Bo. 

    El alto señor sonrió, se puso en pie y dio unos pasos por la sala. Se volvió hacia el senescal y dijo: 

    —Abi Da siempre será leal al rey. Si sentaran en el trono a un cerdo adornado con una corona, él se inclinaría respetuosamente. El sagra luce la Corona de la Estrella y eso le basta al noble Abi Da. ¿Por qué habría de preocuparle la ruina que asola nuestro reino? ¿Por qué debería inquietarle el hambre que diezma a nuestros niños, la peste que asola nuestras aldeas? ¿Por qué, si él sirve al portador de la Corona de la Estrella? 

    —¿Y Tala Loa? 

    —En el consejo real hay demasiados hombres tibios. El encarcelamiento de Tala Loa ayudará a disipar sus dudas. Ahora saben que también ellos podrían terminar en las Guaridas. Además, Tala Loa es un hombre demasiado ambicioso que podría interferir en mis planes. 

    —¿Cuáles son esos planes? 

    —Por el momento, convertirme en el primer consejero. ¿Contaré con vuestro apoyo? 

    Asah Bo se demoró en la respuesta. 

    —Tal vez —dijo al fin. 

    —Ninguno de los amigos del sagra es digno del cargo de gran senescal. Toda la ciudad de Iliath se siente escandalizada ante las andanzas de esos personajes. 

    Asah Bo asintió a la vez que sonreía satisfecho. 

    —Sí, contareis con mi firme apoyo. 

    Ian Ata asintió y dijo: 

    —Os lo agradezco. Disfrutáis de facilidades para dirigiros a la reina. Decidle que necesita nombrar un primer consejero cuanto antes y que no podéis imaginar mejor nombre que el mío. 

    —De acuerdo, lo haré de inmediato. 

    —Adelante. 

    Asah Bo realizó una leve inclinación de cabeza a modo de saludo de despedida y se dirigió a la salida del archivo. Se detuvo en la puerta un instante y se volvió hacia Gilan Ata. 

    —He oído unos rumores que afirman que criais en vuestra casa unos extraños pájaros. 

    —Los rumores son ciertos, son las aves que trajeron los rianos. 

    —¿Por qué lo hacéis? 

    —Mera diversión, me gustan las aves. 

    —Dicen que esos pájaros poseen poderes mágicos. Algunos afirman que hablan. 

    —Cuentos de viejas supersticiosas. Son aves vulgares que no sirven para nada. 

    El senescal asintió poco convencido ante las explicaciones del alto señor. 

    —Lo que tengáis en mente, procurad llevarlo a cabo antes de que vuelva ese salvaje que se pretende rey. No hay duda de que todo resultará más dificultoso con el sagra de regreso —dijo Asah Bo y, sin aguardar respuesta, salió de la sala. 

    —Si regresa –dijo para sí Gilan Ata luciendo una maliciosa sonrisa en su rostro.
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    Los campos de Eron se situaban al sur de la ciudad de Itias. Tras cruzar unas pequeñas colinas a través de un cómodo sendero, donde los caballos trotaban sin dificultad alguna, Jay-Troi y los suyos alcanzaron una gran llanura salpicada de pequeños bosques de bordes extrañamente rectos y árboles que crecían sorprendentemente derechos. 

    —Allá os aguardan, señor —le dijo Hae tras detener su montura y señalar una gran mesa rectangular donde cinco hombres vestidos con lujosas túnicas permanecían sentados. A su alrededor, y por detrás de esta gran mesa, se sentaban otros hombres de menor rango como si se tratara del público de algún espectáculo. 

    Hae siguió hacia el lugar que había señalado y Jay-Troi continuó tras él. Marpei permaneció quieto escrutando la multitud de sirvientes que se arremolinaban en torno a los espectadores. 

    —Vamos, gordo —le dijo Jas. 

    —No me gusta esto. 

    —¿Y por qué no? Desde aquí vislumbro decenas de ánforas que a buen seguro se hallan repletas de buen vino. 

    —Me juego el brazo derecho a que es cierto. Sin embargo, eso no impide que este lugar no me agrade en absoluto. 

    Jas alzó el rostro al cielo, el sol brillaba poderoso y sólo unas débiles nubes se asomaban al este. 

    —Gordo, desde que dejamos Iliath, nada de este viaje te ha gustado. 

    —Por los abismos que nada de esto me agrada. Nada. Y tú sabes también como yo que esta empresa nunca ha sido buena idea. A pesar de eso, callas. Ahora sigamos. 

    Hae los hizo detenerse a un centenar de pasos de la gran mesa. Bajaron de los caballos y los criados acudieron a llevárselos. Hae siguió a pie hasta la mesa y saludó con una exagerada reverencia. 

    —Consejeros del Concilio—dijo Hae con enorme solemnidad—, a vosotros me dirijo como humilde servidor vuestro. Siguiendo vuestros deseos hasta aquí os he traído al rey de los ilios, señor de las tierras que se extienden al oeste del río Viejo que responde al nombre de Jay-Troi. 

    Sin esperar respuesta, Hae se retiró dejando a Jay-Troi frente a los miembros del Concilio. Los cinco, hombres ancianos, vestían túnicas de brillantes y llamativos colores, lucían extensas barbas y largos cabellos sujetos todos ellos con diademas doradas. 

    —Sois aún más joven de lo que esperábamos —dijo el consejero que ocupaba la posición central. 

    —¿Eso importa? —preguntó Jay-Troi. 

    —Nos causa sorpresa saber que un hombre puede llegar a alcanzar tanto poder a tan corta edad. Sólo pretendía mostrar la admiración del consejo. 

    —No he acudido hasta aquí a intercambiar halagos. He venido para… 

    El consejero alzó una mano interrumpiendo a Jay-Troi. 

    —Vuestros emisarios ya nos comunicaron vuestras intenciones. Y habéis acudido hasta nosotros y os recibimos con agrado, dispuestos a escuchar con atención vuestras propuestas, y lo haremos en su momento. Ahora bien, debéis comprender que sois nuestro invitado y como tal deberíais atender a nuestras costumbres. Para nosotros no es apropiado discutir los asuntos de gobierno durante un torneo de caza. Será después, tras deleitarnos con algunos sabrosos manjares, cuando podremos tratar el asunto que os preocupa. 

    —Comenzad el torneo entonces —replicó con irritación Jay-Troi. 

    —Esperábamos que pudieseis participar. 

    —¿Cómo? 

    —Nos han llegado noticias de que sois un gran cazador, así que hemos creído que lo más cortés resultaba invitaros a participar. 

    Jay-Troi mostró un gesto de desconcierto. 

    —Si consideráis que se trata de una empresa arriesgada en exceso, entenderemos que os neguéis a participar —continuó el consejero—. Es sólo una cortés invitación, bien podéis rechazarla sin temor alguno. 

    —No, no hay inconveniente. Participaré. 

    El consejero sonrió, hizo venir a un sirviente y le dijo: 

    —Acompañad a nuestro invitado y aseguraos de que se provee de armas y ropas adecuadas para participar en el torneo.
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    En el interior de una pequeña tienda Jay-Troi sopesaba dos lanzas ante la atenta mirada del sirviente. Se había desprendido de su capa y había renunciado a portar ninguna de las corazas que le ofrecían. 

    —Llevaré esta —dijo mostrando la lanza que sostenía en la mano derecha. 

    —¿Y en cuanto a las corazas? —insistió el sirviente. 

    —Entorpecerían mis movimientos. Con el escudo será suficiente —respondió Jay-Troi. 

    En ese instante Jas y Marpei entraron en la tienda. El gigante de pelo rojo parecía irritado. 

    —¿Has perdido el juicio, muchacho? —preguntó Marpei. 

    Jay-Troi siguió con sus preparativos y, sin mirar a su senescal, dijo: 

    —Soy el rey. 

    —¡Puedes apostar la cabeza a que algo de eso he oído! Demonios, si eres el rey, compórtate como tal. ¿Qué razón te lleva a actuar como el bufón de esos mercaderes de esclavos? 

    Jay-Troi se volvió hacia Marpei lo contempló con gesto desafiante mientras sostenía la lanza con ambas manos. 

    —¿Bufón? ¡Tú te atreves a llamarme a mí bufón! —exclamó Jay-Troi apretando con furia los dientes—. Deberías sujetar tu lengua o acabarás perdiéndola. 

    —Mi señor —intervino Jas—, a Marpei no le falta razón, no hay motivo para exponerse a este peligro. 

    —Me han retado— respondió Jay-Troi— y no podía mostrar cobardía. No había otra opción que aceptar. En cualquier caso, se trata de una simple cacería. No hay ningún peligro, siempre he sido un cazador. 

    —¡Por el más profundo de los abismos! —exclamó Marpei—. ¡Cómo puedes afirmar semejante estupidez! En los últimos tres años todo lo que te llevas a la boca te lo sirven en bandejas doradas, bajo tu misma barbilla. Hace tres años que tu espada no sale de su vaina. Y a saber cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que sujetaste una lanza. 

    —¡Cállate, Marpei! —ordenó Jay-Troi. 

    —¡Por la boca del abismo que no lo haré! Crees que sigues siendo un despreocupado muchacho intrépido que sólo necesita retos que vencer. ¡Demonios, eres el rey! 

    —¡Bien lo sé! —afirmó Jay-Troi furioso—. ¡Así que calla de una vez maldito pellejo de vino! 

    Marpei se dispuso a replicar, Jas tiró de su brazo derecho y el gigante bajó la cabeza, se rascó los cabellos y con voz queda dijo: 

    —Lo lamento, mi señor. Me he excedido, disculpadme. 

    Cabizbajo dio unos pasos alejándose de Jay-Troi y terminó por encontrarse con el atemorizado sirviente que sin saber qué hacer sostenía una de las corazas que había ofrecido. 

    —Haz algo de provecho —dijo Marpei—, explícale a mi señor, el rey de los ilios, qué es lo que le espera en este endemoniado torneo. 

    —Yo… Yo… Bien… Yo… 

    —Habla sin temor —dijo Jay-Troi. 

    El sirviente asintió, tragó saliva, dejó la coraza sobre una mesa y dijo: 

    —En el torneo participarán dos hombres. Deberán internarse en el bosque armados y protegidos como deseen. El primero que logre abatir a la presa habrá vencido. 

    —Parece sencillo —dijo Jay-Troi. 

    —Explícale al rey qué es lo que hay que cazar —dijo Marpei. 

    —Un león de fuego. 

    Jay-Troi no pareció inquietarse por las palabras del sirviente. 

    —No sabes lo qué es, ¿verdad, muchacho? Cuéntaselo —ordenó Marpei al sirviente. 

    —Es un animal de gran tamaño, veloz y fiero. Los traen del este, de tierras muy lejanas. No les dan de comer durante varios días y los sueltan en el bosque del torneo poseídos por un hambre atroz. 

    —Si se dejan capturar sospecho que no pueden ser mejores que el ganado —dijo Jay-Troi 

    —Dicen que los capturan con hechizos y magias oscuras —dijo el sirviente—, pues se hace difícil pensar que un hombre pueda atrapar a una bestia semejante. Son animales demasiado listos. 

    Jay-Troi sonrió y dijo: 

    —No creo que uno de esos leones sea más peligroso que un Lobo Blanco. 

    —¿Cuántos mueren en estos torneos? —le preguntó Marpei al sirviente. 

    —Muchos. Es frecuente que los dos cazadores caigan bajo las garras del león. Hace algunos años, uno de esos leones mató a nueve de los que intentaron cazarle. 

    Jay-Troi rio con ganas y dijo: 

    —A mí eso no debe preocuparme—. Y mirando al sirviente añadió:—Dicen que soy inmortal. Ahora vamos, no es necesario perder más tiempo.
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    Jay-Troi abandonó la tienda. Tras él, a cierta distancia, siguieron Marpei y Jas. El joven rey, con paso firme y seguro, se encaminó hacia la mesa donde aguardaban los consejeros del Concilio. Portaba en la mano derecha una lanza y en la izquierda un pequeño escudo. En su rostro no se mostraba preocupación alguna, al contrario, parecía complacido con el reto que le guardaba. 

    A unos pasos de los consejeros del concilio esperaban dos hombres vestidos con oscuras ropas de guerreros. Formaban una pareja llamativa, uno de ellos era un individuo de gran estatura y poderosa musculatura, un gigante aún más alto que Marpei. El otro, en cambio, delgado y de corta estatura, parecía poco más que un niño. 

    —¡Por todos los demonios del abismo, qué hacen esos ahí! —exclamó Marpei al verlos. 

    —¿Los conoces? —preguntó Jas. 

    —Puedes apostar el cuello a que sí. Son dos perros hicitas de notable fama. Los conocen por los hermanos. 

    —¿Hermanos? —se asombró Jas. 

    —Sí, ellos afirman ser hermanos, aunque nadie en su sano juicio puede creer que exista mujer alguna capaz de traer al mundo dos hijos tan dispares. El alto se llama Ut, tal es su envergadura que su cabeza asoma por encima de la mía y sus brazos bien podrían rodearme. Es fuerte como un roble y se afirma que estranguló un buey con sus propias manos. Las fuerzas no le alcanzan a la sesera, pues es tan estúpido que apenas consigue hacerse entender. Supongo que por eso siempre se acompaña del pequeño, Mihas. Un despiadado asesino, más rápido que el viento, escurridizo como una anguila y taimado como el zorro más astuto. Si sospechaba que nada bueno obtendríamos de este asunto, la presencia de esos dos me permite ahora apostar ambos brazos, y hasta la misma cabeza, a que todo esto es una trampa. 

    Jas observó con gesto preocupado a los hicitas. 

    —¿Estás seguro, Marpei? 

    —Por los abismos que sí. Esos son dos de los más célebres mercenarios hicitas. Llevan años vendiéndose al mejor postor por las tierras del este. Nunca supe de ellos por estos lugares. La última vez que los crucé mandaban un ejército de mil hombres. A saber con cuántos cuenta hoy. Ese gusano de Mihas es un vil perro traicionero rápido como un rayo. Fue capaz de enfrentarse a mi buen amigo Deleben. Mihas le arrebató la espada, antes de que Deleben pudiera desenvainar, y sin tiempo para pestañear colocó la punta del arma en el gaznate de mi amigo. Por su culpa desperdicié una buena jarra de vino. Se la lancé al perro tan rápido como pude. El muy bastardo fue capaz de apartarse, la jarra apenas lo rozó y todo ese buen vino acabó estrellado en una sucia pared. Por fortuna, ese movimiento le dio tiempo a Deleben para escapar. Ahora ve y dile al muchacho con qué clase de alimaña va a adentrarse en ese bosque. Ningún hombre cabal lo haría. Ve tú, pues a mí ya no me escucha y temo que si otro reproche saliese de mi boca no dudaría en arrancarme la lengua. 

    Jas trató de acelerar el paso para alcanzar a Jay-Troi. Cuando llegó a su altura, fue el rey el que le habló: 

    —Procura que Marpei mantenga la boca cerrada. Estoy empezando a hartarme de sus tonterías. 

    —Ahora mismo me ha dicho que… 

    —¡No quiero saberlo! 

    Jay-Troi siguió hasta la mesa. Cuando llegó, el consejero del centro se puso en pie, sonrió con agrado y, extendiendo los brazos, dijo con voz poderosa: 

    —Ya tenemos listo a nuestro anhelado contendiente, el gran Jay-Troi, el señor de los ilios. Aquí aguarda vuestro rival, es un valiente guerrero y un hábil cazador cuya notable fama no puede compararse con la del rey de Iliath. Mihas es su nombre. ¡Adelante! Que los contendientes se dirijan al bosque y que el torneo comience. 

    Mihas dio un paso hacia Jay-Troi y lo saludó con una respetuosa reverencia. 

    —Mi señor —dijo—, cuando deseéis empezaremos. 

    Jay-Troi asintió y comenzó a caminar hacia el bosque, Mihas se emparejó con él y miró con aparente curiosidad la lanza que portaba el sagra. 

    —Dicen que no hay hombre en las Tierras Conocidas capaz de igualar vuestra destreza con esa arma —dijo el hicita—. Que ningún otro puede enviar ese proyectil tan lejos con la seguridad de acertar en el blanco. Se dice que habéis logrado clavar la punta de vuestra lanza en una diana situada a trescientos pasos. ¿Es cierto? 

    —Tal vez. 

    —No es honorable pretender cazar un león de fuego con una lanza —dijo con tono burlón Mihas. 

    Ante el desconcertado gesto de Jay-Troi, el hicita sonrió y desenvainó una pequeña daga.
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    El bosque mostraba un aspecto extraño. Los árboles crecían firmes y rectos, separados unos de otros a distancias tan semejantes que parecían plantados por un cuidadoso jardinero. Alrededor de sus raíces se mostraba el suelo desnudo como si algo en aquellos árboles de hojas afiladas impidiese crecer al sotobosque. 

    Jay-Troi fue el primero en entrar, avanzó con movimientos precavidos rodeado de un inquietante silencio. Al fondo del bosque la luz parecía hacerse más débil. Tras dos docenas de pasos, se detuvo y miró en rededor, con evidente sorpresa descubrió que su rival había desaparecido. 

    Confuso recorrió con la mirada la espesura sin dar con rastro alguno del hicita. Un tanto indeciso continuó hacia el interior del bosque. Poco a poco se adentró en un terreno donde los árboles crecían más juntos y rodeados de unos matorrales que empezaban a dificultar el camino del sagra. Siguió entre los arbustos espinosos sólo acompañado por el sonido de sus leves pisadas, hasta que escuchó un leve sonido semejante al crujido de una rama seca. Miró a su derecha y descubrió un árbol muerto, en la corteza de su hueco tronco aparecían restos de sangre dispuestos en cuatro líneas paralelas, como si las marcas correspondiesen al zarpazo de un animal de gran tamaño. 

    Jay-Troi se detuvo esperando escuchar algún nuevo sonido. No obtuvo resultado, seguía rodeado por un inquietante silencio que ni siquiera interrumpía el canto de algún pájaro. Reemprendió la marcha hasta descubrir un gran peñasco de piedra de la altura de dos hombres. Se dirigió hacia la roca y trepó hasta la cima sin dificultad. Desde allí pudo observar como a su frente el bosque se espesaba en una creciente oscuridad donde parecía difícil avanzar. Permaneció erguido en la roca durante un largo tiempo como si no supiese cómo obrar. Finalmente hizo ademán de iniciar el descenso. Un nuevo crujido de una rama interrumpió su movimiento. Dirigió la vista al lugar del que provenía el sonido y vio como las hojas de un arbusto se agitaban levemente. Algo que se deslizaba hacia el interior del bosque debía haberlas movido. Jay-Troi observó con atención y, apenas un instante después, descubrió otro leve movimiento en el follaje, nuevamente hacia lo más profundo del bosque. 

    El sagra sonrió levemente, y con gran facilidad bajó de la roca. Al llegar al suelo elevó la lanza por encima de su cabeza y, listo para arrojarla en cualquier momento, avanzó en la dirección en la que había observado los movimientos de la espesura. Siguió con notable dificultad, pues el denso sotobosque apenas le permitía avanzar. Dio una docena de pasos sin encontrar rastro alguno del animal que perseguía. Se detuvo, confundido se volvió y observó el camino que había recorrido. Decidió seguir y, tras un único paso, escuchó un rugido a su espalda. Se volvió rápidamente. Contempló el peñasco que acabada de abandonar y el bosque vacío y quieto. 

    ―Estás ahí ―susurró para sí. 

    Avanzó hacia la roca con gran sigilo y muy despacio con la lanza en alto. Apenas se encontraba a seis pasos del peñasco, cuando en lo alto de la roca, como surgido de la nada, rugió el león de fuego. 

    Jay-Troi contempló asombrado el enorme animal. La altura de su cabeza, cubierta por una poblada melena de pelo casi rojizo, superaba a la de un hombre. El resto de su pelaje dorado parecía brillar incluso en la penumbra del bosque. El león abrió las fauces mostrando una amenazadora dentadura como si así pretendiera amedrentar a su oponente. 

    —Un hermoso animal —se dijo para sí Jay-Troi mostrando una media sonrisa. 

    Elevó la lanza por encima de su cabeza, con un suave movimiento de su brazo derecho hizo retroceder el proyectil hasta que su punta estuvo a la altura de su rostro, inspiró despacio y apuntó. A aquella distancia no podía fallar. 

    La lanza voló veloz, directa a la cabeza del animal, y se perdió en la espesura. 

    El león, en un rapidísimo movimiento, había esquivado el proyectil. De un salto descendió de la roca y se sitúo a dos pasos de Jay-Troi. El sagra contempló asombrado al animal, sus ojos inyectados en sangre y sus enormes fauces que se abrían aterradoramente, listas para el ataque final.
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    Aglaya caminaba al lado de su sirvienta camino de la sala donde la esperara Gilan Ata. Repentinamente se detuvo y, como si de pronto la hubieran abandonado las fuerzas, se apoyó en Elania. 

    —¿Qué os ocurre, mi señora? —preguntó alarmada la sirvienta mientras sostenía a la reina. 

    —No lo sé. 

    —¿Os sentís bien? 

    —No… 

    —¿Qué sucede? 

    —He sentido que… No sé… Ha sucedido algo terrible.  

    —¿Qué es, mi señora? 

    —No lo sé. Es como si mi corazón se hubiera detenido… No lo sé… ¿Alguna vez te has despertado tras soñar que te precipitabas al abismo? 

    —Sí, mi señora. 

    —He sentido algo semejante. 

    —Entonces se ha tratado de un sobresalto, un hecho sin importancia. 

    —No, Elania, ha sucedido algo realmente terrible. 

    La sirvienta contempló el rostro de la princesa, pálido y sudoroso, reflejaba un incontrolable temor. 

    —Tal vez deberíais acostaros, mi señora. Y aplazar la reunión 

    —No, no será necesario. Continuemos con lo previsto.
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    Gilan Ata se puso en pie en el mismo instante en que Aglaya y su sirvienta entraron en la sala. Saludó con una reverencia y, al descubrir el gesto angustiado y el pálido rostro de la reina, dijo: 

    —¿Os encontráis bien, mi señora? 

    —Sí, es sólo una mala digestión. Sentaros. 

    El alto señor volvió a su asiento y Aglaya ocupó la butaca que tenía en frente. 

    —¿De verdad os sentís bien? —preguntó Gilan Ata. 

    —Sí, no es nada de importancia. Tráeme un poco de agua Elania. 

    La sirvienta se retiró rápidamente mientras la reina se movía un tanto nerviosa y aparentemente incómoda en su asiento. 

    —Me habéis mandado llamar —dijo Gilan Ata. 

    —Sí, así es —dijo Aglaya y dejó que su mirada se perdiera en las paredes de la sala. 

    —Si no es buen momento… 

    Aglaya miró al alto señor, inspiró con fuerza y dijo: 

    —El senescal de la guardia me ha hablado de la conveniencia de escoger un nuevo consejero primero ahora que Abi Da ya no ejercerá el cargo. 

    —Es una acertada sugerencia, son tiempos difíciles y, en ausencia del rey, no cabe duda de que es necesario contar con un buen consejero primero. Me imagino entonces que el motivo de este encuentro es que os sugiera algún nombre. 

    —No, en realidad, mi intención es nombraros consejero primero. 

    —Perdonad, mi señora, creo que no os he entendido bien. ¿Deseáis que yo ocupe el cargo? 

    —Así es. 

    —Me temo que he de pediros que reconsideréis vuestra petición. Sin duda que no soy el más adecuado para soportar semejante responsabilidad. Sin duda que entre los restantes altos señores y los senescales podrían hallarse nombres mucho más válidos. 

    —No lo creo —afirmó Aglaya. 

    —En tal caso os ruego que me expliquéis vuestros motivos, mi señora. 

    —Me advertisteis de la vil traición de Abi Da. Y ya habéis visto cuál ha sido la reacción del resto de miembros del consejo, parece que antes deben lealtad a Abi Da que a su reina. 

    —Creo que exageráis, sólo Tala Loa cuestionó vuestra autoridad. Aunque es cierto que son muchos los que siente simpatía hacia Abi Da. Especialmente entre aquellos que cuestionan la… 

    Gilan Ata se detuvo como si no se atreviera a pronunciar unas terribles palabras. 

    —Continuad —ordenó la reina. 

    —Aquellos que cuestionan la legitimidad de Jay-Troi para ejercer como soberano. 

    Los ojos de Aglaya brillaron llenos de furia y dijo: 

    —¿Quiénes son? 

    —Yo soy un súbdito leal y eso es conocido por todos. Así que ninguno de ellos me mostraría abiertamente su parecer. Puedo intuir algunos nombres, aunque no sería justo citar ninguno, pues carezco de pruebas para señalarlos. 

    —Los afines a Abi Da. 

    —No todos, mi señora, no todos. 

    Eliana regresó con una bandeja, ofreció la copa que portaba a Aglaya y esta bebió un pequeño sorbo, dejó la copa sobre la bandeja y con un gesto de la mano derecha indicó a la sirvienta que podía irse. 

    —Aceptad el nombramiento de primer consejero —dijo Aglaya  

    —Mi señora, debo rogaros que reconsideréis vuestro ofrecimiento. 

    —Aceptad, no puedo confiar en ninguno de los otros—insistió Aglaya evidenciando notable impaciencia. 

    —Si insistís, no me queda más opción que aceptar —dijo Gilan Ata a regañadientes. 

    Aglaya asintió. 

    —Ahora que sois el primer consejero, averiguad quiénes son los desleales y ocuparos de ellos. 

    —Tal vez fuese más sencillo seccionar las gargantas cuyas palabras alienta la traición. 

    —No comprendo que queréis decir. 

    —Sin Abi Da respaldándolos ninguno de ellos se atrevería a nada. 

    Aglaya mostró un gesto de incomodidad y dijo: 

    —Abi Da está encerrado en las Guaridas, ya no es un peligro. 

    —¿Estáis segura, mi señora, de que su sola existencia no basta para alimentar a sus seguidores? Sucede lo mismo en el caso de vuestro hermano. ¿Quién pondría en duda la legitimidad de Jay-Troi si el príncipe Dial Ahan hubiese muerto? 

    —¿Qué queréis decir? —preguntó la reina con una voz dominada por la inquietud. 

    —Nada, mi señora, es sólo una reflexión que comparto con vos.
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    El león atacó, sus garras y sus fauces se lanzaron implacables hacia su presa. Jay-Troi pudo vislumbrar los poderosos y afilados colmillos de la bestia, que mostraban el inicio de una negra garganta, y sus ojos furiosos inyectados en sangre. Ante la imposibilidad de retroceder, no le quedó más remedio que tratar de esquivar la acometida del animal. Se deslizó a la derecha tan veloz como pudo y el león sólo logró alcanzar con una de sus garras del brazo del sagra. 

    Entonces algo se interpuso entre Jay-Troi y la fiera, una sombra extremadamente veloz se agarró del cuello del león. El animal rugió con desesperación mientras se agitaba con todas sus fuerzas intentando liberarse. Giró en redondo, trató de alzarse sobre las patas traseras y emitió un último rugido, poderoso y a la vez agónico, antes de desplomarse en el suelo. 

    Un instante después, tras el cadáver del león se alzó Mihas. El pequeño hicita sostenía en su mano derecha una daga ensangrentada y sonreía satisfecho. Miró a Jay-Troi y señaló su ensangrentado brazo izquierdo. 

    ―Os ha herido ―dijo. 

    ―Es sólo un rasguño. 

    Mihas avanzó hacia Jay-Troi, se detuvo ante él y con tono burlón dijo: 

    ―He visto cómo vuestra lanza viajaba un poco perdida hasta clavarse en el tronco de un árbol poco distinguido. Os advertí de que no era un arma adecuada para enfrentarse a un león de fuego. 

    El hicita sonrió esperando una réplica, como no llegó, prosiguió: 

    ―Herido y desarmado no os mostráis tan temible. Más bien parecéis un tanto indefenso. Qué poco creíbles se me antojan todas esas historias que cuentan vuestras gestas. El Inmortal… Creo que este podría ser un buen momento para demostrar que vuestra inmortalidad no es nada más que una vana leyenda. 

    Jay-Troi hizo ademán de atacar a Mihas. Antes de poder moverse sintió la punta de la ensangrentada daga del hicita bajo su mandíbula. 

    ―No, no eres lo bastante rápido ―dijo Mihas sonriendo maliciosamente―, es lo que suponía. 

    A continuación, bajó la daga, le dio la espalda a Jay-Troi y se dirigió hacia el cadáver del león.  

    ―No debes temer nada, no pienso matarte ―dijo Mihas mientras hundía su arma en el cuerpo del animal―. ¿Qué gloria me depararía hacerlo en este bosque donde nadie puede vernos? Habría quién me acusara de haberte apuñalado por la espalda. No, no pienso actuar así. Algún día, en el campo de batalla… Sí, entonces te atravesaré el corazón. 

    Mihas se volvió hacia Jay-Troi, en su mano izquierda sostenía el corazón del león. 

    ―El ganador del torneo debe regresar con el corazón de su presa como trofeo. ¿Quieres llevártelo? No deseo que salgas de aquí humillado como un inútil sirviente. 

    ―¡Soy el rey de Iliath! ―afirmó Jay-Troi. 

    ―¡Ah! Es cierto, disculpad, mi señor ―respondió con una sonrisa burlona Mihas―. Es ese patético aspecto que lucís el que me obliga a olvidar vuestro rango. Viéndoos así no recuerdo el tratamiento que tan alto señor merece. Jay-Troi rey de Iliath, señor del Reino Único. ¿No es así? Aunque se dice por ahí que vuestro reino se derrumba consumido por el hambre y la peste. También se rumorea que el Reino Único no es sino un espejismo digno de la calenturienta mente de un niño. 

    ―Pagarás por todo esto ―replicó Jay-Troi. 

    Mihas estalló en una sonora carcajada. 

    ―Acabo de salvarte la vida y sólo para disponer de mejor ocasión para arrebatártela, no hagas que me arrepienta.
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    Jas y Marpei aguardaban sentados tras la mesa que ocupaban los consejeros del Concilio. Al ver aparecer a Jay-Troi ensangrentado corrieron hacia él. 

    ―¿Qué ha sucedido? ―preguntó Jas. 

    ―Es sólo un rasguño ―respondió Jay-Troi . 

    ―¡Demonios, muchacho, te dije que era una mala idea! ―exclamó Marpei. 

    ―¡Cállate! ―replicó Jay-Troi y siguió en dirección a los consejeros. 

    Uno de ellos se puso en pie y dijo: 

    ―Lamentamos que el resultado de la contienda no os haya sido favorable. Nuestros sanadores atenderán vuestras heridas con la mayor diligencia posible. 

    ―No es necesario. Sentémonos de una vez a tratar lo que realmente importa ―exigió Jay-Troi con un tono muy irritado. 

    ―No será hasta después de la comida ―afirmó el consejero―, esa es la costumbre. Y, como invitado nuestro que sois, esperamos el respeto debido. 

    Jay-Troi mostró un gesto furioso y con gran esfuerzo consiguió decir: 

    ―Por supuesto, obraré de acuerdo con las costumbres de este lugar. 

    El consejero sonrió satisfecho y dijo: 

    ―Nos agradan vuestras palabras. Ahora seguid a nuestros criados, ellos os atenderán, curarán vuestras heridas, os limpiarán y, cuando os hayáis preparado, os conducirán hasta nuestro comedor. 

    Jay-Troi asintió con evidente desgana. Se despidió con una leve inclinación de cabeza y, en compañía de Marpei y Jas, siguió tras uno de los sirvientes de los consejeros. 

    ―Debería rebanar el cuello de cada uno de esos bastardos ―le susurró Marpei a Jas. 
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    Jay-Troi permanecía sentado con gesto serio frente a los cinco consejeros. Los sirvientes habían acabado de retirar los platos y todos habían salido dejando la tienda en silencio. 

    ―¿Ha sido de vuestro agrado la comida? ―preguntó el consejero que ocupaba la posición central. 

    ―Sí ―respondió Jay-Troi. 

    ―Nos congratulamos. Ahora ya es el momento de que nos expongáis las peticiones que os han traído hasta aquí. 

    ―Bien, antes me gustaría saber a quién debo dirigirme. 

    El consejero sonrió y extendió los brazos señalando a sus compañeros. 

    ―A todos nosotros, somos iguales en todo y nada se decide sin el acuerdo de los cinco. 

    Jay-Troi asintió con escaso convencimiento. 

    —Así pues, decidnos que os ha traído hasta nosotros. 

    —Durante años —dijo Jay-Troi con voz pausada—, comerciantes de las Ciudades Hermanas se han dirigido a Iliath para vender su grano. Jamás han tenido problema alguno en sus negocios y creemos que han obtenido buen beneficio. Hoy eso ya no sucede, los comerciantes no llegan y en nuestros mercados escasea el trigo. Queremos que los comerciantes regresen. 

    —Entendemos vuestro deseo —contestó el consejero—. Sin embargo, no está en nuestras manos decidir el lugar donde los comerciantes de nuestras ciudades venden sus mercancías. 

    —Hasta ahora habían escogido Iliath —dijo Jay-Troi. 

    —Habrán encontrado mejores mercados, mejores precios. 

    —¿Dónde se pagaría ahora mejor precio que en Iliath? —preguntó Jay-Troi—. La sequía ha diezmado nuestras cosechas. 

    —Tal vez no sea un problema de precios —dijo el consejero que ocupaba el extremo derecho de la mesa—. Hasta nuestros oídos han llegado noticias que afirman que los caminos en Iliath ya no son seguros, que los salteadores acechan en cualquier ruta. Quizá la solución se halle en vuestras manos. Restableced el orden en vuestro reino y no cabe duda que los comerciantes regresarán a vuestros mercados. 

    —Es posible que los caminos ya no sean seguros —dijo Jay-Troi—.Yo mismo hube de enfrentarme a los salteadores a una jornada del río Viejo. 

    —En eso no podemos ayudaros —dijo el consejero. 

    —Tal vez sí, los salteadores que enfrenté eran hicitas. Como hicita era el hombre con el que competí en el torneo de caza. 

    Notables gestos de incomodidad se hicieron visibles en los rostros de los consejeros. 

    —Nada de eso tiene que ver con nosotros —dijo el consejero del centro de la mesa—. Ese hombre, Mihas, es un reputado combatiente que viaja en busca de fortuna. Se ofreció a participar en el torneo, pensamos que sería un rival digno de vuestra talla. Y así ha sido, pues os ha derrotado. No mantenemos ningún otro trato con los hicitas, son soldados de fortuna y es sabido por todos que en las Ciudades Hermanas no disponemos de ejércitos. 

    —Hasta ahora —replicó Jay-Troi. 

    —No disponemos de ejércitos —respondió con tono firme el consejero—. En cualquier caso, no es esa la cuestión que nos ocupa. Así que regresemos al asunto principal. El alimento escasea en el reino de Iliath, es esa vuestra verdadera preocupación, ¿no es cierto? 

    Jay-Troi asintió. 

    —Y vuestra pretensión —continuó el consejero— es conseguir que nuestros mercaderes vendan su grano en Iliath. Carecemos de poder para obligarlos a hacerlo, sin embargo, supongamos que nosotros pudiéramos animar a algunos de nuestros amigos a vender trigo a Iliath, o que estuviésemos dispuestos a vender parte de las reservas de grano que guardan nuestras ciudades. Si este fuese el caso, ¿qué obtendrían las Ciudades Hermanas a cambio? 

    —El precio justo por vuestro trigo y la amistad y gratitud del reino de Iliath. 

    Los cinco consejeros sonrieron sin disimulo alguno provocando el desconcierto de Jay-Troi. 

    —¡Qué significan esas risas! —exclamó el sagra. 

    —Sois demasiado ingenuo —dijo el consejero—. Nos causa perplejidad la idea de que pretendáis obtener un beneficio de nosotros a cambio de amistad y gratitud. Si deseáis algo, entendemos que debéis ofrecernos un bien a cambio de vuestra pretensión. Algo tangible, nada tan poco palpable como la amistad. 

    ―¿Qué queréis?. 

    El consejero asintió con satisfacción. 

    ―Veo que sois un hombre razonable. Necesitáis nuestro grano. Bien, estamos dispuestos a daros lo que necesitáis. La cuestión es cómo hacerlo. Antes de llegar a Iliath nuestras mercancías deben cruzar el río Viejo. Y para atravesar ese largo curso de agua sólo disponemos de dos pasos seguros. El Vado de Janos ,que se encuentra muy al sur y obliga a alargar en exceso el viaje, y la boca del río Viejo. Cruzar la boca del río es el camino más corto y también el más caro. Aquellos que controlan las vías para atravesar el cauce, exigen demasiado dinero. Esas gentes a las que llaman lidos son vuestros súbditos. 

    ―Sí, ambas márgenes del río pertenecen al reino de Iliath. 

    ―Ceded esas tierras a las Ciudades Hermanas y tendréis cuánto necesitéis. 

    Jay-Troi miró al consejero con desconfianza. 

    ―¿Qué sucederá con los lidos? ―preguntó. 

    ―Serán nuestros súbditos. 

    ―¿Súbditos o esclavos? ―preguntó Jay-Troi. 

    El rostro del consejero se ensombreció y hubo de hacer un gran esfuerzo para responder sosegadamente: 

    ―No consideramos cortés cuestionar en tierras ajenas cómo los anfitriones tratan a sus sirvientes. 

    ―En Iliath todos los hombres son libres ―afirmó Jay-Troi. 

    ―¿Estáis seguro de que un hombre que no dispone de alimento que llevarse a la boca es libre? ―preguntó el consejero―. Se hace tarde, es tiempo de retirarse. Esta es nuestra propuesta: las orillas de la boca del río Viejo a cambio del grano que necesitéis. No es necesario que contestéis ahora, meditad la respuesta durante la noche. Mañana volveremos a reunirnos.
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    En la Gran Casa, durante la cena, Jay-Troi expuso a sus compañeros lo tratado con los miembros del Concilio. Se hallaban sentados en una mesa cuadrada, en mitad de un comedor donde los criados iban y venían llevándoles alimentos y bebidas. Ninguno de los tres parecía animado, hablaban con monosílabos y con escaso entusiasmo, como si prefiriesen callar antes de expresar sus ideas. 

    ―¿Cuál será la respuesta? ―preguntó al fin Jas. 

    ―No lo sé ―respondió Jay-Troi . 

    ―Diablos, muchacho―dijo Marpei―, deberías haber traído a uno de esos altos señores de Iliath, esos si saben enredarse en palabras y negociaciones. Nosotros sólo sabemos de armas y combates. ¡Quién hubiese dicho que echaría de menos a uno de esos distinguidos altos señores! 

    ―Mi intención fue que alguno nos acompañara ―dijo Jay-Troi―. Abi Da es demasiado viejo, Gilan Ata sugirió que la presencia del rey y sus afamados senescales sería más disuasoria que la presencia de cualquier alto señor. 

    ―Si ese viejo zorro de Gilan Ata te propuso no venir, lo mejor habría sido traerlos a todos —dijo Marpei—. Ese Gilan Ata no es digno de confianza alguna. 

    ―Ninguno de ellos merece tu confianza ―dijo Jas. 

    ―Puedes apostar la cabeza a que eso es cierto ―replicó Marpei―. Y de todos ellos el peor es sin duda Gilan Ata. 

    ―¿Por qué dices eso, gordo? 

    ―En el Consejo Real no dice más que sandeces. 

    ―Ya sabemos que tú nunca acudes a los consejos —replicó Jas. 

    ―Cierto y, sin embargo, no me cuesta trabajo imaginarlo. Nada bueno se puede esperar de ese hombre de maneras tan afectadas, tan enjuto de carnes que seguro que apenas come, apuesto que le disgusta el vino. 

    Marpei tomó su copa y la descubrió vacía, cogió la jarra del centro de la mesa y, muy decepcionado, comprobó que tampoco contenía nada. 

    —¡Demonios! ¡Traed más vino! —gritó a los sirvientes agitando en el aire la copa y la jarra. 

    Jay-Troi lo contempló con aire hastiado y con voz cansada dijo: 

    —No deberíamos haber iniciado este viaje. 

    —Puedes apostar ambos brazos a que aciertas, creo que alguien ya había mencionado algo de eso antes de ahora —dijo Marpei. 

    —Temo que todo ha sido una burla. Las negociaciones y ese maldito torneo de caza. El único objeto de todo esto era humillarme. Su única intención, reírse de mí y me temo que lo han conseguido. 

    —Muchacho, que no hayas cazado a ese endemoniado león de fuego no tiene mayor importancia. Al menos, has salido vivo del bosque y por los abismos que no creía que lo fueses a lograr. Ese Mihas es un conocido asesino, un perro que se vende al mejor postor, y que no acostumbra a perder el tiempo en capturar animalitos. Hubiera jurado que se adentraba en el bosque sólo para matarte. 

    —Ya —dijo Jay-Troi con la mirada perdida en el fondo de la sala y una sombra de odio en su rostro. 

    —Al menos hemos conseguido una oferta—dijo Jas. 

    —Sí, una parte de nuestro reino por un puñado de grano —dijo Jay-Troi. 

    —Es una parte muy pequeña y si eso sirve para acabar con el hambre, bienvenido sea. En el sur apenas hay comida y ya en Iliath se percibe la escasez —dijo Jas. 

    —¿Y qué sucederá con las gentes que viven en esos lugares? —preguntó Jay-Troi. 

    —Deberán irse —dijo Jas. 

    —Los lidos no se irán —dijo Marpei—. Son gentes extrañas que nunca han dejado las orillas del río. No se irán. 

    —En cualquier caso —dijo Jas—, son un puñado, una pequeña pérdida por el bien de los miles que dejarán de pasar hambre. 

    —Cierto —respondió Jay-Troi —. Creo que aceptar el trato es la decisión más acertada. Es sólo un puñado de tierra y un puñado de hombres. Mañana comunicaré al consejo que estamos dispuestos a aceptar. 

    En ese instante uno de los sirvientes se acercó a la mesa para dejar en ella una jarra repleta de vino. Al hacerlo dejó a la vista de Jay-Troi y Marpei la marca de un hierro candente en su antebrazo. 

    —Es la misma señal que llevaba Deleben —dijo Jay-Troi—. ¿No es cierto? 

    —Sí —respondió Marpei. 

    Lentamente y con desgana llenó su copa. Dio un pequeño sorbo, posó la copa sobre la mesa y muy solemne dijo: 

    —Deleben no hubiese participado de esto. No se hubiera sentado con esos repugnantes tratantes de esclavos. 

    Jay-Troi miró con desagrado a su compañero. 

    —Tal vez estés en lo cierto, Marpei, y Deleben nunca hubiese aceptado venir aquí. Lo que es seguro es que Deleben nunca hubiera sido el rey. 

    —Eso es verdad, no me cabe la menor duda—dijo Marpei—. Deleben siempre ha sido un hombre de cuestiones importantes, un hombre valiente que nunca dio la espalda a empresa alguna. Su cabeza nunca estuvo dispuesta a perder el tiempo soportando coronas. 

    Marpei volvió a beber bajo la furiosa mirada de Jay-Troi. 

    —Eres un bocazas, gordo —dijo Jas. 

    —Por los abismos que es cierto. Siempre me lo han dicho. La culpa es de esta lengua que no se sabe frenar a tiempo. Ay… Ya he bebido demasiado. Creo que ya es tiempo de dirigirme a mis aposentos. Con vuestro permiso, mi señor, se retira vuestro fiel servidor, el buen Marpei.
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    Marpei dejó otra vez la Gran Casa saliendo por la bodega y con ánimo resuelto se dirigió de nuevo a la Ciudad sin Noche. Contempló indeciso las bulliciosas calles y sus tabernas y acabó por repetir la elección de la jornada anterior, entró en El León de Fuego. 

    En la puerta un hombre de barba y aspecto fornido lo saludó y le indicó que lo siguiera al interior. 

    —¿Qué significa esto? —protestó el gigante de pelo rojo. 

    —¿No eres tú ese que llaman Marpei? —preguntó el hombre. 

    —Sí, yo soy. 

    —Entonces sígueme, Enob te espera. 

    Marpei mostró un gesto de sorpresa y siguió al hombre mientras avanzaba hasta el fondo del local. Allí sentado en un taburete, frente a una mesa y protegido por la pared, aguardaba Enob. Al ver aparecer al gigante, lo saludó alzando su copa. 

    —¿Cómo sabías que vendría? —preguntó Marpei. 

    —Siéntate, gordo —dijo Enob—. Traed una copa para mi amigo y otra jarra de buen vino. 

    —¿Cómo sabías que vendría? —insistió Marpei tras sentarse. 

    —Era fácil de adivinar, careces de imaginación, siempre haces lo mismo. 

    —No trates de engañarme. 

    Un tabernero apareció dejando una copa y una jarra repleta de vino en la mesa. 

    —He repartido a mis hombres por todas las tabernas de la ciudad y me he sentado a esperar a que alguno diera contigo. Por suerte has venido al lugar correcto. 

    Marpei mostró un gesto de incredulidad. 

    —Me juego el cuello a que no dispones de tantos hombres. 

    —Perderías el gaznate, gordo, he prosperado mucho en estos años. 

    —¿Y para qué querías verme? 

    Enob sonrió, llenó la copa de Marpei y la suya y dijo: 

    —Como tú también has prosperado, he pensado que podríamos hacer negocios juntos. 

    Marpei movió la cabeza de lado a lado, vació de un trago su copa y volvió a llenarla. 

    —Quieres conocer ese maldito camino secreto para entrar en Iliath, ¿verdad, perro? 

    Enob asintió sonriendo. 

    —Por el más profundo de los abismos y todos sus malditos demonios que no pienso decirte ni media palabra. 

    —¿Por qué no, gordo? Obtendrías una parte del negocio. Además, un hombre de tu influencia podría facilitar mucho el asunto y alejar los problemas. 

    Marpei volvió a vaciar la copa. Mientras la llenaba otra vez dijo: 

    —No puedo mentirte, soy un hombre poderoso. Mi voluntad es ley en Iliath. Sin embargo, estos no son tiempos para jugarse el tipo en aventuras poco honestas. El rey es un jovenzuelo valiente al que la corona no se le ajusta bien a la cabeza. Se le daba bien la espada en su día y ahora apostaría ambos brazos a que le cuesta distinguir la mano derecha de la izquierda. Mañana podría levantarse con dolor de muelas, decidir que el buen Marpei le estorba y lanzarme al Abismo de Ot. 

    —No cabes por la boca de ese abismo, gordo. 

    —Es posible que así sea, ¿y qué habría de importar eso al sagra? Él es el rey y sin dudar obligará al agujero a hacerse más grande y la boca del abismo se ensanchará. Te lo aseguro, Enob, ese muchacho anda cerca de perder el juicio. 

    —¿Por qué afirmas eso? —preguntó muy intrigado Enob. 

    Marpei trató de llenar de nuevo su copa y descubrió la jarra vacía. 

    —¡Por los abismos —gritó irritado—, acaso pretendéis matarme de sed! 

    Un tabernero acudió muy veloz con una jarra y llenó de vino la copa de Marpei. Este la vació de un trago. 

    —¿Qué es lo que le sucede a Jay-Troi? ¿Por qué dices que puede perder la razón? 

    —Demonios, Enob, te creía más avispado. ¿Acaso no lo ves? Nadie puede creer razonable que un hombre de la talla de Jay-Troi, el portador de la Corona de la Estrella y por lo tanto heredero del Reino Único, el Inmortal, el más poderoso guerrero que ha pisado las Tierras Conocidas, acuda a las Ciudades Hermanas como un perro sin amo que mendiga un hueso roído. ¿Acaso tú crees que es razonable? Por los abismos que no lo es. Rebajarse a negociar con esos malditos tratantes de esclavos... ¡Si Deleben supiera de todo esto! Porque ese necio sagra se ha sentado en el trono de Iliath gracias a los esfuerzos del viejo Marpei y de su gran amigo Deleben. Y te aseguro que le arrancaré la lengua a cualquiera que se atreva a negarlo. 

    Enob asintió y con tono grave preguntó: 

    —¿Es cierto lo que cuentan de Deleben? 

    —Por el más profundo de los abismos que es cierto. Sí, amigo, así es, los rianos tomaron todo el reino y hasta la misma ciudad de Iliath, y todos se escondieron como conejos lo más lejos que pudieron, todos menos Deleben. Él se negó a aceptar la derrota y no dejó de luchar. Fueron días muy difíciles en los que sólo el empeño de Deleben evitó la derrota. 

    Marpei calló un instante y volvió a beber. 

    —En la batalla del páramo de Saha se mantuvo firme como una roca, más firme de lo que nadie pueda imaginar. Ya habíamos sido vencidos, porque esa es la verdad, amigo Enob, los rianos nos habían vencido. Sí, ya habíamos sido vencidos y Deleben siguió luchando. Lo recuerdo como si hubiera sucedido ayer, nos batíamos en retirada, como cobardes sin honor, yo mismo huía y le dije a Deleben que no existía alternativa. Él se negó, dijo: no huiré. Y yo lo abandoné. 

    Marpei bajó la mirada y permaneció en silencio unos instantes.  

    —¿Hay más vino? —preguntó con una voz triste. 

    Enob asintió y le llenó la copa. 

    —Lo abandoné —continuó Marpei con voz queda—. Quería salvarme y al instante supe que no podía hacerlo, que no debía abandonar a mi viejo amigo Deleben. Volví mi caballo, regresé a la batalla dispuesto a enmendar el error y llegué tardé. Tras de mí vino Jay-Troi y luego lo siguieron todos los demás. Vencimos y yo llegué demasiado tarde. Acabamos con los rianos, liberamos Iliath, pusimos fin a esos años de horror y yo llegué demasiado tarde, no pude salvar a Deleben. 

    Marpei hizo otra pausa. Su mirada, ahora perdida, denotaba una enorme tristeza. 

    —No encontré su cadáver hasta el amanecer del día siguiente, entre millares de muertos. Deleben lo había logrado, había vencido a los rianos y ya no podría disfrutarlo. Y ahora esto. ¿Sabes que Deleben fue esclavo en su infancia? 

    —Lo sé —respondió Enob. 

    —Por los abismos que lo sabes. Cómo no ibas a saberlo. Era un niño cuando lo atraparon, lo marcaron y lo vendieron como si fuera un animal. Y también era un niño cuando mató al canalla que se creía su dueño. ¿Qué pensaría ahora de todo esto? ¿Qué pensaría al vernos suplicar a esos miserables consejeros del Concilio?  

    Marpei volvió a beber. 

    —¿Qué demonios te importa a ti todo esto? Hace años que nos abandonaste para dedicarte a tratar con estos malnacidos. 

    Enob suspiró y dijo: 

    —No os abandoné. Vosotros os largasteis a caballo, yo me fui en barco. De lo que no cabe duda, es que había que irse de Daluan, gracias a tus tejemanejes, gordo, nuestras vidas corrían peligro. 

    Marpei se mostró indignado. 

    ―¡Por la boca del abismo, cómo te atreves a culparme! Bien callaste y disfrutaste mientras todo fue bien.  

    ―Aquello no podía terminar bien. 

    ―Es fácil decirlo ahora. De todos modos, no alcanzo a comprender el motivo de tu queja. A ti no te ha ido mal con el asunto de los barcos. Estoy seguro de que llegaste a hacer tratos con los rianos. 

    ―No, sé de algunos que los hicieron y obtuvieron buenas ganancias. Yo preferí no hacerlo, esos rianos nunca me parecieron gentes con las que poder negociar nada. 

    ―¿Cómo se libraron en Las Ciudades Hermanas de los rianos? ―preguntó Marpei―. ¿Qué les dieron para que no atacasen? 

    ―Todo lo que quisieron y más Sin embargo, creo que fueron los hicitas los que de verdad frenaron las ansias conquistadoras de los rianos. El Concilio contrató a muchos de esos mercenarios, unos cuantos miles, un poderoso ejército que no ha dejado de crecer en estos años. Lo mandan los Hermanos. 

    —¿Así que los Hermanos? —preguntó con curiosidad Marpei. 

    —Sí, ese diablo que llaman Mihas y ese enorme monstruo de cabeza hueca que responde al nombre de Ut. 

    —Sí, ya los conozco. No sabía cuánto contaban en el destino de las Ciudades Hermanas. 

    —El poder de Mihas ha crecido conforme aumentaba el número de mercenarios de su ejército. Hay quién afirma que Mihas es el verdadero señor de estas ciudades. 

    —¿Con cuántos hombres cuentan? 

    —Eso nadie lo sabe con certeza. Los mantienen ocultos en los bosques y colinas que rodean las ciudades. Algunos hablan de tres o cuatro mil y otros creen que sus fuerzas superan los diez mil hombres. 

    —¿Para qué tantos? 

    Enob sonrió maliciosamente y dijo: 

    —Para atacar o defender, eso depende de quién se atreva a moverse antes. 

    Marpei arqueó las cejas en un gesto que mostraba sorpresa. 

    —Por los abismos que no logro comprenderte. 

    —Sí, gordo, sé que me entiendes. Aquí todos lo saben, nadie quiere al sagra en el trono de Iliath, a nadie le agrada verlo pasearse adornado con la que afirma es la corona del Reino Único. 

    —Te aseguro que es cierto, es esa maldita corona —afirmó Marpei. 

    —Eso no importa. Las leyendas sirven para poco. Las viejas canciones no ayudarán a nadie en estos días sombríos. Los señores de las Ciudades Hermanas consideran a Jay-Troi una amenaza que hay que eliminar. Y no sólo aquí, también en Iliath pretenden librarse del sagra. 

    Marpei observó con gesto intrigado a Enob durante un largo rato. 

    —Sabes demasiado —dijo al fin. 

    —Unos buenos oídos son imprescindibles para mis negocios. Mi colaboración podría ser de gran utilidad para el soberano de Iliath. 

    —Así que no debemos fiarnos de los consejeros de las Ciudades Hermanas, y quizá tampoco de los altos señores de Iliath —dijo Marpei—. Así pues, sólo queda confiar en el buen Enob, un afamado contrabandista que vendería mil veces a su madre por un puñado de monedas y que se atrevería a negociar con la misma muerte. 

    Antes de que Enob pudiera replicar, el hombre que había conducido a Marpei hasta la mesa se acercó al contrabandista y le susurró algo al oído. Enob asintió y se puso en pie. 

    —Vamos, gordo —dijo —, voy a probar que no será mal negocio confiar en el buen Enob. Rápido, es urgente llegar a tiempo.
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    La noche había avanzado y las calles de la ciudad se mostraban desiertas y silenciosas. Enob acompañaba a Marpei en dirección a la Gran Casa, tras ellos iban seis hombres, los últimos tiraban de las riendas de cuatro caballos. Al doblar una esquina, Enob se detuvo. 

    —Aquí me quedo —le dijo a Marpei, después señaló a los que llevaban los caballos y dijo:—Ellos os esperarán aquí. 

    —¿Estos son buenos animales? —preguntó Marpei—. Puede que por culpa de la oscuridad alguno se me antoja con maneras de asno. 

    —Son buenos animales —repuso Enob impaciente—. Cumplirán con su cometido. Ajas y Neot te guiarán al interior de la Gran Casa, saben cómo entrar y salir sin ser vistos. Deberéis escapar tan aprisa como sea posible. Gias esperará junto a los caballos para conduciros fuera de la ciudad. Os llevará hasta el campamento donde descansan los vuestros. Del resto os encargareis vosotros. 

    —Tendré que confiar en ti—dijo Marpei. 

    —No tienes otra opción, gordo —dijo Enob—. Ahora dirigíos a la Gan Casa. No hay tiempo que perder. 

    Marpei siguió a los dos hombres de Enob a lo largo de una calle recta y estrecha. Al llegar al final de la calle, los tres se detuvieron. Desde el lugar podían divisar uno de los laterales de la Gran Casa y una puerta donde se agolpaban media docena de hicitas. 

    —Hemos llegado demasiado tarde —dijo con desanimó Ajas. 

    —Por la boca del más profundo de los abismos que eso parece —murmuró Marpei. 

    —Debes volver a los caballos, aún tienes tiempo de huir —sugirió Neot. 

    Marpei agarró al hombre por el pecho y tirando de sus ropas hasta ponerlo a la altura de su cara dijo: 

    —Infecto gusano, el viejo Marpei no es un cobarde que abandona a sus amigos ni en las peores dificultades. Voy a entrar ahí y sacarlos vivos, puedes apostar tu hueca cabeza. Mientras tanto, volved a por los caballos y traedlos aquí mismo. Los quiero listos para partir al galope en cuanto salga de esa endemoniada trampa. 

    —Es una locura —protestó Ajas—. No puedes hacer nada, no tienes armas. 

    —Por los abismos que aún eres más necio de lo que pareces si crees que no me había percatado de tan insignificante detalle —replicó con desdén el gigante de pelo rojo—. No debéis preocuparos, el viejo Marpei sabrá arreglárselas. ¡Id a por los caballos!
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    Jay-Troi se despertó sobresaltado como si algún ruido lo hubiera arrancado del sueño. Sentado en la cama escrutó la oscuridad de su habitación sin descubrir nada. Cogió la daga que guardaba entre las sábanas, salió de la cama y rápidamente se vistió. Se dirigió hasta la puerta y la abrió lentamente. 

    Desde el vano atisbó el pasillo, débilmente iluminado por la luz de los candiles, silencioso y vacío. Dejó la habitación y se dirigió a la puerta de enfrente. La abrió lentamente y, entre las sombras, percibió un rápido y alarmado movimiento. 

    —Soy Jay-Troi —susurró. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Jas desde el lecho de su cama. 

    —Coge tu daga y vístete. 

    Jas obedeció y en un instante se situó junto a Jay-Troi. 

    —¿Qué ocurre? —repitió. 

    —Un sonido metálico me ha despertado, me ha parecido el choque de una espada con una armadura —dijo Jay-Troi. 

    —Podría tratarse del golpear de copas y jarras, tal vez los criados… 

    —Es demasiado tarde para eso —interrumpió Jay-Troi—. Vamos a buscar a Marpei. 

    Encontraron la habitación vacía. Ante la contrariedad de Jay-Troi, Jas se apresuró a decir: 

    —Es muy posible que esté disfrutando del vino de las tabernas. Anoche lo hizo. 

    —¡Maldito necio! —masculló Jay-Troi—. Vamos. 

    Regresaron al pasillo. Jay-Troi indeciso contempló los dos extremos. 

    —Siguiendo hacia la izquierda llegaríamos al salón donde nos servían la comida —dijo Jas. 

    —En tal caso vayamos a la derecha. 

    Avanzaron unos pasos y Jay-Troi alzó la mano ordenando a Jas que se detuviera. Se mantuvo unos segundos quieto y silencioso como el que trata de escuchar un sonido lejano. 

    —Alguien se acerca —dijo Jay-Troi. 

    —Sí, escucho varias pisadas. Tal vez sean criados. 

    —No lo creo. Vamos por el otro lado. 

    Siguieron con paso más vivo en la dirección contraria. Al final del pasillo se encontraron a la izquierda con una puerta de una sola hoja y el corredor que conducía al salón a su derecha. 

    —¿Por dónde? —preguntó Jas. 

    —Tal vez la puerta conduzca al exterior —dijo Jay-Troi y trató de abrirla—. Está cerrada. 

    Intentó abrirla otra vez sin resultado. 

    —Se acercan —dijo Jas al escuchar los pasos de aquellos que los seguían. 

    —Sigamos. 

    Avanzaron con mayor ligereza a través del pasillo y, enseguida, se asomaron al salón. La enorme lámpara de madera que colgaba del alto techo y sus doce candiles iluminaban toda la estancia, las mesas y los asientos vacíos. Al fondo del salón se veía una gran puerta. Jay-Troi la señaló indicando el camino a seguir. 

    Apenas se habían introducido en el salón cuando la puerta se abrió. 

    Apareció un criado seguido por Mihas, Ut y una docena de mercenarios hicitas armados con espadas y escudos. 

    Jay-Troi y Jas se giraron con la intención de huir y descubrieron que aquellos que avanzaban tras ellos, cuatro hicitas también armados con espadas y escudos; habían llegado al salón.
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    Marpei avanzó hacia los hicitas que guardaban la puerta de la Gran Casa dando tumbos con exagerados y ruidosos pasos. Los mercenarios dirigieron sus miradas sorprendidas hacia el gigante. En cuanto Marpei se percató de que los soldados se habían fijado en él, gritó: 

    —¡Eh! Amigos míos, decidme si esta taberna continúa abierta ahora que se acerca el amanecer. Decidme si el vino de sus jarras es digno de un paladar que ha trasegado los mejores licores de las Tierras Conocidas. 

    Uno de los hicitas desenvainó su espada y dio un paso hacia Marpei. Otro lo sujetó del brazo y le indicó con un gesto de desprecio que no atendiera al extraño. 

    —Lárgate, borracho —dijo el hicita—, has confundido el camino y ya es tarde, tiempo de buscar un lugar donde acostarse. 

    Marpei siguió avanzando hacia los mercenarios tambaleándose de manera que parecía que en cualquier momento se derrumbaría en el suelo. 

    —¿Acostarme? Por los abismos que ya tendré tiempo de acostarme, y para siempre, el día que la muerte me alcance. Hasta entonces he de disfrutar de cada instante. Así que decidme, ¿cómo de bueno es el vino de este lugar? 

    —¡Te he dicho que te vayas! —gritó el hicita. 

    El hombre que había desenvainado la espada la alzó hasta colocar la punta en el cuello de Marpei. 

    —Da media vuelta y desaparece —ordenó. 

    —¡De acuerdo! ¡De acuerdo! —exclamó Marpei con voz lastimera y dando un traspiés se dispuso entre los dos hicitas. Antes de que ninguno de ellos se percatara de lo que sucedía, el gigante, en un rápido y preciso movimiento, extendió ambos brazos, atrapó las cabezas de los mercenarios y las hizo entrechocar con enorme fuerza. 

    Mientras los hicitas caían al suelo, Marpei desenvainó la espada de uno de ellos y atrapó en el aire el arma del que lo había apuntado. Sin perder un instante se abalanzó sobre los restantes hicitas. Alcanzó a los dos más cercanos con dos soberbios mandobles. A un tercero, que se hallaba más lejano, le lanzó una de las espadas y el arma se enterró en su pecho. El último de los hicitas miraba a Marpei anonadado como si no fuera capaz de entender lo que ocurría ante sus ojos. Marpei avanzó hacia él sin que su rival acertara a mover un dedo. 

    —Necio —exclamó Marpei y con un veloz mandoble seccionó el cuello del hicita. 

    Acto seguido, contempló los cuerpos de los mercenarios y se mesó la barba. 

    —Hubiera apostado ambos brazos a que ofreceríais algo más de resistencia —se dijo—. Os habría aguardado mejor fortuna de haberos dedicado a alimentar cerdos. 

    Dio una patada a uno de los cadáveres y se agachó para recoger una espada. 

    —Ni siquiera os armáis en condiciones. ¡Ni un hacha! Tendré que arreglarme con estas espadas vuestras que no parecen dignas ni para trinchar pollos.

  


   
    39 

    Mihas mostró una satisfecha sonrisa ante los gestos desolados de Jay-Troi y Jas. Mientras sus mercenarios se desplegaban con las espadas desenvainadas por el salón, él y Ut avanzaron hacia el centro de la habitación y se detuvieron justo bajo la gran lámpara. Mihas miró con curiosidad las dagas que sujetaban sus dos oponentes. 

    —No veo comida sobre estas mesas —dijo en tono burlón—. ¿Para qué son esos cuchillos? 

    Aguardó unos instantes y, al no obtener respuesta, se volvió hacia Ut y le dijo: 

    —Quizá pretenden atacarnos con ellos. Había escuchado que estos extranjeros son grandes guerreros y tal vez tan grandes y poderosos que no necesitan armas mayores que esos puñales. ¿Qué te parece, hermano? 

    —Que no son grandes y no parecen poderosos —dijo Ut con una voz torpe y espesa y, a continuación el gigantesco hombre se rascó estúpidamente la negra y espesa barba que no conseguía ocultar sus gruesas y grotescas facciones—. No me da miedo. 

    —A mí tampoco, hermano —rio Mihas y dirigiéndose a Jay-Troi añadió: —Habéis sido muy cortés, señor de los Ilios, por venir a nuestro encuentro. Creíamos que deberíamos introducirnos en vuestros dormitorios, nos habéis ahorrado el esfuerzo. Hemos venido a mataros. Sé que os dije que prefería quitaros la vida en el campo de batalla. Sin embargo, me han ofrecido un buen puñado de monedas por vuestra cabeza. Así que, después de meditar largo rato, he preferido el oro a la gloria. ¿Verdad, hermano? 

    —A mí no me importa la gloria, sólo el oro, sólo el oro —rio Ut. 

    Mihas fingió enfadarse y dijo: 

    —Eres un desconsiderado, Ut, ¿no te gustaría que escribiesen una historia sobre nosotros, que cantasen canciones sobre el día que matamos al Inmortal? 

    Ut se encogió de hombros. 

    —Sólo quiero reventarle el cráneo y averiguar si muere. Todos los hombres mueren, ¿verdad? 

    —Sí, todos los hombres mueren. Incluso Jay-Troi —dijo Mihas. 

    El pequeño hicita escrutó el rostro de Jay-Troi como si deseara encontrar en él algún indicio de su supuesta inmortalidad. 

    —Qué lástima vernos en la obligación de matarte ahora. Me gustaría mantenerte vivo en una jaula y pasearte por las Tierras Conocidas como si fueses un curioso trofeo. Qué lástima morir ahora y no saber nada del día en que tomemos Iliath. Me sentaré en tu trono y disfrutaré de todo tu reino, incluidos tus súbditos y tu amada reina. Ah, la reina Aglaya, ¿es tan bella cómo dicen? ¿Es tan ardiente como hermosa?  

    El gesto de Jay-Troi se contrajo lleno de ira ante las palabras del hicita. Su mano derecha se cerró tan fuerte como pudo sobre la daga que sujetaba. Apretó los labios y se mantuvo en silencio. 

    —¿No contestas? No importa, pronto averiguaré por mí mismo la respuesta. 

    —¿A qué tanta palabrería? —estalló al fin Jay-Troi—. ¿No te atreves a cumplir con tu encargo que te enredas con las palabras como un torpe bufón? 

    Mihas mostró un exagerado gesto de asombro y se volvió hacia Ut. 

    —¿Has escuchado hermano? ¿Me ha llamado bufón? ¡Me has insultado, perro! —le gritó a Jay-Troi—. Creo que eso me da derecho a matarlo yo mismo, ¿verdad hermano? 

    —Me gustaría aplastarle la cabeza —protestó Ut. 

    —Oh, Ut, hermano mío, deberías ser algo más generoso. Míralo, es poco más que un conejillo asustado, déjamelo a mí. Yo mataré al inmortal, tú puedes quedarte con el otro. 

    —No, juguemos a los dados. 

    Mihas se colocó frente a Ut y dando la espalda a Jay-Troi le dijo: 

    —Eres un desconsiderado, hermano, no debemos jugarnos la vida de un hombre de la talla del Inmortal a los dados. ¡Es indigno! 

    En ese momento, Jay-Troi se abalanzó sobre Mihas. Su mano derecha sujetaba con firmeza la daga que buscaba la espalda de su enemigo. El hicita se movió a una velocidad asombrosa, esquivó el movimiento de su oponente y la daga sólo rasgó el aire. Jay-Troi, desconcertado por completo, se encontró frente a Ut. El gigante le propinó una despectiva bofetada en la cara, sin embargo, la fuerza de Ut era tal que arrojó al sagra al suelo a cuatro pasos de distancia. 

    Jas trató de intervenir, antes de siquiera dar un paso, sintió la espada de Mihas en su cuello. 

    —Ni se te ocurra moverte —dijo el hicita. 

    Jas dejó caer la daga que sostenía y bajó los brazos. Mihas se retiró hacia el centro del salón. Desde allí observó cómo Jay-Troi se retorcía en el suelo. 

    —Mira, hermano —dijo Mihas—, ahora sabe de tu fuerza. ¡Cuán estúpido eres Inmortal! ¿Creíste que podrías herirme? ¿No aprendiste nada en los campos de Eron? Allí podría haberte matado mil veces. Soy demasiado rápido para ti. 

    Mihas hizo un gesto de desprecio y le habló a Ut. 

    —Este asunto empieza aburrirme. Si quieres, acaba con ellos. Ya no me interesan. Míralo, el Inmortal, el más grande guerrero de las Tierras Conocidas y ahí yace, como un perro apaleado, incapaz de ponerse en pie para, al menos, revestir de una cierta dignidad su muerte. ¡Vamos, gusano, ponte en pie! Demuestra que vales algo. 

    Jay-Troi trató de incorporarse. Con esfuerzo y apoyándose en las manos, logró levantar la cabeza y ponerse a cuatro patas. 

    —Ahora sí que parece un perro —dijo Mihas—. Mátalo Ut, no lo soporto más.
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    Marpei accedió a la Gran Casa por un lugar distinto del que había utilizado en otras ocasiones, así que vagó un tanto desorientado hasta que dio con una puerta cerrada. Trató de abrirla y no pudo, decidió echarla abajo. A la segunda patada la cerradura cedió y Marpei pudo apartar la hoja y contemplar el pasillo, bien iluminado por los candiles que colgaban de las paredes, que se extendía al otro lado de la puerta. Al fondo del corredor se escuchaba el sonido de algunas voces. Marpei avanzó pegado a la pared con pasos cautos y ambas espadas en alto. Al llegar al final del pasillo, alcanzó a vislumbrar el salón y en su centro a Mihas que se reía mientras Ut se aproximaba a Jay-Troi. El sagra se esforzaba para levantarse, Jas permanecía un poco más allá completamente quieto. Varios hicitas observaban la escena demasiado entretenidos para percatarse de la aparición de Marpei. 

    Marpei siguió pegado a la pared, a un paso de la entrada del salón y a dos del primer mercenario, vio una soga atada a un aro de bronce incrustado en el muro justo tras el hicita. La soga se extendía por la pared hacia el techo de la estancia y luego hacia la gran lámpara que colgaba sobre el centro del salón. 

    Marpei se aproximó aún más al hombre que guardaba el acceso al salón. Con un rápido tajo de la espada que portaba en la mano izquierda cortó la soga y, antes de que el hicita pudiera siquiera darse cuenta de lo que sucedía, le clavó la otra espada en el costado. 

    Con gran estrépito la lámpara cayó en el centro del salón, sobre la cabeza de Ut que quedó sepultado bajo un caos de madera y hierro. Mihas logró apartarse en el último instante dando un sorprendente salto que lo hizo rodar por el suelo. A pesar de ello, su pie derecho quedó atrapado bajo el armazón de la lámpara. 

    —¡Vamos! — gritó Marpei a sus compañeros al tiempo que se enfrentaba a los dos hicitas más cercanos. 

    Jas ayudó a Jay-Troi a ponerse en pie y ambos se dirigieron hacia Marpei. Jas recogió del suelo la espada del hicita muerto y Marpei le cedió a Jay-Troi una de las suyas. Los tres armados pudieron contener con facilidad a los hicitas. 

    —Salid por ese pasillo, antes de que vengan más de estos puercos —gritó Marpei —. Afuera nos esperan unos caballos. 

    Jay-Troi y Jas huyeron y Marpei se situó en la boca del pasillo para impedir que los hicitas los siguieran. Desde allí vio cómo Ut se deshacía de los restos que lo mantenían atrapado El hicita apartó los pesados hierros y las grandes maderas como quién retira delicadas alhajas y débiles ramas. Después se irguió en toda su altura como si nada le hubiera sucedido a pesar de los hilos de sangre que manaban de su frente. Se acercó a su hermano y rápidamente retiró el madero que le aprisionaba el pie.  

    —¿Estás bien, Mihas, estás bien? —preguntó con su torpe voz. 

    —No los dejes escapar, estúpido, ve tras ellos —ordenó Mihas doliéndose del pie herido. 

    Ut se volvió hacia Marpei que luchaba con tres hicitas sobre los cadáveres de otros dos enemigos. 

    ―Tú has hecho daño a Mihas, lo pagarás ―rugió Ut y se dirigió hacia Marpei. 

    Con incontrolada furia apartó a los suyos y se abalanzó sobre Marpei tratando de atacarlo con sus manos desnudas. El movimiento cogió por sorpresa a Marpei que, a duras penas, pudo alzar la espada para detener al hicita. Sorprendentemente Ut detuvo la estocada agarrando el filo de la espada con ambas manos. La sangre comenzó a manar entre sus dedos mientras se aferraba con todas sus fuerzas al arma de Marpei tratando de arrebatársela. En ese instante se trastabilló al pisar uno de los cadáveres de los hicitas y Marpei aprovechó el momento. Le propinó una fuerte patada en mitad del pecho que hizo caer a Ut. 

    Marpei dio media vuelta y corrió tan rápido como podía a lo largo del pasillo. 

    ―Atrapadlos ―escuchó gritar a Mihas. 

    Sin detenerse, Marpei llegó a la puerta que había reventado y continuó hacia la entrada de la Gran Casa, los hicitas lo seguían a pocos pasos. 

    En el exterior, aún noche cerrada, encontró a Jay-Troi y a Jas ya montados a caballo. Gias, también a lomos de otro animal, se aproximó a Marpei llevándole una montura vacía. 

    ―¡Demonios!—protestó Marpei ―.¡Me habéis dejado el peor jamelgo! 

    ―Calla, gordo y monta, no hay tiempo que perder ―dijo Jas.  

    ―Calla, tú, necio, por poco que sea el tiempo del que dispongamos, que no se os olvide que lo ha logrado el viejo Marpei ―dijo y se encaramó en la silla de su montura. 

    ―Seguidme ―dijo Gias―, conozco el mejor camino. 

    De la Gran Casa aparecieron Ut y dos mercenarios. El hicita, con el rostro y la barba y los cabellos cubiertos de sangre, mostraba un aspecto terrible. Alzó las manos también ensangrentadas en un gesto amenazante y las agitó hacia sus rivales. 

    ―¡Pelo rojo, pagarás por esto! ―gritó con todas sus fuerzas a los cuatro jinetes que se alejaban al galope.

  


   
    41 

    Jay-Troi y los suyos alcanzaron las afueras de la ciudad, cuando una leve claridad en el cielo oriental anunciaba el amanecer. Habían galopado tan aprisa como pudieron a través de estrechas callejuelas vacías y silenciosas, guiados con decisión por Gias. Al llegar al inicio del camino que dejaba la ciudad, el hombre de Enob les indicó que debían seguir a lo largo de la ruta hasta encontrar el campamento de los ilios. 

    —Algunos de mis compañeros ya han advertido a los vuestros que deben prepararse para iniciar la marcha —dijo Gias. 

    A continuación, les deseó suerte, ellos agradecieron su ayuda, regresó a la ciudad y continuaron hacia el campamento. 

    Llegaron un poco después cuando ya el amanecer había aventado todas las sombras de la noche. Del campamento apenas quedaban los restos de un puñado de hogueras y la mayor parte de los ilios, cerca de un centenar, parecían listos para iniciar la marcha. 

    Al borde del camino aguardaba Enob. Observó a los recién llegados con rostro sonriente y se aproximó a Jay-Troi. 

    —Bienvenido, mi señor —saludó Enob—. Me alegra que hayáis podido salir de la ciudad sin mayor contratiempo. 

    —¿Quién eres? —preguntó Jay-Troi  

    —Digamos que soy el responsable de vuestra huida. Y un viejo amigo de Marpei. 

    —¿Es eso cierto? —preguntó Jay-Troi. 

    Marpei asintió con desgana. 

    —Hace años que nos conocemos —dijo. 

    —Un poco más de entusiasmo, gordo. Acabo de salvaros la vida —replicó Enob—. En el empeño he arriesgado alguno de los míos y hasta mi propia posición. 

    Jay-Troi, desde su montura, dirigió una mirada cargada de suspicacia a Enob. 

    —¿Y todo esto a cambio de qué? —preguntó. 

    —A cambio de nada —respondió Enob—, sólo en nombre de la antigua amistad que me unió con Marpei y Deleben. Y en honor al Inmortal, el legítimo soberano del Reino Único que, cuentan las leyendas, habrá de traer la paz y la prosperidad a las Tierras Conocidas. 

    —Sin duda que has conocido a Marpei, tu cháchara parece la misma —respondió Jay-Troi—. Agradecemos tus servicios. Ahora necesitamos que tus hombres nos conduzcan de nuevo a la ciudad. 

    —¿Cómo? —preguntó Enob muy sorprendido. 

    Jay-Troi apartó la mirada de Enob y contempló en silencio la silueta de la ciudad de Itias recortada en el cielo del este. 

    —Vamos a regresar a la ciudad y degollar a esos perros —afirmó Jay-Troi. 

    —Creo que lo más sabio sería volver cuanto antes a Iliath —dijo Enob—.Los mercenarios hicitas no tardarán en venir a buscaros. 

    —Vamos a regresar a la ciudad —afirmó Jay-Troi como si no hubiera escuchado las palabras de Enob. 

    —Demonios, no creo que eso sea una buena idea —dijo Marpei. 

    —Han intentado matarme —respondió Jay-Troi con la mirada fija en el este. 

    —Y puedes apostar ambos brazos a que les ha faltado poco para lograrlo —dijo Marpei. 

    —¡No vamos a huir como cobardes! —exclamó iracundo Jay-Troi. 

    —¡Por el más profundo de los abismos y todos sus malditos demonios! —exclamó Marpei—.¡No entraremos en esa ratonera! ¡A saber cuántos hicitas aguardan escondidos en esa ciudad inmunda! 

    —No hay muros, entraremos y saldremos antes de que dispongan de tiempo para defenderse. Los cobardes pueden dar media vuelta y regresar a casa. 

    —¡Muchacho, has perdido el juicio! —exclamó Marpei. 

    —¡Soy el rey! —aulló Jay-Troi. 

    —¡Demonios, acabo de salvarte el cuello, otra vez, muchacho! No juegues conmigo ahora a reyezuelo y usa tu maldita sesera. ¿Acaso no puedes verlo? Te has dejado engañar, te han tendido una trampa y has escapado por un pelo. ¿Y ahora quieres volver y arrastrarnos a todos nosotros contigo? 

    Jay-Troi desenvainó su espada y la agitó en dirección a Marpei. 

    —¡Soy el rey! —gritó con cólera terrible—. ¡Y voy a regresar a esa maldita ciudad y aquellos que carezcan de valor para hacerlo pueden dar media vuelta y dirigirse a IIiath! 

    —No… 

    —¡Calla! —ordenó Jay-Troi apuntando a Marpei con la espada. 

    En ese instante apareció un jinete al galope. Vestía ropas ilias y alzó una mano tratando de llamar la atención de sus compañeros. 

    —¿Quién es? —preguntó Jay-Troi. 

    —Uno de los que envié a vigilar el campamento de los hicitas —dijo Jas. 

    El hombre se detuvo al llegar a la altura de Jay-Troi, su rostro mostraba un gesto alarmado. 

    —Mi señor —exclamó con voz fatigada—, los mercenarios se dirigen hacia aquí. 

    —¿Cuántos? —preguntó Jas. 

    —Tres centenares, tal vez más —dijo el hombre. 

    Todos callaron esperando la respuesta de Jay-Troi que volvía a mirar hacia la ciudad. 

    —No quisiera resultar atrevido en exceso —dijo Enob—, sin embargo, me siento en la obligación de sugerir que la mejor opción es retirarse. Vendrán muchos más que un puñado de centenares. Aún les lleváis ventaja, podréis llegar a la orilla oeste del río Viejo antes de que os alcancen. 

    Jay-Troi asintió con evidente desgana y dijo: 

    —¡Vamos! Cargad en los caballos cuanta comida podáis llevar y abandonad los carros. 

    Dicho esto, hizo dar media vuelta a su montura y comenzó el camino hacia el oeste. Jas se dispuso a repartir órdenes entre los jinetes ilios que también iniciaban la marcha. Mientras tanto Marpei se acercó a Enob. El contrabandista esbozó una triste sonrisa. 

    —Os convendrá avanzar a buen paso, no parece que los hicitas vayan a permitir que la presa escape. 

    Marpei asintió en silencio. 

    —Creo que ya va siendo hora de que yo también me vaya —continuó Enob—. Supongo que nos volveremos a ver en Iliath, gordo. 

    El gigante del pelo rojo miró a Enob con gesto desganado. 

    —De poco te servirá encontrarme allá, no parece que el rey tenga entre sus favoritos al buen Marpei. Tal vez me halles vagando por las tabernas sin otra ocupación que despojar de monedas a los incautos que se atrevan a apostar a los dados. 

    —¿Sigues haciendo trampas? 

    —¡Por los abismos que jamás he sido deshonesto en el juego! 

    —Hasta pronto, gordo —dijo Enob. 

    Marpei asintió y siguió tras la columna de ilios.
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    Avanzaron sin descanso y a buen paso durante toda la mañana. Al mediodía Jay-Troi detuvo a su caballo en el alto de la colina y dirigió la mirada hacia el este. 

    —¿Podéis verlos, mi señor? —le preguntó Jas. 

    —No, tan sólo distingo una leve polvareda demasiado lejana. 

    —Buenas noticias, entonces. 

    —Tal vez, no se han acercado—respondió Jay-Troi con escasa convicción—. Y sin embargo, bien podrían haber recortado la distancia. Deberían haber galopado y obligarnos a incrementar la marcha y no lo han hecho. 

    —Quizá no desean atraparnos. 

    —¿Y a qué obedece todo este esfuerzo? No creo que sólo pretendan hacernos huir. No. Deja un par de hombres aquí para que vigilen a los que nos siguen. Y envía otros dos hacía el río Viejo, que adviertan a los que allí aguardan de nuestra llegada y que lo tengan todo listo. Cuando alcancemos la orilla del río deberemos cruzar con la máxima rapidez posible. 

    Jas asintió y dirigió su montura hacia el final de la columna. Allí se encontró con Marpei que marchaba acompañado por Dico. 

    —¿Qué sucede, necio? —preguntó Marpei—. Tu semblante se muestra un tanto sombrío. ¿Hay malas noticias? 

    —Por el momento no. Aunque hay algo extraño en el modo de actuar de los hicitas. 

    Jas siguió su camino, Marpei lo observó unos instantes mientras se mesaba la barba y luego se volvió hacia Dico. 

    —Ahora estos mentecatos se vuelven temerosos. Tarde se dan cuenta de los peligros de esta aventura. 

    —¿A quiénes te refieres? —preguntó Dico. 

    —Por los abismos que es fácil de adivinar. Hablo del rey y de su senescal favorito, ese que acabamos de cruzar, uno de los mejores aduladores del reino. Ya ves, Dico, el buen Marpei lo advirtió una y mil veces sin conseguir que ninguno de esos dos majaderos atendiera a sus sabios consejos. Y aquí estamos, huyendo como conejos cobardes. 

    —Deberías ser más respetuoso. 

    Marpei miró a Dico con el gesto de sorpresa de quien no acierta a comprender las palabras que acaba de escuchar. 

    —¿Más respetuoso? Sí, tal vez debería callarme y no volver a hablar. Aunque antes te diré algo que espero no olvides: los hombres deben demostrar su valía en cada uno de sus actos. Una corona dorada alrededor de una sesera vacía vale lo mismo que un cuenco agujereado. Recuerda que el necio Dial Ahan bien podría haber sido nuestro soberano, así lo marcaban nuestras leyes y su derecho de nacimiento. 

    —¡Jay-Troi es nuestro rey y bien que se lo ha ganado! 

    —Es cierto, Dico, tan cierto como que esa endemoniada corona ha cambiado al muchacho y que, por momentos, apenas consigo reconocer en ese espantajo al que fue.
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    La columna, encabezada por Jay-Troi y Jas, se detuvo al oscurecer. Habían dejado atrás las colinas y frente a ellos se extendía la llanura que conducía al río Viejo, a la izquierda se encontraba el inicio del bosque negro conocido como Mar de Tiniebla. 

    ―Es tiempo de acampar ―le dijo Jay-Troy a Jas―, busquemos un lugar al abrigo del bosque. 

    Jas asintió y cuando se disponía a dar la orden, uno de los hombres que lo seguía lo interrumpió y dijo: 

    ―Disculpad, mi señor, no creo que sea buena idea introducirse en el bosque. 

    ―¿Por qué? ―preguntó Jay-Troi. 

    ―Es un bosque negro, mi señor, un lugar maldito. 

    Jay-Troi realizó un leve gesto de asentimiento, dirigió la mirada al bosque y lo contempló durante unos instantes. 

    ―Me parece un buen lugar ―dijo. 

    ―Mi señor… 

    ―Me parece un buen lugar ―afirmó Jay-Troi. 

    —¡No lo es! —aulló la poderosa voz de Marpei mientras avanzaba hacia la cabeza de la columna—. ¡No existe peor lugar! Ni a la luz del día más claro me adentraría en ese malhadado lugar. 

    Jay-Troi esbozó una sonrisa burlona. 

    —Siempre has sido demasiado supersticioso —dijo mirando a Marpei. 

    —Tal vez—replicó Marpei—. Aunque eso no impide que otros compartan mis temores. Si acampamos ahí, ninguno de nosotros pegará ojo, pasaremos la noche entera pendientes de la espesura y sus sonidos. Aún nos quedan dos jornadas hasta el río y esos que nos persiguen no piensan darnos tregua. Si vamos a detenernos, hagámoslo en un lugar donde podamos descansar. 

    —Es un bosque como otro cualquiera —dijo Jay-Troi. 

    —No, no lo es, entre esos árboles pululan espectros y demonios. 

    Jay-Troi volvió a contemplar la espesura. 

    —De acuerdo —asintió a regañadientes Jay-Troi—. Acampemos al abrigo de aquella loma. Los menos temerosos que se acerquen al bosque y recojan algo de leña. 

    Se apartaron del camino un centenar de pasos y, en la falda de la pequeña colina, desmontaron. Con las últimas y débiles luces del día agruparon a los caballos en un cercado improvisado con cuerdas y ramas. Ya en la noche, los ilios se dispusieron a cenar al calor de las llamas de una docena de pequeñas hogueras. En uno de los fuegos Jay-Troi, Jas, Marpei y Dico saboreaban unas escasas raciones de carne seca. 

    ―Por los abismos que entregaría un buen puñado de monedas por un buen asado, un buen vino y una buena taberna ―dijo Marpei. 

    ―En unos días podrás disfrutar de todo eso ―respondió Jas. 

    ―Siempre que nuestro señor y soberano no ordené algo distinto ―dijo Marpei y dirigió la mirada a Jay-Troi esperando su respuesta. 

    El sagra no atendió a sus palabras, sus ojos se dirigían al lugar donde, en la oscuridad, apenas se distinguía el comienzo del bosque. 

    ―Un lugar inquietante ―dijo Marpei―, la luz no penetra en su interior y el silencio entre sus árboles es sobrecogedor. 

    ―¿Has entrado en el bosque? ―preguntó Jay-Troi. 

    ―Nunca ―respondió Marpei―, hablo de oídas. Existen centenares de historias que hablan de esos lugares, de gentes que se adentraron en la espesura y que nunca regresaron, de hombres que volvieron con el juicio perdido por completo. 

    ―Cuentos ―replicó Jay-Troi. 

    ―No lo creo, basta con acercarse al borde del bosque para sentir gran inquietud, para saber que algo espantoso aguarda en esa espesura… Tal vez nada atemorizante para aquel que ha cruzado la garganta de Adin ―dijo Marpei ante el gesto indiferente de Jay-Troi. 

    ―¿Entonces es cierto que habéis cruzado la garganta de Adin, mi señor? ―preguntó muy entusiasmado Dico. 

    Jay-Troi asintió y dijo: 

    ―Lo hice cuatro veces. 

    ―¡Cuatro veces! ―exclamó Dico asombrado―. ¿Y por qué? 

    Jay-Troi se encogió de hombros, sonrió y dijo: 

    ―Era el camino más corto. 

    —¿Qué hay en la garganta? —preguntó Dico. 

    —Frío —respondió Jay-Troi. 

    —¿Frío? —preguntó muy confundido Dico. 

    —Un frío insoportable —añadió enigmáticamente Jay-Troi. 

    —Se dice que en ese lugar han desaparecido ejércitos enteros. Que el antiguo rey Fion se perdió allí con miles de soldados. ¿Frío? ¿Eso es todo?—preguntó Jas. 

    —No —respondió Jay-Troi con la mirada perdida—. Hay algo más… una presencia aterradora, algo que pertenece a… 

    —Al Otro Lado —añadió Marpei. 

    Jay-Troi miró al gigante con gesto confuso durante unos instantes. 

    —Tal vez —dijo al fin. 

    —Podéis apostar vuestras huecas cabezas a que es cierto, en las Tierras Conocidas existen partes donde las fronteras con el Otro Lado se diluyen, como ese bosque o la garganta de Adin, por eso los vivos rehúyen esos lugares, son parte del reino de la Muerte. 

    —No encontré a la Muerte en la garganta —dijo Jay-Troi. 

    —No la hallarás en ninguna parte, eres inmortal —dijo Marpei—, aún recuerdo a la bruja que en Iliath vaticinó que espantarías hasta la misma Muerte. Es posible que se hallara en la garganta y huyese ante tu presencia. 

    La mirada de Jay-Troi volvió a perderse y permaneció en silencio durante un largo rato como si necesitara meditar lo que acababa de escuchar. 

    —Nada más que vanas palabras —dijo con un susurró apenas audible—, la muerte puede llegar en cualquier instante.
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    Jas despertó bruscamente a Jay-Troi. Este trató de incorporarse un tanto confundido. 

    —¿Qué sucede? —preguntó. 

    —Los hicitas se encuentran muy cerca. 

    Jay-Troi miró a su alrededor sin lograr distinguir nada más que las hogueras del campamento, aún era noche cerrada. 

    —¿A qué distancia? —preguntó. 

    —Me dicen, los que quedaron en retaguardia, que a un millar de pasos, tal vez más lejos. Nuestros perseguidores no se han detenido, han continuado durante la noche. Debemos irnos. 

    Jay-Troi asintió y se puso en pie. 

    —¡Todos en marcha! —gritó Jas—. ¡Aprisa, los hicitas se hallan cerca! ¡Montad en los caballos y dejad todo! 

    Los ilios se apresuraron para cumplir con las instrucciones. En un instante la mayoría de los hombres se hayaban en sus monturas y listos para partir. 

    A pesar de la oscuridad, se lanzaron al galope en dirección al oeste siguiendo el camino que conducía al río Viejo. Galoparon durante todo lo que quedaba de noche y siguieron con los primeros rayos del amanecer. Ya era pleno día cuando se detuvieron frente a un pequeño arroyo donde pudieron abrevar a los caballos. 

    Jay-Troi desde la grupa de su montura miró hacia el este. En la lejanía se distinguía una leve nube de polvo. 

    ―No se han acercado ―dijo Jay-Troi. 

    ―Parecen pocos ―dijo Jas. 

    ―En cabeza no van más de un centenar. 

    ―Quizá debiéramos buscar un lugar favorable donde emboscarlos ―propuso Jas. 

    ―No, por poco que fuese el tiempo que empleásemos en acabar con ellos, sería suficiente para que los que los siguen nos alcanzasen. Continuaremos hacia el río. ¡Marpei! ―llamó Jay-Troi. 

    El gigante de pelo rojo acudió de inmediato. 

    ―Decidme, mi señor. 

    ―Tú conoces estos lugares, ¿cuánto tardaremos en llegar al río Viejo. 

    Marpei torció el gesto y se mesó la barba. 

    ―Si seguimos a este paso, sin detenernos en la noche, llegaremos después del mediodía de mañana. Siempre que antes no reventemos los caballos, les va a costar mucho soportar esa cabalgada. 

    ―Los hicitas sufrirán el mismo problema ―dijo Jas. 

    ―Tal vez tengan caballos de refresco o mejores monturas —dijo Jay-Troi con evidente preocupación—. Debemos seguir. 

    Continuaron durante todo el día, sólo aflojando el paso en contados momentos, sin llegar a detenerse en ningún instante. Al atardecer la distancia que los separaba de sus perseguidores había aumentado. Cuando cayó la noche detuvieron la marcha. Los hombres mostraban aspecto cansado y sus monturas apenas contaban con fuerzas para seguir. 

    —Desmontad —ordenó Jay-Troi —, seguiremos a pie lo imprescindible para que los caballos recuperen las fuerzas. 

    —Por los abismos que vamos a reventarlos —dijo Marpei. 

    —Aguantarán hasta el río —afirmó Jay-Troi. 

    A la media noche volvieron a montar y siguieron al trote hasta el amanecer. Con las primeras luces del día descubrieron que los hicitas se habían acercado demasiado y reiniciaron el galope. Continuaron durante toda la mañana, bajo un intenso sol atravesando la fértil llanura que rodea el margen oriental del río Viejo. Al mediodía se hizo evidente que algunos de los caballos no podían continuar, su paso irregular y sus bocas rodeadas de blanca espuma anunciaban lo cerca que se hallaban de reventar agotados. 

    —Así no llegaremos —dijo Jas. 

    —¿Cuánto falta para el río? —le preguntó Jay-Troi a Marpei. 

    —Cinco mil pasos, no creo que más. 

    Jay-Troi giró la cabeza y descubrió a los primeros jinetes hicitas a unos doscientos pasos. 

    —¡Vamos, un último esfuerzo! —gritó Jay-Troi—. Reventad a los caballos, no nos harán falta para cruzar el río. 

    Siguieron y, poco después, descubrieron los primeros destellos del sol reflejándose en las aguas del río y, al final del camino, las siluetas de algunos de sus compañeros, esperando junto a Oblion y los suyos, y las barcazas que habrían de permitirles atravesar el ancho cauce. 

    En ese momento uno de los caballos se derrumbó y su jinete rodó por el suelo: 

    —¡En pie! —gritó Jay-Troi—. ¡Sube a otro caballo! ¡Rápido! ¡Ya falta muy poco!  

    Jay-Troi se detuvo y contempló a los primeros de los hicitas. Una docena de jinetes que avanzaban hacia ellos al galope y a menos de cien pasos. 

    —¡Seguid! —ordenó Jay-Troi—. Dejad los caballos en la orilla y montad tan aprisa como podáis en las barcazas. 

    Marpei vio a Jay-Troi detenido y, desenvainando su espada, rápidamente se acercó a su lado y le dijo: 

    —¿Qué demonios haces, muchacho? 

    —Hay que detenerlos. No disponemos de ventaja suficiente para embarcar. 

    Marpei se giró hacia los perseguidores, tomó su hacha y dijo: 

    —Es cierto, yo me ocuparé. 

    —No, ve al río. 

    —¡Por el más profundo y oscuro de los abismos y todos sus malditos demonios! ¡Has perdido el poco juicio que te quedaba, muchacho! ¡Eres el rey, esos perros no vienen tras de mí ni de ninguno de los desgraciados que nos acompañan, esos corren tras la cabeza del Inmortal y tú pretendes poner tan valioso premio al alcance de esas alimañas. Continúa, necio, y procura ser el primero en cruzar ese maldito río, insensato. 

    Jay-Troi asintió con desgana y dijo: 

    —¡Suerte, Marpei! 

    —Media docena de hachazos y me reúno con vosotros —dijo Marpei despreocupadamente. 

    Jay-Troi siguió y Marpei se preparó para recibir a sus enemigos. Con la mano derecha sujetó las riendas de su montura y con la izquierda su gran hacha. El primero de los hicitas blandió su espada en dirección a Marpei, este la esquivó con facilidad y de un impresionante tajo derribó a su enemigo. 

    Otros dos se acercaron al gigante que se deshizo de ellos sin problemas. Cuando se acercaban los siguientes, vio un jinete a su lado que había llegado por su espalda. 

    —¡Qué demonios haces aquí! —exclamó sorprendido al descubrir que el jinete era Dico. 

    —Soy tu escudero —respondió el niño. 

    —¡Demonios! La única misión de ese cargo es ocuparse de que no me falte el vino. ¡Lárgate! 

    Antes de que Marpei pudiera añadir nada más otro enemigo cayó sobre él. Frenó su acometida cómo pudo y lo derribó con un golpe en el yelmo. De inmediato se giró hacia Dico, el muchacho se enfrentaba a un enemigo. Y apenas podía frenar los golpes de su oponente. Marpei se acercó y hundió su hacha en la espalda del hicita justo cuando este había logrado derribar a Dico. 

    El muchacho se incorporó rápidamente y vio su caballo herido incapaz de ponerse en pie. 

    —Monta a mi espalda— le ordenó Marpei con voz alarmada. 

    Mientras lo hacía Marpei hubo de frenar a un nuevo enemigo. 

    —¡Por todos los abismos que aquí ya nadie conserva el juicio! —exclamó Marpei— ¡Endemoniado mocoso, deberías haberte dirigido al río! 

    Marpei miró hacia el cauce. Los primeros ilios ya habían subido a las barcazas. 

    —Vamos, aún estamos a tiempo— dijo Marpei y, con Dico en la grupa, se lanzó a la carrera hacia el río. 

    Tras ellos seguían al galope un buen número de enemigos. Sin embargo, la distancia parecía suficiente para que pudieran alcanzar la orilla. Mientras se acercaban Marpei vio como algunas barcazas se alejaban de la margen del río mientras los últimos ilios subían en las embarcaciones que quedaban. 

    Por desgracia, la montura de Marpei comenzó a aminorar el paso y los enemigos se acercaban. Apenas les quedaban cincuenta pasos y ya sólo una de las barcazas aguardaba en la orilla. Entre los ilios que esperaban destacaba la figura de Jay-Troi que les hacía gestos de ánimo. 

    —¡Demonios, ya llegamos! —exclamó Marpei mientras sentía el aliento de sus perseguidores. 

    A diez pasos del río, el caballo reventó y se derrumbó en el suelo. Dico y Marpei rodaron juntos por el suelo. El gigante rápidamente se puso en pie y corrió hacia la barcaza, uno de los ilios le tendió la mano para que alcanzase la embarcación que ya se alejaba de la orilla. 

    En ese instante Marpei se percató de que Dico ya no estaba a su lado. Se volvió y vio que el niño permanecía a escasos pasos tumbado en el suelo doliéndose de la pierna derecha con los hicitas ya encima de él. El gigante miró indeciso la barcaza y la mano tendida de su compañero. 

    —Sube —gritó una voz. 

    Marpei no atendió a la orden, se volvió y se dirigió hacia Dico, lanzó su hacha sobre el jinete que se encontraba más cerca y, con un rápido movimiento, agarró al muchacho y corrió otra vez en dirección al río. Al llegar a la orilla vio la barcaza alejándose más de media docena de pasos en el interior del río. En un extraordinario esfuerzo elevó el cuerpo de Dico por encima de su cabeza y lo lanzó al río. 

    —¡Cogedlo! —gritó con desesperación. 

    Dico cayó en el agua, a un paso de la barcaza. Agitó los brazos para mantenerse a flote y dos hombres lo recogieron sin mayores problemas. Mientras, el resto contemplaba con gesto desolado a Marpei de pie en la orilla del río a punto de ser rodeado por docenas de enemigos. 

    —¡Nos veremos en Iliath! —gritó Marpei a la barcaza que se alejaba —. ¡Me pongo en camino en cuanto solucione este asunto! 

    Dicho esto, se volvió para enfrentar a sus perseguidores con las manos vacías. Los hicitas avanzaban hacia él ansiosos por abatir a su enemigo cuando una voz gritó: 

    —Deteneos todos, ese puerco me pertenece. 

    De entre los jinetes hicitas que rodeaban a Marpei surgió la enorme figura de Ut, avanzó sonriente hacia el ilio y a media docena de pasos, frenó su caballo y descendió sujetando en su mano derecha una gran maza. 

    —¿No tienes armas, pelo rojo? —preguntó Ut con gesto desconcertado—. Lucharemos en condiciones iguales. 

    Ut arrojó la maza al suelo y mostró un gesto desafiante. 

    —Ven acá, pelo rojo, trataste de matar a mi hermano y ahora has de pagar por ello. 

    Marpei observó inquieto a su rival que lo esperaba con la guardia abierta invitándolo a golpear primero. 

    —¡Vamos, pelo rojo! ¿A qué esperas? 

    Marpei avanzó rápidamente hacia Ut y descargó un terrible puñetazo en el rostro del hicita. La fuerza del golpe hubiera arrojado al suelo a cualquier hombre, sin embargo, el hicita se mantuvo erguido y risueño. 

    —¿Eso es todo, pelo rojo? —preguntó sonriendo Ut. 

    Marpei lo contempló asombrado y volvió a golpear con todas sus fuerzas. Su puño se estrelló en el rostro de su rival y en esta ocasión Ut pareció tambalearse. Un hilo de sangre surgió de su nariz, Ut lo limpió con la mano izquierda y observó con indiferencia la sangre entre sus dedos. 

    —¿Es esto todo, pelo rojo? —preguntó otra vez con la sonrisa en sus labios. 

    Marpei trató de realizar un tercer ataque, en esta ocasión Ut se movió, esquivó el golpe y sus manos se cerraron en torno al cuello del ilio. Se aferraron a la garganta como dos garras de acero. Marpei trató de librarse de ellas sin éxito alguno mientras parecía incapaz de respirar. Ut comenzó a reírse con estruendosas carcajadas y con gran esfuerzo logró alzar a Marpei a un palmo del suelo. 

    —Tu rostro ya tiene el color de tu pelo —rio Ut—. ¿No puedes respirar, pelo rojo? 

    —Suéltalo, hermano —ordenó una voz. 

    Ut volvió la cabeza y descubrió a Mihas a lomos de un hermoso caballo blanco. 

    —Te he dicho que lo sueltes —insistió Mihas. 

    —Pelo rojo trató de matarte en Itias —dijo Ut. 

    —Lo sé, hermano, y habrá de pagar por ello en su momento. Ahora suéltalo. 

    Ut liberó el cuello de Marpei. Este se apartó con pasos vacilantes, jadeando y tosiendo en un intento de recuperar la respiración. 

    Mihas se acercó en su caballo y, cuando se hallaba a la altura de Marpei, miró hacia el río. 

    —El Inmortal se ha escapado —dijo con la mirada perdida en la lejanía—. Qué lástima. Por suerte no nos hemos quedado sin premio. Hemos capturado a su mano derecha, el gran Marpei. Hermano —dijo volviéndose hacia Ut—, este es el gran guerrero que decapitó a Bahon en la batalla del Páramo de Saha. ¿No has oído hablar de él? 

    Ut esbozó un gesto de desprecio y dijo: 

    —No vale nada. Es un asno gordo, un puerco maloliente. 

    —Un poco de respeto, hermano, hablas de un gran senescal. 

    —Déjame matarlo —rogó Ut. 

    —Ahora no —afirmó Mihas—. Este es un hombre importante que por fuerza debe conocer secretos de Iliath y de su rey que a buen seguro serán de nuestro interés. 

    —¡No pienso contaros nada! —exclamó Marpei. 

    Mihas sonrió de forma siniestra y dijo: 

    —Eso ya lo veremos cuando lleguemos a Itias. Me contarás cuanto desee y después de eso aún me serás de utilidad. Creo que cuando nos dirijamos a tomar Iliath llevaré tu cabeza a modo de estandarte clavada en una pica. 

    ―¿A Iliath? ―preguntó desafiante Marpei―. Por los abismos que no acierto a comprender qué os empuja a tomar esa dirección, he visitado todas las tabernas de la ciudad, todos sus burdeles y hasta he contemplado sus más asquerosas pocilgas. Os aseguro que no hallaréis en ninguno de esos lugares al repugnante monstruo que os trajo a la vida. 

    La sonrisa del rostro de Mihas se esfumó al instante. Ut furioso amenazó con abalanzarse sobre Marpei. 

    ―¡Quieto! ―ordenó Mihas―. No te dejes llevar por sus provocaciones, hermano. Pronto perderá las ganas de bravuconear. Ahora atadlo. 

    Mientras sus hombres amarraban las manos de Marpei, Mihas dirigió la vista al río, las barcazas ya se habían perdido entre la vegetación y los islotes de las Huellas de la Serpiente. Aun así el hicita permaneció observando el curso del agua como si albergase la esperanza de poder distinguir a sus oponentes. 

    ―Te atraparé ―susurró para sí y, volviéndose hacia sus hombres, añadió:―en marcha, es tiempo de regresar a Itias.
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    Cuando Jay-Troi y los suyos llegaron al otro lado del río Viejo, el sol ya caía en el oeste. Alcanzaron la orilla y comenzaron a abandonar las barcazas con escasos ánimos, contaban con pocas fuerzas tras la larga cabalgada y la pérdida de Marpei los entristecía a todos, en especial a Dico que lloraba desconsolado. 

    ―Es mi culpa, volvió para buscarme ―sollozó el niño ante Jay-Troi. 

    ―Marpei sólo hizo lo que juzgó correcto, habría actuado de igual modo una y mil veces ―dijo Jay-Troi―. No sufras por ello, no depende de nosotros el destino que nos aguarda. 

    Después se dirigió hacia Oblion. Él y otros lidos se afanaban en sacar sus barcazas del agua, pues, según sus costumbres, las embarcaciones no debían permanecer en contacto con las aguas del río durante la noche. Jay-Troi observó sus labores, trabajaban con prisa y cierto temor, mientras una inquietante niebla se extendía sobre el cauce. Cuando depositaron la última de las barcazas en la orilla todos parecieron aliviados. 

    —Debo agradecerte vuestro trabajo —dijo Jay-Troi a Oblion—, sin vuestra ayuda los hicitas nos hubieran atrapado. 

    —Es nuestra obligación. 

    —Habéis cumplido con creces. 

    Oblion asintió. 

    —Nuestros caballos se han quedado al otro lado del río. Al menos, mi senescal y yo necesitamos regresar cuanto antes a Iliath. ¿Podéis cedernos alguna montura? 

    —Podéis contar con nuestros caballos aunque no son buenos animales. 

    —Servirán. 

    ―Mañana, al amanecer, estarán listos. 

    Oblion se retiró y Jay-Troi sintió unos inquietantes pasos a su espalda. Se volvió y descubrió a la extraña anciana de los ojos blancos. Sus ojos sin vida miraban hacia el rostro del sagra como si realmente pudieran ver. 

    —Has regresado, Inmortal. 

    —Sí, he atravesado el río y he vuelto a cruzar —respondió Jay-Troi —. Nada en este lugar me causa especial temor. 

    —No te hablaba de este río—repuso la anciana—, mis palabras se referían a otro, a uno de aguas doradas y quietas, uno que se esconde en la garganta de Adin. 

    —He cruzado esa garganta en varias ocasiones y ningún río la surca. 

    La anciana emitió una desconcertante sonrisa. 

    —Sí, Inmortal, hay un río, el verdadero camino no se abrió para ti. El camino deberá mostrarse ante tus ojos ¿Te atreverás a seguirlo? ¿Poseerás el valor necesario para atravesar el río de las aguas quietas? ¿Para hacer lo que nunca nadie ha intentado? 

    —No será la primera vez —respondió Jay-Troi. 

    La anciana volvió a reír. 

    —Será la primera y la última vez, Inmortal. La primera y la última vez. No lo olvides, Inmortal, cuando el dolor se torne insoportable y la desesperación se adueñe de tu corazón, ve en busca del río de las aguas quietas. 

    —Son palabras oscuras —dijo Jay-Troi. 

    —Entenderás su significado cuando llegue el momento.
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    Gilan Ata se disponía a disfrutar del desayuno sentado frente a una ventana que le permitía contemplar como el amanecer se deslizaba sobre la ciudad de Iliath. Uno de sus criados, Figio, entró en el salón con grandes prisas y dijo: 

    —Ha llegado un pájaro. 

    Gilan Ata observó al sirviente con gesto severo. 

    —¿Del este? —preguntó. 

    —Sí, mi señor —respondió Figio. 

    —Qué fortuna contar con esos pajarillos rianos. Sin duda lo único bueno que nos dejaron esas bestias. ¿Y el mensaje? 

    —Sólo dos palabras. 

    —¿Cuáles? —preguntó con impaciencia Gilan Ata. 

    —Ha escapado. 

    Un gesto de desmedida contrariedad se mostró en el rostro de Gilan Ata. Apretó los labios con furia y alzó la mano derecha con la intención de golpear algo. Se contuvo y respiró profundamente. 

    —¿Cómo es posible? —preguntó para sí. 

    Figio se limitó a permanecer en silencio con la cabeza baja. Una joven criada apareció llevando una bandeja repleta de frutas. Con un apenas perceptible movimiento de la cabeza Figio le indicó que se fuera .La muchacha obedeció al instante. 

    —No aguardaba semejante resultado —dijo Gilan Ata—. Ahora toca rectificar los errores. Avisa al escriba, debo dictarle unas palabras. Para cuando termine con el escriba quiero la litera lista. Entre tanto, id en busca de ese hombre del que hablamos hace unos días. 

    —¿Os referís al falsificador, mi señor? —preguntó Figio—. Responde al nombre de Leto. 

    —Poco me importa su nombre. Decidle que me aguarde discretamente en los alrededores de las Guaridas. 

    —Así lo haré, mi señor. 

    El escriba llegó enseguida. Gilan Ata dictó con celeridad sus palabras. Cuando terminó le ordenó al escriba que le entregara los dos pergaminos donde había dejado escritas las palabras del alto señor. Después abandonó la habitación y salió al patio donde ya aguardaba la litera, sus cuatro porteadores y Figio. 

    —¿Lo has encontrado? —preguntó Gilan Ata. 

    —Sí, mi señor —respondió el criado. 

    Antes de acomodarse en el interior de la litera Gilan Ata le pidió que le trajera una pequeña ánfora de vino. En cuanto Figio cumplió con el encargo, los porteadores alzaron la litera y siguieron tras el sirviente hacia las Guaridas. Durante el viaje, oculto tras las cortinas de su habitáculo, Gilan Ata abrió el sello del ánfora y vertió en su interior unas gotas del contenido que guardaba un pequeño frasco de cristal que había ocultado entre sus ropas. Al llegar a las Guaridas descendió, escondió el frasco y el ánfora bajo su túnica. Descendió de la litera llevando en su mano derecha uno de los pergaminos. Caminó en solitario hacia la entrada aquellas mazmorras excavadas en la falda de la rocosa colina que albergaba el infausto Abismo de Ot. Ordenó a los guardias que las custodiaban le condujesen hasta la celda que ocupaba el alto señor Abi Da. 

    Dos de ellos, iluminándose con sendas antorchas, lo condujeron presurosos por los oscuros pasillos de las Guaridas. y le abrieron la puerta de la celda. Apenas había luz, encontró al anciano tumbado en un sucio camastro en el fondo del reducido habitáculo. Se aferraba absurdamente a una jarra de barro vieja y agrietada. 

    —Poned una de las antorchas en esa pared y dejadnos solos —ordenó Gilan Ata a los guardias. 

    Abi Da colocó la jarra en el suelo y se incorporó con torpeza y desgana en el camastro. 

    —¿A qué se debe tan honrosa visita? —preguntó el anciano con voz cansada. 

    —Lamento vuestra suerte, viejo amigo —dijo con tono pesaroso Gilan Ata. 

    —Me sorprende. 

    —Os equivocáis. Yo no soy el responsable de vuestro encierro. Son otros los que han susurrado en los oídos de nuestra reina los infundios que os han traído hasta aquí. 

    —Jamás he pretendido poner en el trono a Dial Ahan. El hermano de la princesa es indigno de semejante lugar. Además, bien demostró su incapacidad cuando nos condujo a la derrota frente a los rianos y luego les sirvió de bufón. 

    —Lo sé —respondió Gilan Ata—, no hay desacuerdo entre nosotros en ese asunto y sé que sois un hombre leal que, como yo, no desea sino lo mejor para el reino de Iliath. No podría decir otro tanto de todos los altos señores. He venido aquí con la esperanza de recabar vuestra ayuda. Se avecinan días oscuros, no podemos prescindir de la ayuda de un hombre como vos. Ha sucedido algo espantoso que debo comunicaros. 

    —¿Qué es? 

    —El rey ha muerto. 

    —¿El rey muerto? ¿Cómo? —se asombró Abi Da. 

    —Jay-Troi ha sido vilmente asesinado en las Ciudades Hermanas. 

    —¡Cómo es posible! 

    —Aún ignoramos los detalles, sólo algunos conocemos la noticia, el pueblo todavía no se ha enterado. 

    —¿Lo sabe la reina?—preguntó Abi Da. 

    Gilan Ata asintió con pesadumbre. 

    —Debo ir a verla —dijo Abi Da. 

    —Por eso he acudido a veros. No permitirá que os acerquéis a ella. Sin embargo, me he permitido traeros una misiva, donde le pedís perdón, le aseguráis que sólo ella puede ocupar el trono de manera legítima y le juráis absoluta y eterna lealtad. 

    Illan Ata sacó el pergamino de entre sus ropas y se lo tendió al anciano. Lo leyó con rapidez y preguntó: 

    —¿De qué servirá esto? 

    —Puedo llegar hasta la reina y mostrarle vuestras palabras. Sé que en estos dolorosos momentos necesita de vuestro consejo. Sólo precisa de un gesto para mostraros clemencia, liberaros y permitir que ocupéis el lugar que os corresponde. Disponéis de vuestro anillo, sellad el documento y os sacaré de aquí. 

    —¿Tenéis lacre? —preguntó repentinamente entusiasmado Abi Da. 

    Gilan Ata asintió. 

    —Fundidlo —dijo el anciano. 

    Gilan Ata sonrió y acercó el lacre a las llamas de la antorcha. A continuación, le tendió el lacre y el pergamino a Abi Da y éste rápidamente presionó el lacre con el anillo de su mano derecha. 

    —Ya está, entregádselo cuanto antes a la reina. 

    —Por supuesto, antes quisiera haceros un regalo —dijo Gilan Ata mostrando el ánfora que guardaba—. Sospecho que echaríais en falta algo tan delicioso como este vino rojo de Sem, os aseguro que es uno de los mejores licores que podríais encontrar. 

    Abi Da lo miró codicioso. 

    —Oh, sí, no me cabe duda. Aunque no debéis dejar aquí esa ánfora, no les agradaría a mis carceleros. Verted el contenido en la jarra —dijo Abi Da. 

    —Como deseéis —dijo Gilan Ata vaciando el ánfora mientras mostraba una siniestra sonrisa—. Entregaré el pergamino a la reina al instante y os aseguro que antes de la puesta de sol estaréis libre. 

    Gilan Ata dejó la celda, y desanduvo el camino recorrido hasta abandonar las Guaridas. Al lado de la litera aguardaban los porteadores y Figio. 

    —¿Ha venido? —preguntó Gilan Ata. 

    —Sí. Espera oculto más abajo. 

    —Bien, llévaselos —dijo Gilan Ata tendiéndole los pergaminos a su criado—. Confío en que el sello sea tan reciente como nuestro amigo desea. Recuérdale que debe cambiar el sello del primer pergamino al segundo con el máximo cuidado, el trabajo debe ser perfecto.
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    En el rostro de Marpei comenzaban a mostrarse evidentes signos de fatiga. Desde el amanecer caminaba, en dirección a Itias, atado de manos tras la grupa del caballo de Ut y sus fuerzas se agotaban. El sol brillaba cada vez con más fuerza, no había probado ni una gota de agua desde el día anterior y el gigante deslizaba una y otra vez la lengua por sus resecos y agrietados labios tratando de aliviar la sed que lo consumía. 

    Mihas se acercó en su montura hasta Marpei y le mostró una cantimplora repleta de agua. 

    —¿Tienes sed? —preguntó el hicita. 

    Marpei se limitó a mirarlo con desprecio. 

    —Falta tiempo para el mediodía y el calor va en aumento, será una dura jornada —dijo Mihas. 

    Llevó la cantimplora hasta sus labios y bebió lentamente disfrutando de cada gota de líquido. Cuando terminó mostró la cantimplora a Marpei y vertió un chorro de agua a sus pies. 

    —¿Tienes sed? —repitió Mihas mientras Marpei trataba de aparentar indiferencia. 

    ―Nunca ha sido de mi agrado ese líquido sin color ni sabor. 

    —Contesta a mis preguntas y tal vez te permita un par de sorbos. 

    —¿Qué demonios quieres saber? No puedo revelarte grandes secretos. Es posible que me hayas juzgado por mis ropas. Son las de un gran senescal, eso no puedo negarlo. Es un cargo de enorme importancia que yo ejerzo a mi manera y así paso más tiempo entre la gente de las tabernas que con los altos señores y demás consejeros. Ellos son los que deciden el destino del reino. De los asuntos de importancia jamás me ocupo. Sé algo de vino y burdeles, también de asado y de dados. Del resto nada. 

    —¿Cuántos soldados puede reunir el Inmortal para enfrentarse a nosotros? 

    Marpei miró al hicita con un gesto burlón y dijo: 

    —Puede que reúna a su caballo y un par de asnos, nada más, nadie en Iliath le seguirá a ninguna parte, es un sagra y ningún ilio cabal se mezcla con los de su raza. Los sagras son gentes despreciables, mentirosos y cobardes. 

    Mihas rio y preguntó: 

    —¿No es vuestro rey? 

    —Eso es lo que él afirma. También jura que los cerdos vuelan y que el sol, de cuando en cuando, se asoma a la medianoche. Ese Jay-Troi es un embustero. 

    —¿Cuántos hombres hay en los ejércitos de Iliath? —insistió Mihas. 

    —Sólo Jay-Troi. Ese endemoniado sagra se cree capaz de enfrentar a cuántos enemigos salgan a su paso. Afirma que es inmortal y, en consecuencia, no necesita a nadie que lo ayude. Él solo se basta, cuenta con dos espadas, un escudo, un caballo y dos asnos, ya os lo he dicho. 

    Mihas resopló con impaciencia. 

    —No tardarás en contarme todo lo que deseo saber. 

    —Por el más profundo de los abismos que bien podría comenzar ahora. Entiendo que la incertidumbre no te permite conciliar el sueño. Así que ahora mismo despejaré tus dudas: sí, tu madre aún vive, es una gorda maloliente y desdentada que se alimenta de las sobras de los peores burdeles de Tifa. Con su apestoso aliento me confesó que tu padre era una rata tuerta y el de tu hermano, un oso tan estúpido que terminó sus días en una pocilga convencido de que era un puerco. 

    Mihas no pudo evitar mostrar un gesto irritado. Se acercó más a Marpei y le propinó una fuerte patada en el rostro. 

    ―Deberías sujetar esa lengua, necio. 

    Marpei emitió un pequeño quejido y, sin otro signo de dolor, miró de forma desafiante al hicita y dijo: 

    ―Hubiera apostado la cabeza a que hace un instante pretendías que soltara mi revoltosa lengua. Entiendo tu enfado y lamento lo dicho, no pretendía ofenderte, cuando dije que tu madre era una gorda maloliente no esperaba que interpretases que hablaba de una cerda, no me refería a ningún animal repugnante sino a una ramera de la más baja estofa. 

    ―Tú lo has querido ―dijo Mihas―. Hermano, al galope. 

    Ut rio estruendosamente, golpeó los costados del caballo y el animal partió al instante arrastrando tras de sí a Marpei.
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    Aglaya aguardó la llegada de Gilan Ata sentada a la cabeza de la mesa del consejo. El alto señor no tardó en llegar mostrando un semblante preocupado. Saludó a la reina con una rápida reverencia y permaneció en pie ante ella. 

    ―¿Qué es lo que sucede? ―preguntó Aglaya con cierta irritación―. ¿A qué obedece la urgencia de este encuentro? 

    ―Lamento importunaros, mi señora ―respondió Gilan Ata―, preferiría no hacerlo y por supuesto no ser yo el portador de noticias tan desagradables. 

    ―Explicaos de una vez. 

    ―Desearía que lo vierais por vuestros propios ojos ―dijo Gilan Ata a la vez que tendía un pergamino a la reina. 

    Aglaya desplegó el rollo y leyó. Tras unos instantes alzó los ojos hacia Gilan Ata y preguntó asombrada: 

    ―¿Qué significa esto? 

    ―Me temo que no hay interpretación posible. Como bien habéis leído en esas líneas se insta a situar en el trono al que consideran el legítimo heredero, vuestro hermano Dial Ahan. 

    —¿De dónde procede este documento? 

    —Mis hombres lo han interceptado. 

    ―¿Es el autor de esto Abi Da? 

    ―Su sello figura al final del documento. 

    ―¡Es imposible! 

    —También yo lo dudaba, mi señora. Así que esta misma mañana me he dirigido a las Guaridas y se lo he mostrado a Abi Da. Al no poder excusarse en forma alguna, pues su anillo con el sello sigue en su dedo, ha terminado por reconocer su responsabilidad. 

    —Califica a Jay-Troi de bestia ignorante y grosera, gobernante incapaz, más animal que hombre —dijo Aglaya escandalizada. 

    —Son palabras muy injustas —dijo Gilan Ata. 

    —¿Injustas? ¡Son los más repugnantes insultos! ¡Quién puede atreverse a hablar así de su soberano! ¿A quién iba dirigido ese mensaje? 

    —Lo desconozco, mi señora. Suponemos que a algún alto señor al que pretendía atraer a sus viles maquinaciones. Tal vez existan varios de estos mensajes. Esta mañana cuando se supo definitivamente descubierto trató de convencerme para que tomase parte en sus planes. 

    Aglaya, con enorme furia, arrojó el pergamino al suelo. 

    —¡Maldito sea Abi Da! —gritó Aglaya. 

    —Mi señora… 

    —¡Haré que lo ejecuten ahora mismo! 

    —Disculpad, mi señora, no debéis dejaros llevar por la ira. Sólo Abi Da sabe con seguridad a quién dirigía estas palabras y si hay más implicados. Sin duda que el castigo que merece es la muerte, a pesar de ello no debemos apresurarnos, antes debemos obligarle a confesar. 

    —Es cierto —dijo Aglaya algo más calmada—. Ordenad a los guardias que lo traigan a mi presencia. Quiero escuchar cómo declara sus crímenes. 

    —Así lo haré —dijo Gilan Ata y dejó la sala del consejo. 

    Durante un largo rato, Aglaya permaneció sentada con aspecto abatido y la mirada pérdida en el fondo de la estancia. Después de ese tiempo, su criada Elania entró y tímidamente se aproximó al lugar que ocupaba la reina. Permaneció a su lado unos instantes sin que Aglaya pareciera notar su presencia, hasta que se decidió a preguntar: 

    —¿Os ocurre algo señora? 

    Aglaya miró a la muchacha sin sorpresa y dijo: 

    —Nada. 

    —Parecéis fatigada. 

    —Sí, parece que mis fuerzas se desvanecen, me siento cansada. Me agota esta ciudad donde no es posible confiar en nadie. 

    Elania bajó la cabeza evidentemente avergonzada. Aglaya esbozó una pequeña sonrisa y dijo: 

    —No me refería a ti. Sé que tú eres leal. Son otros los que provocan mi desconfianza. 

    Volvió a abrirse la puerta del salón del consejo y apareció Gilan Ata. 

    —Mi señora. 

    —Hablad —respondió Aglaya. 

    El alto señor dirigió una inquieta mirada hacia Elania. Aglaya sonrió tristemente y dijo: 

    —Hablad sin temor, se trata de mi más fiel sirvienta, los oídos de Elania permanecerán cerrados y sus ojos olvidarán todo lo contemplado. 

    Gilan Ata asintió y se demoró unos instantes antes de proseguir. 

    —Se tata de Abi Da. 

    —Sí, ¿dónde se encuentra? 

    —Ha muerto. 

    —¿Qué? 

    —Los guardias lo han hallado muerto en el interior de la celda que ocupaba en las Guaridas. 

    —¿Cómo es posible? —preguntó asombrada Aglaya. 

    —Sospechan que murió envenenado. 

    —¿Quién lo ha hecho? 

    —Quizá alguno de los que no deseaba que Abi Da revelase cuánto sabe. O bien, y tal vez sea esto lo más verosímil, el mismo Abi Da se ha quitado la vida al saberse descubierto. Imagino que trató de evitar la humillación de verse condenado a una muerte ignominiosa. Unas gotas de flor de ibi bastan para producir una muerte instantánea sin apenas dolor. 

    —No parece este un final demasiado glorioso. 

    —No mi señora, no lo es. 

    Aglaya suspiró con inquietud. 

    —Alguien debió proporcionarle el veneno. Hacedme el favor de averiguar quién lo ha hecho, y quiénes son sus secuaces. Hacedlo tan pronto como sea posible. 

    —Por supuesto mi señora —dijo Gilan Ata, se despidió con una reverencia y abandonó la sala. 

    Aglaya volvió a suspirar y dijo: 

    —¿Quién? Como si no yo no conociera la respuesta a la pregunta —se dijo y a continuación dirigió la mirada a su criada—. Esta es la consecuencia de no actuar con la firmeza necesaria en el momento debido. Mañana repararé el error.
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    Dos guardias reales descorrieron tres enormes cerrojos y abrieron la pesada puerta que daba acceso a la última estancia de la tercera torre de palacio. Aglaya contempló el interior desde el vano, vio una gran cama en la parte derecha cubierta con lujosas sábanas y, en el centro de la estancia, una mesa cuadrada dispuesta con una vajilla dorada que aguardaba un comensal. La reina dio un paso adentrándose en la habitación y descubrió en la pared izquierda, al lado de una ventana a través de la que penetraba el sol de la mañana, una butaca donde se sentaba Dial Ahan. Vestía elegantes ropas blancas aunque presentaba un aspecto desaseado y enfermizo, su rostro manifestaba una palidez excesiva y su barba crecía descuidada. 

    El príncipe mostró una evidente sorpresa al ver a Aglaya, aunque con presteza borró todo rastro de asombro, dirigió su habitual mirada altanera a su hermana y preguntó: 

    ―¿Qué haces aquí? 

    ―Soy la reina, nadie debe pedirme explicaciones. 

    ―Me cuesta trabajo recordarlo. ¿Puedo rogaros que me expliquéis el motivo de vuestra visita? 

    ―Deja ya las intrigas, nunca serás el rey. 

    En el rostro del príncipe apareció un genuino gesto de confusión. 

    ―¿Intrigas? No sé de qué me hablas, hace tres años que vivo aquí encerrado ―señaló la ventana―. Eso es lo que veo día tras día y mi única compañía son los criados que entran y salen. ¿Con quién podría conspirar? 

    ―Abi Da ha muerto. 

    ―A todos nos alcanza la muerte, ya era un anciano. 

    ―Murió envenenado en las Guaridas. Lo mandé encerrar por conspirar contra el rey. Pretendía que tú ocupases su lugar. 

    ―¿Abi Da? No lo creo, ese viejo nunca demostró que yo le agradase. 

    ―Fue tu mentor.  

    El príncipe se encogió de hombros y dijo: 

    ―Jamás me enseñó nada útil. 

    ―¿Quiénes son los demás traidores? 

    Dial Ahan dirigió a Aglaya una mirada llena de desprecio, se puso en pie y se colocó frente a la ventana. 

    ―Otro día sin lluvias. Dicen, esos vulgares criados que me visitan, que las cosechas ya no prosperan, que el hambre y la desesperación de los ilios crecen imparables. 

    ―¿Quiénes son los traidores? ―insistió Aglaya. 

    ―Cualquier ilio sensato podría serlo. Cualquiera que se haya hartado de estos penosos años bajo el yugo de un despreciable sagra. 

    ―Debería ordenar tu muerte. 

    ―Hazlo ―dijo el príncipe volviéndose hacia Aglaya―. Aquello que me aguarda al Otro Lado no ha de ser peor que este tedioso encierro. ¿Por qué no lo has ordenado? ¿Por qué no lo has hecho ya? 

    ―Porque eres el hijo de mis padres. Por su memoria. 

    Dial Ahan rio a carcajadas.  

    ―¡La memoria de nuestros padres! ¿De verdad te importa su honor? ¿Acaso no lo has mancillado lo suficiente sentando en el trono de Iliath a un sagra? 

    ―Tú entregaste el trono a los rianos. 

    ―¡Me lo arrebataron! ¡Me derrotaron! 

    ―Tu incapacidad y tu torpeza nos llevaron a la derrota. 

    ―¿Te ha convencido de ello el sagra? ¿O han sido todos esos altos señores cuyo gran honor no les impide inclinarse ante un animal? ¿De verdad crees que honras la memoria de nuestro padre, el último rey legítimo de Iliath? ¿De verdad crees que le agradaría ver a un sagra sentado en su trono? 

    ―Nuestro padre lo nombró gran senescal. 

    ―Eso no implica que deseara que el perro yaciera con su hija. Nuestro padre nunca hubiera imaginado que su hija encontraría placentero algo que repugnaría a la más infecta prostituta. 

    Aglaya no respondió, se limitó a acercarse a Dial Ahan y, cuando estuvo a su altura, lo abofeteó con tal fuerza en la mejilla que le volteó el rostro. El príncipe se llevó la mano a la cara mientras miraba a su hermana con gesto aterrado. 

    ―No vales nada ―dijo Aglaya―. Nada. Inútil cobarde. Me avergüenza pensar que es la misma sangre la que corre por nuestras venas. 

    Dial Ahan continuó doliéndose de la mejilla incapaz de apartar la mirada de la reina. 

    ―Si alguien vuelve a intentar cualquier maniobra para hacerte rey, te juro que yo misma te arrojaré al Abismo de Ot.
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    Aglaya disfrutaba de la tranquilidad del jardín Ilsia perdida en sus pensamientos. Había paseado durante buena parte de la tarde por el espléndido vergel que guardaban los muros de palacio. Al atardecer, decidió sentarse en un banco y en silencio contempló el vuelo de los pájaros entre las frondosas copas de los árboles. La brisa que llegaba del mar, imperceptible tras los muros, había mecido las ramas más altas y amainado conforme el sol descendía hasta detenerse. Y, de pronto, había llegado la noche. 

    Miró a su alrededor, la vegetación había perdido el color transformándose en una masa confusa de tonos negros. Se puso en pie, sin duda, con la intención de regresar a palacio cuando un sonido a su espalda la sobresaltó. Se volvió rápidamente y, en la creciente oscuridad, a media docena de pasos, descubrió una silueta que avanzaba hacia ella. 

    La sombra extendió los brazos hacia Aglaya y ella se dejó rodear. 

    ―Has vuelto ―susurró y sus labios se unieron a los de Jay-Troi en un cálido y largo beso. 

    Permanecieron abrazados unos instantes. Aglaya apoyó la cabeza en el pecho de Jay-Troi. 

    ―Cómo he deseado tu regreso. 

    ―Ya estoy aquí. 

    ―¿Cuándo has llegado? 

    ―Hace muy poco, nada más entrar en el palacio me advirtieron que paseabas por el jardín y he venido a buscarte. 

    ―¡Me alegro tanto! Qué largos estos interminables días sin ti. ¿Cómo ha ido tu viaje? 

    ―Nada ha sucedido conforme a lo que deseábamos ―afirmó Jay-Troi con voz grave. 

    Aglaya se apartó de su pecho y lo miró alarmada. 

    ―¿Qué ha sucedido? 

    ―Las Ciudades Hermanas no nos proporcionarán trigo. Nunca han tenido intención alguna de negociar nada. Todo constituía una vil trampa que escondía la intención de matarme. 

    ―Presentía que algo habría de torcerse. Te lo advertí: no debías ir. 

    ―Lo sé. 

    ―Por fortuna has regresado vivo. Todo está bien. 

    Jay-Troi dejó de abrazar a Aglaya, bajó la cabeza y dijo: 

    ―Marpei no ha regresado. 

    ―¿Qué le ha sucedido? 

    ―No pudo cruzar el río con nosotros. Los enemigos lo atraparon. 

    ―¿Ha muerto? 

    ―Tal vez… La última vez que lo vi lo rodeaban más de una docena de mercenarios. Desconozco cuál habrá sido su destino. No confío en que esos hicitas hayan sido clementes. 

    ―Es una noticia muy triste. 

    ―Sí, lo es. Marpei se quedó atrás para darnos tiempo a embarcar. Cuando llegó a la orilla la última barcaza ya se alejaba y… 

    Jay-Troi calló como si fuese incapaz de dar con las palabras necesarias para expresar lo que rondaba su cabeza. 

    ―¿Y qué? ―preguntó ansiosa Aglaya. 

    Jay-Troi resopló inquieto y, tras unos instantes de vacilación, dijo: 

    —Sólo nos separaban unos pasos de la orilla, podía haber ordenado que empujaran la barcaza de nuevo al borde del río y haber recogido a Marpei. 

    —¿Por qué no lo hiciste? 

    —Juzgué que eso nos habría puesto en riesgo a todos, los hicitas se hallaban demasiado cerca. 

    —Sin embargo, no pareces convencido de haber actuado del modo correcto. 

    —No… Durante el viaje… Durante todo el viaje Marpei se mostró demasiado impertinente. Desobedecía mis órdenes, las discutía frente a todos, me hablaba como a un igual ante cualquiera y se comportaba con una insoportable falta de dignidad. Varias veces llegó a colmar mi paciencia. Su actitud me producía un enorme hartazgo, llegué a amenazarlo con castigos. Por momentos sólo quería librarme de él. 

    Jay-Troi hizo una pausa, miró a la reina y delicadamente le acarició el rostro. 

    —No recuerdo haber pensado en nada de esto cuando decidí que ya no podíamos ayudar a Marpei. A pesar de ello, me pregunto si todo eso no habrá influido de alguna forma en mi decisión. ¿Hubiera actuado del mismo modo años atrás? ¿Habría abandonado a Marpei en los tiempos en que yo aún no me había convertido en rey? 

    —Acaso la corona te otorgue más prudencia o tal vez los años te hayan vuelto más sensato. No importa. Sé que sigues siendo el hombre más audaz de las Tierras Conocidas. Y sé que jamás habrías abandonado a Marpei si existiese alguna posibilidad de salvarlo. Le debes mucho a Marpei. Le debemos mucho a Marpei. No puedes culparte. Tú decisión fue la correcta. Tus dudas surgen del dolor por la pérdida de Marpei y de la fatiga causada por estas largas jornadas. Debes descansar. Vayamos a nuestros aposentos, dejemos que nos venza el sueño , y mañana, a la luz del sol, todo parecerá distinto.
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    Cuando Aglaya despertó descubrió que Jay-Troi no se hallaba a su lado. Deslizó la mano derecha hacia el lugar que debiera haber ocupado su esposo y sólo encontró las sábanas frías. Sus ojos recorrieron la alcoba, iluminada por las primeras luces del día, vacía y silenciosa. Dejó el lecho y se dirigió hacia la terraza que se abría hacia el Gran Océano. 

    Allí Jay-Troi miraba al mar con las manos apoyadas en la balaustrada de mármol. Su mirada se mantenía fija en la inmensidad azul que se extendía más allá de los temibles acantilados que protegían a la ciudad de la furia del mar. 

    —¿No has dormido? —preguntó Aglaya, mientras se abrazaba a la espalda de Jay-Troi. 

    —Apenas —respondió él girándose para responder a su saludo. Sonrió y la besó. 

    —Parecías tan cansado —dijo Aglaya—, hubiera jurado que dormirías toda la noche y parte de la mañana. 

    —Sí, me sentía agotado y apunto de dormir cuando a mi mente acudieron pensamientos que aventaron el sueño. 

    —¿Qué pensamientos? 

    —Asuntos sobre lo que sucedió en las Ciudades Hermanas. Nos equivocamos. No deberíamos haber acudido a esa vil trampa. Trataron de matarme. 

    —No lo consiguieron. 

    —No, eso no lo lograron —dijo Jay-Troi volviendo a mirar al mar—. Nos traicionaron, se burlaron de mí, me humillaron. Huimos como conejos y Marpei no ha regresado. El jefe de esos mercenarios hicitas… Mihas… 

    Jay-Troi calló mientras en su rostro se mostraba un gesto de evidente repugnancia. 

    —¿Qué? —preguntó impaciente Aglaya. 

    —Es un ser despreciable. Dijo… No puedo consentir ni sus palabras ni sus actos. Debe pagar por ello. 

    —No. Olvídalo. Ahora ya estás aquí, a salvo. Olvídalo. 

    —No es posible. Mira al cielo , ni rastro de nubes. ¿Cuándo llegarán las lluvias? ¿Debemos seguir aguardando pacientemente mientras nuestro pueblo pasa hambre? Te aseguro que esos perros de las Ciudades Hermanas no planean aguardar para siempre. Se han armado y ambicionan conquistar Iliath. No se van a detener. 

    —¿Quieres comenzar otra guerra? 

    —No, no quiero. Sin embargo, no hay forma de evitarlo. O atacamos nosotros o, antes o después, lo harán ellos. Y mientras tanto seguiremos pasando hambre. En las Ciudades Hermanas nadan en la abundancia, de todo hay en exceso. Y sobre todo cadenas. Marpei me lo advirtió, Deleben nunca habría negociado nada con esos tratantes de esclavos. 

    —Deleben ya no está —dijo Aglaya. 

    El rostro de Jay-Troi se ensombreció. 

    —Tampoco Marpei. Nosotros no nos hallaríamos aquí sin su ayuda— Jay-Troi miró a Aglaya como si de pronto un temor espantoso lo dominase—. Jamás habríamos vuelto a encontrarnos de no ser por su ayuda. Ellos me trajeron hasta ti, arriesgaron sus vidas para que pudiésemos volver a encontrarnos. 

    —Lo sé. 

    —Por la memoria de Deleben y Marpei debemos aplastar a esos perros —afirmó Jay-Troi. 

    Aglaya no se atrevió a replicar. Ambos permanecieron unos instantes mirándose en silencio. 

    —Debemos reunir al Consejo Real cuanto antes —dijo al fin Jay-Troi. 

    —Primero deberías reunirte con Gilan Ata —replicó Aglaya. 

    —¿Con Gilan Ata?¿Por qué? 

    —En tu ausencia han sucedido algunos acontecimientos que debes conocer. 

    —¿Qué es? 

    —Es mejor que te lo cuente él. Esta tarde. El consejo podrá reunirse mañana. 

    Jay-Troi asintió con cierta reticencia y dijo: 

    —De acuerdo, mañana.

  


   
    52 

    El agua caliente, sucia y maloliente, atravesó los herrumbrosos barrotes y se derramó sobre el rostro de Marpei que dormía en el suelo de la pequeña celda. Lentamente abrió los párpados mientras el repugnante fluido se deslizaba por sus magulladas mejillas. Se llevó la mano derecha a la cara y, con notable torpeza, trató de apartar el líquido con unos dedos hinchados y despellejados. Su lengua se abrió paso a través de sus agrietados labios y lamió con ansiedad los restos de agua que se acercaban a las comisuras de su boca. 

    —¿Tienes sed? 

    Marpei emitió un quejido y giró la cabeza en dirección a la voz. Descubrió a dos guardias de aspecto fiero frente a la celda y, entre los dos, sobre un pequeño banco de madera, a Mihas. Marpei volvió a cerrar los ojos, resopló y dijo: 

    —¡Demonios, aún eres más pequeño que la última vez que te vi, gusano! ¡Cómo puede darse semejante prodigio! 

    Mihas sonrió con desgana y dijo: 

    —Creí que la sed y el viaje te harían entrar en razón. 

    —Puedes apostar tu hueca cabeza, enano, a que hubiera preferido viajar a lomos de un magnífico caballo. Que un jamelgo me arrastre por los suelos, durante toda una jornada, no es demasiado agradable, aunque he pasado por mayores suplicios. 

    —Tal vez utilice el mismo medio para llevarte de vuelta a Iliath. 

    —¡Demonios! —replicó Marpei—. Acabamos de llegar y ya estás pensando en marchar de nuevo. Este ajetreo es insoportable. 

    —Vas a hablar. 

    —¿Hablar? Por los abismos que no he hecho más que hablar a lo largo de mi vida. Y bien que he intentado refrenar esta lengua mía sin resultado alguno. Y cuántos problemas y desgracias me ha traído. Si pudiera, callaría para siempre. Aunque no debes temer, como todo el mundo sabe, eso no es posible. Así que hablaré, de lo que desees que no sea el nombre de tu madre, enano, son tantas las rameras que pululan por Tifa y todas utilizan nombres tan complicados que apenas recuerdo ninguno. 

    —Eres demasiado testarudo — dijo Mihas y con un movimiento de la cabeza indicó a los guardias que entrasen en la celda. 

    —Lo que si haría de buena gana es describirte su aspecto, enano. Eso sí lo recuerdo sin problema alguno, jamás contemplé criatura más espantosa. Era tan deforme que el conjunto hubiera mejorado añadiendo una cabeza más. También puedo hablarte de su olor, apostaría ambos brazos a que nada huele peor en Las Tierras Conocidas. Esa peste insoportable todavía sigue pegada a mi nariz. 

    Los guardias agarraron bruscamente a Marpei, lo pusieron en pie y lo apoyaron en una de las húmedas paredes. 

    —¡Malditos gandules! —protestó Marpei—. ¡Soy un gran senescal! ¡Tratadme como merezco! 

    Uno de los guardias golpeó con el puño el rostro de Marpei. 

    —¡Ah! —aulló Marpei— ¡Por los abismos que no me refería a esto! 

    El hombre se preparó para un segundo puñetazo. 

    —¡No! —gritó Marpei—. No es necesario, os diré lo que queráis. 

    —Se rumorea que hay un camino oculto que conduce al interior de Iliath —dijo Mihas—. ¿Dónde está ese camino? 

    —¿Y las tropas? ¿No querías saber de las tropas? 

    —Ahora te pregunto por el camino. 

    —Como desees. Te diré toda la verdad. Ni una mentira saldrá de mi boca… Iliath está rodeada por unas enormes murallas blancas que parecen infranqueables. De hecho son infranqueables para los hombres y animales de tamaño semejante al de un hombre. Así que ese asno enorme al que llamas hermano no encontrará lugar por dónde adentrarse en la ciudad sin ser visto. En cambio, una rata como tú no tendrá problema alguno para encontrar alguna grieta por la que colarse y entrar y salir cuantas veces quiera. 

    ―¡Seguid! ―ordenó inmediatamente Mihas. 

    Los dos hombres comenzaron a repartir con saña puñetazos sobre el rostro y el vientre de Marpei. Cuando el gigante parecía a punto de caer, Mihas les ordenó detenerse. 

    ―¡Habla! ―le gritó a Marpei. 

    ―No sé… qué….demonios dices ―jadeó con notable esfuerzo Marpei―, estos mastuerzos y sus golpes han dejado mis oídos zumbando… 

    ―Habla, mi paciencia se está agotando. 

    ―Por los abismos que lo mismo sucede con la mía. Siento que… 

    Un puñetazo en plena boca interrumpió las palabras de Marpei. El gigante alzó la mano derecha indicando a sus captores que se detuviesen. Escupió al suelo y dijo: 

    ―Demonios, dejadme hablar… No hay ningún camino oculto para entrar en Iliath. Esa historia no es más que una patraña que los borrachos hacen circular en las tabernas de Iliath. 

    —Mientes —dijo Mihas. 

    —No —respondió Marpei—. Jamás ha partido una mentira de mis labios soy el más sincero de los ilios. Por el más profundo de los abismos y sus malditos demonios que todo lo que te he contado de tu madre es cierto. 

    —¡Seguid! —ordenó Mihas. 

    Volvieron a comenzar los golpes. Tras media docena de puñetazos, Marpei se derrumbó. Tendido en el suelo recibió una brutal patada de uno de los guardias en mitad del vientre. El cuerpo inerte de Marpei no mostró reacción alguna. 

    —¿Vive? —preguntó Mihas con cierta inquietud. 

    Uno de los hombres se agachó al lado de la cabeza de Marpei y dijo: 

    —Aún respira. 

    —Bien —dijo Mihas—. Dejadlo. Le daré tiempo para que se recupere y al atardecer continuaremos. Traed los hierros y yo me encargaré, le arrancaré las uñas, le cortaré los dedos y lo desollaré de pies a cabeza. Para cuando termine, habrá contado todo aquello que deseo saber y sus restos no servirán ni de alimento para los cerdos.
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    Jay-Troi no parecía entusiasmado con el encuentro. Permaneció mal sentado en su asiento cuando llegó Gilan Ata y con un gesto displicente le indicó que ocupará la silla que se hallaba ante él. 

    —Mi señor —saludó con una reverencia el alto señor. 

    —¿Qué es lo que ha sucedido? —preguntó con gran brusquedad Jay-Troi. 

    —Imagino que os referís al triste final de Abi Da. 

    —Así es. 

    —Sospecho que murió envenenado. 

    —¿Quién lo hizo? —volvió a preguntar Jay-Troi. 

    —Lamento responderos que lo desconozco. Tal vez él mismo. Descubrimos que conspiraba para apartaros del trono y poner en vuestro lugar al príncipe Dial Ahan. Quizá al saberse descubierto prefirió quitarse la vida a la deshonra de verse condenado por traición. 

    —¿Y sus cómplices? 

    Gilan Ata se acarició la barba en un gesto que pretendía mostrar inquietud. 

    —Desconozco quienes pueden ser. Sin duda, altos señores ambiciosos y desleales. 

    ―Abi Da era un hombre leal. 

    ―Si leéis su carta, veréis que no. Su aparente lealtad sólo respondía a su ambición de gobernaros. Cuando vio que no podía manejaros, decidió seguir otros caminos. Sospecho que en el fondo nunca le agradó que ocupaseis el lugar del que él consideraba el legítimo heredero. 

    ―¿El legítimo heredero? ―preguntó con desprecio Jay-Troi. 

    ―Mi señor, me resulta difícil expresar esto, aunque creo que no debo callar. Veréis… Para muchos sois usurpador, un hombre que ocupa un lugar que no le corresponde. 

    Jay-Troi lanzó una mirada llena de suspicacia a Gilan Ata y preguntó: 

    ―¿Y tú qué opinas? 

    ―El derecho de sangre no debe primar sobre los méritos de los hombres. El príncipe no pudo librarnos del yugo de los rianos. Vos lograsteis derrotarlos, vuestra es la victoria y vuestro es el reino. Nadie en todas las Tierras Conocidas puede disponer de mayor legitimidad. 

    Jay-Troi asintió con escaso entusiasmo. 

    ―¿Y el resto de los altos señores? ―preguntó. 

    ―Hace unos días os hubiera contestado que son del mismo parecer. Hoy sé que alguno alberga ideas contrarias. Las opiniones de los hombres cambia según sus caprichos, algunos poseen la mala costumbre de, cuando el viento sopla en contra, esforzarse en buscar culpables. Estos no son los mejores días del reino y , sin embargo, podíamos creerlos deliciosos en comparación con los oscuros días de los rianos. 

    ―¿Cómo sobrevivisteis durante el tiempo en que los rianos dominaron el reino? 

    ―¿Quiénes? 

    ―Tú y el resto de los altos señores. 

    ―Con grandes dificultades, algunos lo perdieron todo, hasta la vida. Sufrimos grandes penurias hasta que llegó la victoria. 

    ―No todos perdieron sus posesiones, tú eres un hombre rico y poderoso. 

    Gilan Ata se mostró desconcertado y tras una notable vacilación dijo: 

    ―No puedo quejarme de mi suerte, a otros de mi posición les fue peor. Conservé lo que pude y he manejado bien mis asuntos desde entonces. 

    ―Ni luchaste ni te escondiste, fue suficiente con sentarte a esperar que la suerte cambiase. 

    ―Nunca he sido un hombre de armas. 

    ―Ni ambicioso. 

    ―Disculpad, mi señor, no os entiendo. 

    ―Antes de mi partida Abi Da era el primer consejero. Ahora ocupas su lugar. 

    El rostro de Gilan Ata palideció súbitamente. 

    —Mi señor… No quisiera que mis palabras pudieran resultar ofensivas… No creo que dispongáis de prueba alguna que os permita insinuar que… 

    —No he insinuado nada. Me he limitado a explicar lo que ha sucedido. ¿O no ha sido así? 

    —Si no deseáis que siga como primer consejero, no tenéis más que ordenarlo. 

    —Lo sé, soy el rey. 

    Gilan Ata permaneció en silencio, completamente desconcertado. 

    —Averigua quiénes son los secuaces de Abi Da —dijo Jay-Troi—, tráeme sus nombres. Después me encargaré yo de sus cabezas.
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    Se abrió la puerta de la celda y Marpei, tumbado en el suelo, trató de alzar los párpados sin lograrlo. Sus ojos hinchados y cerrados se movieron hacia los pasos que se acercaban. Murmuró algo ininteligible mientras una figura oscura se agachaba a su lado. 

    —¿No descansas nunca, perro? —logró decir con gran esfuerzo. 

    —Pareces un poco maltrecho, gordo. 

    Marpei se agitó sorprendido. 

    —¿Esa voz? —preguntó. 

    —Soy yo, gordo. 

    —¡Enob! ¡Maldito bastardo! ¡Qué demonios haces aquí! 

    —He venido a sacarte de este agujero. 

    —¿A cambio de qué? 

    —No seas suspicaz, gordo, no es momento para eso. Voy a sacarte de aquí y arriesgo mucho para conseguirlo. ¿Lograrás ponerte en pie? ¿Cuentas con fuerzas para caminar? 

    —Puedes apostar tu hueca cabeza a que voy a intentarlo. 

    Marpei con gran esfuerzo trató de ponerse en pie. Se trastabilló y Enob hubo de sujetarlo y ayudarlo a levantarse. 

    —Debes caminar por tu propio pie. 

    —Por los abismos que lo estoy intentando —protestó Marpei mientras el contrabandista lo ayudaba a salir de la celda. 

    —Debemos seguir por este pasillo unos treinta pasos, hasta una boca por donde se vierten los desechos. Debes meterte por ese conducto y dejarte caer, al otro lado hay un carro esperándote. 

    —¿De qué demonios hablas? No pienso deslizarme por un asqueroso agujero para acabar en un carro lleno de inmundicias y excrementos. 

    —No hay otra forma de sacarte de aquí. Nadie va a inspeccionar ese carro. 

    —Que me descuarticen si consiento en participar en este plan absurdo. 

    —Te descuartizarán si te quedas. Ahora eres poco más que un pellejo sanguinolento, cuando ese animal de Mihas termine contigo, ni siquiera serás pellejo. Estoy arriesgando mucho para esto, gordo, no lo estropees ahora. He gastado mucho dinero en sobornos, he pedido demasiados favores y he mentido como nunca. Después de tu fuga rodarán unas cuantas cabezas y es muy poco probable que continúen mis negocios en las Ciudades Hermanas. 

    —¿Y qué sacas tú de esto? —preguntó Marpei. 

    —Tu libertad, gordo. 

    —¡Eres un embustero! 

    —No es momento para entretenerse en discusiones. Disponemos de muy poco tiempo. Sigamos. 

    Continuaron a lo largo del pasillo lentamente. Marpei se movía con dificultad, constantemente se apoyaba en la pared y en el hombro de Enob. De pronto se escuchó un silbido. 

    —Es la señal, debo irme —dijo el contrabandista—. Sigue hasta encontrar el agujero en la base de la pared. Ve tan rápido como puedas, no hay mucho tiempo. 

    Marpei asintió y siguió mientras Enob se retiraba en la otra dirección. Avanzó con grandes problemas, resollando y apoyando ambas manos en la pared hasta que llegó a la boca del conducto. Observó con desagrado el hueco, se agachó y el olor le resultó tan insoportable que retrocedió al instante. 

    —¡Qué peste! —exclamó Marpei—. Un plan semejante sólo puede surgir de la sesera de un necio como Enob. En fin, no dispongo de alternativa alguna, espero que al otro lado aguarde ese carro. 

    Respiró hondo por varias veces y, venciendo la repugnancia que le causaba el olor y las inmundicias, se lanzó al agujero. Se deslizó rápidamente por unas paredes cubiertas de un líquido resbaladizo, viscoso y repugnante. El viaje apenas duró un instante y acabó enterrado en un lodo aún más pegajoso y maloliente. Justo en el momento de hundirse en el barro todo aquello comenzó a moverse lentamente.

  


   
    55 

    Gilan Ata dejó la sala donde se había reunido con Jay-Troi. A la salida lo esperaba su sirviente Figio. Juntos avanzaron por los pasillos del palacio real en dirección a la puerta de entrada en absoluto silencio. En el camino se encontraron con un buen número de criados. Entre ellos pasó Elania. El alto señor se fijó en la muchacha y continuó su camino al lado de Figio. 

    En cuanto dejaron atrás las grandes puertas de bronce y alcanzaron el inicio de la Gran Escalinata, Gilan Ata se detuvo y le preguntó a su sirviente: 

    —¿Te has fijado en una muchacha menuda de cabellos castaños? Llevaba el pelo recogido en una larga trenza. 

    —Sí, la he visto. 

    —Es la sirviente de la reina, averigua su nombre y cuanto puedas de ella. Es importante. Hazlo cuanto antes, en estos momentos oscuros, todo es urgente —afirmó con pesar Gilan Ata. 

    —¿Ha ido mal el encuentro con el rey, mi señor? 

    —Si uno se sienta a hablar con una fiera, ha de darse por contento si no es mordido. El monstruo ha enseñado sus fauces y no ha atacado. Eso es todo lo bueno, haber salido con vida. Carece de modales, de razón y de medida alguna, cree que los altos señores somos sus lacayos. Es una bestia sedienta de sangre, incapaz de razonar. Su único afán es el poder. Pronto acabará con todos los altos señores. Sí, Figio, nuestras cabezas rodarán en cualquier momento, sólo necesita una excusa. Después caerán todos los demás y de Iliath no quedarán más que cenizas. 

    —Lograremos detenerlo, mi señor —dijo Figio. 

    —Ojalá aciertes en tu vaticinio. Hasta que logremos acabar con él, debemos movernos con sumo cuidado. Lástima que nuestros amigos en el este hayan errado. 

    —Tal vez sea cierto que es inmortal. 

    El alto señor esbozó una sonrisa burlona y dijo: 

    —¡Una leyenda ridícula, un cuento para niños! Nadie escapa a la muerte. Cuando le separemos la cabeza del cuello, veremos si su corazón sigue latiendo, y si habla, le juraré lealtad eterna. 

    Desde lo alto de la escalinata Gilan Ata contempló como el atardecer caía sobre la blanca ciudad de Iliath. 

    —Debemos salvar todo esto —dijo con tono grave—. Me reuniré con Tala Loa. Mañana en el consejo debemos ofrecer a la bestia alguna pieza con la que saciar su inmensa sed de sangre.
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    Cuando el carro se detuvo, Marpei apenas podía ya respirar. Se había hundido tanto en el fango que tan sólo le quedaba espacio para tomar aire por una parte de la nariz. Unas manos le agarraron de un brazo y tiraron sin conseguir moverlo. 

    —¡Que alguien me eche una mano, esto es demasiado grande! 

    Hicieron falta tres hombres para arrastrar a Marpei fuera del carro. Cubierto de excrementos y otras inmundicias lo tendieron en el suelo de lo que parecía un pequeño almacén. 

    —Jamás habéis encontrado algo tan grande dentro de un montón de estiércol —dijo uno de los hombres. 

    —¿Está vivo? 

    —Tal vez un poco vivo. 

    —Majadero… Acércate… y te demostraré que aún vivo —murmuró Marpei tratando de sonar amenazante. 

    —Llamad a Enob, a ver que es lo que quiere hacer con esta mole apestosa. 

    —Perro… te arrancaré la cabeza —dijo Marpei. 

    Enob no tardó en llegar, observó con evidente disgusto a Marpei y ordenó que lo lavarán. Sus hombres arrojaron por encima del gigante de pelo rojo varios cubos de agua. 

    —Sigue sin mostrar muy buen aspecto —dijo uno de los hombres. 

    —¿Puedes ponerte en pie, gordo? —preguntó Enob. 

    Marpei asintió y se irguió trabajosamente. 

    —Definitivamente, no muestra buen aspecto Y apesta como un cerdo muerto—dijo uno de los hombres. 

    El gigante le largó un puñetazo en pleno rostro y el hombre terminó en el suelo. 

    —Procura mantener la boca cerrada —le advirtió Marpei—, o tu aspecto empeorará de forma muy preocupante. 

    —Dadle ropas limpias —ordenó Enob. 

    En ese momento un muchacho de unos quince años entró corriendo en el almacén, con gesto alarmado se dirigió hacia Enob y se detuvo ante él. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó el contrabandista. 

    El muchacho trató de recuperar el aliento antes de poder responder. 

    —Ya lo buscan… Se ha montado un buen jaleo en la prisión. Ese malnacido Mihas anda por allí gritando como un demente. Hay patrullas de hicitas recorriendo la ciudad. 

    Enob asintió y volviéndose hacia Marpei dijo: 

    —Apresurémonos. La marea ya está alta y el barco listo. Traed el tonel. 

    En una de las esquinas del almacén, dos hombres recogieron un barril enorme, de una altura superior a la de un hombre, y lo llevaron rodando hasta Marpei. 

    —Debes meterte ahí dentro, gordo. 

    —Por el más profundo de los abismos y todos sus malditos demonios que no pienso hacerlo —protestó Marpei.. 

    —Es la única forma de salir de aquí, todo está lleno de hicitas. 

    —¿Y cómo os las arreglareis para trasportar este maldito barril hasta ese barco? —preguntó Marpei. 

    —Rodando, gordo. 

    —¡Demonios! 

    —Vamos, Marpei, no será peor que el carro lleno de excrementos. Métete ahí dentro de una vez, no disponemos de más tiempo. 

    A regañadientes y murmurando infinidad de protestas y maldiciones, Marpei entró en el tonel. Lo cerraron rápidamente. 

    —Llevadlo a los muelles —ordenó Enob. 

    —Es muy posible que haya soldados. No creo que dejen partir ningún barco hasta que den con el fugitivo —advirtió uno de los hombres. 

    —Os esperaré en los muelles, yo me encargaré de eso. Vosotros ocuparos de que nadie os detenga antes y de llegar a tiempo. Ahora marchad. 

    Enob se volvió hacia el muchacho y le tendió una bolsa repleta de monedas. 

    —Tardaré un tiempo en regresar. Entre tanto, tendréis que arreglaros con esto. 

    El muchacho sonrió agarró la bolsa y dijo: 

    —Creo que será suficiente. 

    —Bien. Recordad que debéis ser discretos, procurad que no os vean juntos en los próximos días, dejad los negocios hasta dentro de un par de semanas. Después continuad con normalidad. Recuerda que debes quemar ese apestoso carro, que no quede ni rastro. 

    —Así lo haremos. 

    —Confió en ti. Ánimo, si el viento sopla en la dirección que espero pronto estaré de regreso y seremos los reyes de las Ciudades Hermanas.

  


   
    57 

    Varios barcos y algunas pequeñas lanchas flotaban en las tranquilas aguas del puerto de Itias. En el soleado atardecer los muelles, vacíos de marineros, se mostraban tranquilos y silenciosos. Enob aguardaba con gesto preocupado en uno de los embarcaderos frente a la coca que dos hicitas inspeccionaban mientras sus tres tripulantes aguardaban en la cubierta con aparente indiferencia. Cuando terminaron, los dos mercenarios abandonaron la embarcación y se dirigieron a Enob. 

    —Todo parece listo, ¿por qué no partís? —preguntó uno de los hicitas. 

    —Aguardamos a que el viento y la marea mejoren —contestó Enob. 

    —Acabará por anochecer. 

    —En ese caso habremos de posponer nuestro viaje —dijo Enob. 

    Los soldados aceptaron las explicaciones y siguieron hacia el inicio del embarcadero donde dos de sus compañeros montaban guardia. A una treintena de pasos aparecieron los tres hombres de Enob empujando el barril que ocultaba a Marpei. 

    —Esos no los van a dejar pasar —advirtió uno de los marineros de la coca. 

    —No, no lo creo —dijo Enob y miró al cielo—. Sopla buen viento. Coge un bichero y ven conmigo. Vosotros dos, arriad la vela y soltad la amarra de popa y estad preparados para soltar la de proa a mi señal. 

    El marinero obedeció y descendió al embarcadero armado con el palo. 

    —Enob, ahí aguardan cuatro soldados armados con cuatro espadas de buen tamaño. Seguro que saben usarlas. ¿De qué nos servirá el bichero? 

    —Llevo una daga. 

    —Ah, entonces les llevamos ventaja —se burló el marinero. 

    Los hicitas detuvieron a los que se aproximaban con el tonel y les exigieron que lo abrieran. Se miraron unos a otros indecisos. 

    —¡Un momento! —gritó Enob y apresuró el paso para llegar a la altura de los soldados. 

    —¿Qué quieres ahora? —preguntó irritado uno de los hicitas. 

    —Este barril me pertenece —dijo Enob—, contiene un vino de la mejor calidad posible, de valor incalculable. 

    —Que lo abran, queremos verlo —dijo el hicita. 

    —Me temo que eso no es posible. Es un vino envejecido durante más de diez años dentro de ese barril, a salvo de la luz y el aire. Si lo abrimos y una brizna de aire penetra en su interior, el vino se perderá sin remedio. 

    —¡Abridlo! —exigió el hicita. 

    —¡Se perderá! —protestó Enob—. Está destinado a uno de los miembros del Concilio. Al consejero de Gis. 

    —Has dicho que te pertenecía. 

    —Así es, hasta que se lo entregue al consejero, que lo espera con grandes ansias desde hace largo tiempo, pues no me ha sido sencillo conseguir semejante tesoro. La cólera del consejero de Gis resonará en todas las Ciudades Hermanas si le privamos de este vino. 

    —Ese es tu problema. ¡Abrid! 

    —De acuerdo, para hacerlo hemos de retirar la tapa y eso hará que todo el contenido del barril se derrame. ¿Nos permitirás ponerlo en pie para evitarlo? 

    —Adelante. 

    Enob hizo un gesto y sus tres hombres enderezaron con gran esfuerzo el barril. El borde superior del tonel quedó por encima de sus cabezas. Lo dejaron de pie y se apartaron. 

    —¡Abrid de una maldita vez! —protestó el hicita. 

    Dos de los hombres de Enob se arrodillaron al lado del barril y juntaron sus manos para formar un improvisado peldaño. El tercer hombre, apoyándose en las manos de sus compañeros, se alzó por encima del tonel y retiró la tapa. 

    —¿Qué hay dentro? —preguntó uno de los hicitas. 

    —Vino. 

    —Aparta de ahí —ordenó el hicita y ocupó el lugar del hombre de Enob. 

    En el mismo momento que se asomó para comprobar qué contenía el tonel, los que lo sostenían lo dejaron caer. 

    Enob tomó su daga y apuñaló en el cuello al hicita que tenía a su derecha. El marinero golpeó con el bichero el rostro de otro hicita que cayó fulminado. El resto de los hombres lanzaron el barril contra el tercero de los mercenarios. No pudo esquivarlo y sus piernas quedaron atrapadas. Enob rápidamente se lanzó hacia él y con un firme movimiento le cortó el cuello. Antes de que el último de los hicitas pudiera levantarse, uno de los hombres de Enob le atravesó el pecho con una de las espadas de los mercenarios. 

    Enob miró derredor y dijo: 

    —Lo hemos logrado. Sacad de ahí a Marpei. 

    Trabajosamente dos de los hombres lograron que el gigante abandonara el interior del tonel. Entre ambos consiguieron ponerlo en pie. 

    —Nos vamos, gordo —dijo Enob. 

    —¿Dónde estamos? —preguntó muy confuso Marpei. 

    —En el puerto. 

    —Por todos los demonios del más profundo de los abismos, ¿acaso crees que he dado pocas vueltas que ahora pretendes meterme en un maldito barco? 

    —El mar es nuestra mejor opción. 

    —Demonios, odio el Gran Océano. 

    —Lo sé, gordo. Llevadlo a bordo —dijo Enob a su hombres—. ¡Soltad amarras! —gritó a los marineros de la coca.
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    Cuando Aglaya y Jay-Troi entraron en la Sala del Consejo, todos los altos señores y senescales aguardaban sentados alrededor de la gran mesa. Se sentaron en las dos sillas que habían ordenado colocar en la cabecera de la mesa y comenzó el consejo. 

    Tras las protocolarias presentaciones tomó la palabra Jay-Troi. 

    —Me dirigí a las Ciudades Hermanas con la intención de obtener el compromiso de que nos proporcionarían el grano necesario para alimentar a nuestro pueblo. No hubo ocasión de llegar a ningún acuerdo. Los señores de las ciudades no pretendían ninguna negociación. Se han armado y disponen de un numeroso ejército de mercenarios hicitas. El supuesto deseo de negociar sólo ocultaba una trampa. Pretendían atraparnos y sólo la suerte ha permitido que haya podido regresar con vida. 

    Jay-Troi calló y comenzó un extraño silencio que duró un tiempo excepcionalmente largo. Al fin Gilan Ata habló: 

    —¿Qué es lo que nuestro soberano nos propone ahora? 

    —Reuniremos un ejército y nos dirigiremos al este, hacia las Ciudades Hermanas —dijo Jay-Troi—. Si no nos dan lo que necesitamos, lo tomaremos nosotros. 

    Un inquieto murmullo se extendió alrededor de la mesa. 

    —¿Guerra? —preguntó Tala Loa—. ¿Es eso lo que propone nuestro rey? ¿Comenzar una nueva guerra? 

    —No queda más remedio —dijo Jay-Troi. 

    —Por lo que sé, los graneros de las Ciudades Hermanas rebosan trigo —dijo Tala Loa—. Almacenan mucho más del que necesitan y la única razón que puede justificar eso es que desean venderlo. Venderlo a un precio conveniente. Así, para comprar el alimento que necesitamos sólo se requiere una oferta adecuada. 

    —Los consejeros de las Ciudades Hermanas no querían negociar nada —dijo Jay-Troi. 

    —Bien podríamos interpretar que nuestros enviados no supieron hacerlo —afirmó desafiante Tala Loa—. ¿Por qué no? A fin de cuentas, mi señor, son tan conocidas vuestras virtudes en el campo de batalla como desconocidas en otros terrenos. No acabo de entender cómo es posible que el más grande de los guerreros de nuestro tiempo regrese a Iliath con las manos vacías, huyendo como un perro apaleado de un lugar que hasta hoy nunca inspiró temor a nadie. Decidme, mi señor, si no servís como guerrero, ¿cómo pretendéis llevar otra vez a nuestro reino a la guerra? Si no servís como guerrero, ¿qué hacéis sentado en ese trono del que os habéis apropiado con la espada? 

    —¡Callaos! —gritó Aglaya poniéndose en pie—. Esa no es forma de hablarle al rey. 

    —¿Es que ahora debe defenderlo su esposa? —preguntó Tala Loa—. Demasiados cambios los que hemos de presenciar en estos días. Vos, mi señora, también deberíais responder a algunas preguntas. Ninguno de los altos señores se habría opuesto tanto a iniciar una guerra como Abi Da. Y Abi Da ya no se sienta entre nosotros. Ha muerto sin que aún sepamos cómo, encerrado cuál vil alimaña en las Guaridas, sin que aún conozcamos qué motivo, que no sea su capricho, llevó a nuestra reina a tomar semejante decisión. 

    Aglaya, temblando poseída por una cólera desmedida, miró al alto señor incapaz de pronunciar palabra alguna. 

    —Veo algunos rostros asustados —continuó Tala Loa—. Ninguno de nosotros debe olvidar que la labor del consejo es gobernar el reino y no adular al rey. Menos aún a aquel que se ha mostrado incapaz de cumplir con su misión. ¡El hambre y la peste campan a sus anchas a través de un páramo penoso que antaño fue el glorioso reino de Iliath! ¡A nosotros, altos señores del reino, nos corresponde concluir esta ignominia! 

    Jay-Troi se puso lentamente en pie y acarició el brazo de Aglaya indicándole que regresara a su asiento. 

    —No debemos enfadarnos por escuchar la verdad —dijo Jay-Troi—, aunque no nos guste. He de reconocer que Tala Loa acierta. Soy un sagra, no un ilio. Un sagra que no ha recibido educación alguna. Nadie me ha enseñado vuestras costumbres ni vuestras leyes, nadie me ha preparado para ser rey. No sé hablar con elegancia ni enredar a nadie con mis palabras. Y ahora, Tala Loa, un alto señor que si ha sido convenientemente educado, pone en duda que sepa manejar mi espada. Es posible que tenga razón. 

    Jay-Troi se apartó de su silla y caminó alrededor de la mesa. 

    —Me senté en el trono de Iliath —continuó Jay-Troi— porque tras derrotar a los rianos y regresar a esta ciudad, lo encontré vacío. Multitudes de ilios me aclamaron como rey. Muchos de ellos habían luchado a mi lado en el Páramo de Saha. Allí combatieron hasta el límite de sus fuerzas, vieron a muchos de los suyos morir y siguieron con enorme esfuerzo y desmedido valor hasta que vencimos a los rianos. Ellos me hicieron rey, los ilios que lucharon contra los rianos. Y entre ellos nunca vi a ninguno de vosotros, altos señores del reino de Iliath. ¿Dónde os escondíais entre tanto? 

    Jay-Troi se situó al lado de Tala Loa. 

    —Contadme, alto señor —le dijo Jay-Troi—, ya que vuestro elevado valor os permite hablarme sin ninguna medida, ¿cómo luchasteis contra los rianos? ¿En qué lugar os refugiasteis? 

    —Permanecí en la ciudad de Iliath, protegiendo a los míos —respondió desafiante Tala Loa. 

    —Sin duda que permanecisteis en la ciudad —repuso Jay-Troi—. Sin embargo, cuando afirmas que protegías a los tuyos, deberías decir la verdad, es decir, que tratabas con los rianos con la esperanza de conservar o aumentar tus riquezas, perro cobarde. 

    —¡Falso! —gritó Tala Loa poniéndose en pie —. No voy a consentir que… 

    Tala Loa no pudo terminar. Jay-Troi le agarró la cabeza y la estrelló, con enorme fuerza, en la superficie de la mesa. Tras el golpe se hizo el silencio. Ninguno de los atónitos presentes se atrevió a moverse. El orondo cuerpo de Tala Loa quedó tendido sobre la mesa. 

    Jay-Troi contempló sereno los horrorizados rostros de los altos señores. 

    —¿Alguno de vosotros desea hablar ahora? —preguntó con voz firme. 

    Dejó transcurrir unos instantes dominados por un tenso silencio. 

    —Se acabó. No pienso soportar más vuestras tonterías. ¡Soy el rey! ¡El señor de Iliath! Y la única ley en el reino es mi voluntad. Disuelvo el consejo y os retiro vuestros títulos. Ya no sois altos señores, sólo vulgares súbditos míos, vuestras riquezas y posesiones pertenecen ahora al reino de Iliath. ¡Ahora largaos de aquí y volved a vuestras madrigueras!
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    Los altos señores y los senescales se retiraron rápidamente y en la sala del consejo sólo quedaron Jay-Troi, Aglaya y Jas. Sobre la mesa seguía tendido Tala Loa. 

    —Ordena que saquen a ese despojo de ahí —le dijo Jay-Troi a Jas—. Que lo encierren en las Guaridas, ya decidiré qué hacemos con él. 

    —Te estás equivocando —le reprochó Aglaya luciendo un gesto grave. 

    —Tal vez. 

    —No puedes… 

    Jay-Troi alzó la mano derecha interrumpiendo las palabras de Aglaya. 

    —No, no sigas, no soporto esta sala, su olor me enferma. Hablemos en otro lugar. Se acerca el mediodía. Es el momento de nuestro paseo en el jardín Ilsia. Hace ya muchos días que hemos abandonado esa agradable costumbre. Hablemos allí. 

    Aglaya asintió y salieron de la Sala del Consejo en dirección a los jardines. Recorrieron silenciosos los pasillos del palacio. Al llegar a la entrada del jardín se encontraron con el capitán de la guardia. Este inmediatamente ordenó a sus hombres que se retiraran, a los reyes les gustaba disfrutar del lugar en la más absoluta soledad. 

    Jay-Troi y Aglaya siguieron en silencio hacia el centro del jardín Ilsia. Al llegar al claro donde se alzaba el pino viejo, Aglaya se detuvo. 

    —Has obrado mal —dijo sin mirar a Jay-Troi. 

    —¿Por qué? 

    —Lo sabes, los altos señores son poderosos, tienen hombres y dinero. No deberíamos enfrentarnos a ellos. 

    —No podemos confiar en ninguno— dijo Jay-Troi. 

    —Y ahora menos aún... Cuando era niña escuché muchas veces a mi padre protestando de los altos señores. Sin duda que no los tenía en alta estima. Eso no evitó que siempre se aviniese a escucharlos, a negociar con ellos y a actuar con el acuerdo del consejo. ¿Cómo podremos reunir un ejército sin contar con su apoyo? 

    —Lo haremos —respondió Jay-Troi. 

    Aglaya asintió sin convicción avanzó hacia el pino albar que llamaban el árbol viejo y acarició con ambas manos su retorcido tronco. 

    ―Suenas tan seguro y tan poco creíble como en nuestro primer encuentro en este mismo lugar. Habías trepado esos muros imposibles para llegar hasta aquí y afirmabas que saldrías del jardín con la misma facilidad con la que habías entrado. 

    ―Era sólo un niño, han trascurrido muchos días desde entonces. 

    ―¡Muchos! Demasiados días que ya no regresarán. Desde entonces hemos perdido excesivo tiempo y estos tres años que llevamos juntos apenas parecen un suspiro. ¿Para qué iniciar otra guerra, separarnos de nuevo y arriesgarnos a no volver a reunirnos? 

    ―Es necesario ―respondió con cierta desesperación Jay-Troi―, pretenden destruirnos, dejarán que el hambre nos consuma y luego enviarán sus ejércitos para aniquilarnos. 

    Aglaya se alejó del pino, deslizó su mirada por la vegetación del jardín. 

    ―¡Vayámonos! ¡Abandonemos todo esto y que sean otros quienes lo defiendan! 

    Jay-Troi sonrió con tristeza y dijo: 

    ―Eso te propuse antes de la batalla en el Páramo de Saha. Te negaste a huir y encabezaste las tropas ilias en la batalla. 

    Aglaya contempló a Jay-Troi con gesto estupefacto. 

    ―Es cierto… 

    ―Entonces opinabas que no debíamos huir. Ahora tampoco debemos hacerlo. 

    ―No. En aquellos días no disponíamos de nada, nada podíamos perder. Ahora podemos perderlo todo. Ha pasado mucho tiempo, todo es distinto ahora. 

    ―Has dicho que estos tres años han sido como un suspiro. 

    ―Sí… Un suspiro y, a la vez, una eternidad. Hay sucesos que parecen tan lejanos y otros se me antojan muy cercanos. Como si el tiempo transcurrido entre unos y otros no hubiese sido el mismo, como si la memoria lo estirase o lo encogiese a su capricho. No sé cómo es posible… Por momentos me siento agotada y confusa… 

    Aglaya suspiró y preguntó: 

    ―¿Por qué debemos iniciar ahora otra lucha? 

    Jay-Troi se acercó a Aglaya y acarició sus hombros. 

    ―No debes preocuparte, los derrotaremos. Regresaré victorioso y después disfrutaremos en paz del resto de nuestros días.
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    El sol, en un cielo sin apenas nubes, brillaba en lo más alto. El favorable viento del este hinchaba la vela cuadrada y la coca se mecía con suavidad en un mar levemente agitado. En la proa, Marpei permanecía sentado con la espalda apoyada en la borda. En su hinchado y magullado rostro se mostraba un gesto que mezclaba incomodidad y hastío. 

    En la popa, Enob, alegre y despreocupado, daba indicaciones al timonel. Cuando terminó, atravesó la cubierta repartiendo instrucciones y saludos al resto de los hombres. Llegó a la proa y sonrió a Marpei. 

    —No presentas buen aspecto, gordo. 

    —Siento mis tripas dando vueltas en mi cabeza y mis sesos esparcidos a mis pies. Por los abismos que hasta que no vuelva a pisar suelo firme no habré de sentirme bien. 

    —Has tenido suerte, el mar permanece tranquilo. 

    —¿Estás seguro? Bien me parece que se agita y tiembla como el peor de los cobardes ante la muerte. 

    Enob rio y dijo: 

    —No durará mucho, llegaremos a Iliath mañana. Confío en que me indiques cómo entrar en la ciudad. 

    —Hubiera apostado la cabeza a que un comerciante de tu talla lo sabía. Todos los barcos fondean en la bahía del este. 

    Enob negó agitando la cabeza, suspiró y miró al mar. 

    —No, gordo, no. Desde esa bahía hasta la Ciudad Blanca hay un sendero demasiado largo que ven numerosos ojos. Te pregunto por otro camino, uno mucho más directo que nadie vigila. Te he salvado el cuello, me lo debes. 

    —Deberías haberte apresurado un poco, un instante más y esos bastardos no dejan nada de mí. 

    —Vives, gordo. 

    —Y tú quieres una compensación por tu desinteresado y generoso esfuerzo. 

    —Si deseas verlo así, de acuerdo. Recuerda que a lo largo de sus vidas, todos obran buscando algún beneficio. 

    —¡Por los abismos que no todos! Yo he acabado en este lío por salvar a un muchacho. Cuando huíamos de los hicitas me hubiera bastado con saltar a la barcaza para salvarme. No lo hice, di la vuelta para ayudar al chico. Dispuse de tiempo para lanzarlo a la barcaza y nada más. Los perros me atraparon. 

    —¿Y el muchacho? 

    —Imagino que disfrutando de suelo firme en Iliath. Es un buen chico, se llama Dico. Hace tiempo que… Escucha, cortabolsas, te contaré algo que me avergüenza… Cuando los rianos tomaron la Ciudad Blanca me escondí en una miserable aldea al sur del bosque Onge. Aún más pobre y pequeña que Amt, la aldea donde nací. Me sentía abatido y derrotado, no albergaba deseo alguno de continuar luchando y no imaginé mejor refugio que ese triste poblacho. Y allí encontré a Dico un niño huérfano, débil, hambriento y enfermizo. Los rianos nos hacían trabajar de sol a sol. El muchacho no podía durar mucho bajo aquellas terribles condiciones. Sabía que los rianos lo matarían en cuanto sus fuerzas flaqueasen. Así que tomé al muchacho bajo mi protección y cuando llegó el momento maté a media docena de rianos, quizá alguno más, y nos largamos. Ese día comenzamos a luchar contra los rianos. Después se nos unió Deleben. 

    —Siempre he creído que había sucedido al revés —dijo Enob. 

    —Bah, no deberías atender a todo lo que se cuenta por ahí. Los embusteros pululan por doquier. 

    —Siempre has sido un poco dado a tergiversar los hechos —replicó Enob. 

    —¡Por la boca del abismo, me acusas de mentir ahora! 

    —No, sólo señalo que padeces cierta tendencia a exagerar. 

    —¿Tendencia a exagerar? ¿De eso me acusa un reconocido contrabandista, un ladrón confeso, amigo de mercenarios y asesinos? Mantén la boca cerrada o harás que pierda el hilo de mi historia. Ese muchacho y yo hemos corrido mil aventuras juntos, somos inseparables. No dudé ni un instante en arriesgar mi vida para salvarlo. ¿A cambio de qué lo hice? 

    —No sé —respondió Enob con indiferencia—. Tal vez andas detrás de una estatua como la de Deleben. 

    —¿Una estatua? ¿Para que querría yo una estatua? Yo sólo ambiciono disfrutar de un instante antes de morir para preguntarme si ha merecido la pena y responder: sí, lo he hecho bien. Nada más que eso. ¿De qué te servirán a ti todas esas monedas que guardas bajo el estiércol de alguna pocilga? 

    —Espero morirme en una cama bien cómoda —respondió Enob. 

    —Apostaría la cabeza a que tus oscuros negocios acabarán conduciéndote a un triste final en algún deshonroso pasadizo maloliente. 

    —Podría ser, gordo, entretanto disfruto de una buena vida. 

    —¿Acaso crees que yo no? Demonios, siempre hay tabernas con las puertas abiertas. No necesito nada ,más. 

    —El camino a Iliath, gordo, eso es lo que yo necesito.
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    El alto señor recorría intranquilo el amplio recibidor iluminado por la luz de una docena de dorados candiles. Parecía muy impaciente y acompañaba sus inseguros pasos de extraños movimientos de las manos que parecían obedecer a una conversación que el hombre mantenía consigo mismo. 

    Se abrió una de las puertas del recibidor y apareció un sirviente que pidió al alto señor que lo acompañara. Lo condujo a una pequeña estancia poco iluminada donde Gilan Ata aguardaba en un asiento revestido de cuero rojo. Parecía somnoliento y algo irritado, sus cabellos se mostraban desordenados y una larga bata oscura cubría sus ropas. 

    —¡Al fin! —dijo el visitante. 

    Gilan Ata, con un gesto de la mano, indicó a su sirviente que se retirara y del mismo modo invitó al visitante a sentarse en la silla. 

    —Bienvenido, Dila Ban —dijo Gilan Ata con un tono cansado carente de emoción. 

    —¿Dormíais? 

    —Sí, acostumbro a hacerlo cuando la noche ya ha avanzado tanto. 

    —Disculpad, no me he atrevido a venir antes. No quería que nadie me viese. 

    —¿A qué obedece la visita de tan destacado alto señor? 

    —Al miedo. Permitidme hablaros con toda franqueza: los acontecimientos de hoy me han producido un temor incontenible. Temo por la vida de todos los altos señores. Ese salvaje… 

    —Es el rey —interrumpió Gilan Ata. 

    —No tratéis ahora de convencerme de que esa bestia os agrada. Sí, es el rey y esa es nuestra desgracia. ¿Qué pensáis hacer? 

    —Nada. 

    —¿Nada? —preguntó atónito Dila Ban. 

    —Sólo aguardar a que la furia del sagra se aplaque. Pronto habrá de atender a la razón, no podrá seguir sin el apoyo de los altos señores y nuestro dinero. 

    —¿Qué utilidad tendremos si nos confiscan todo lo que poseemos? 

    Gilan Ata sonrió maliciosamente y dijo: 

    —No albergo duda de que por mucho empeño que el sagra disponga en ello, sólo conseguirá asentar sus manos sobre una décima parte de vuestras monedas. 

    —Estad completamente seguro de que ni siquiera eso. 

    —El sagra puede ordenar lo que desee, hasta cambiar el cielo de lugar. Distinto asunto es que lo que él ordene pueda hacerse, ¿verdad? 

    —Cierto. Aunque eso no le impedirá cortar nuestras gargantas. Así que planeo dejar la ciudad y refugiarme en una villa que poseo en el sur. 

    Los ojos de Gilan Ata mostraron un extraño brillo. 

    —¿Abandonar Iliath? 

    —Sí y vos deberíais hacer lo mismo. 

    —Soy el consejero primero. 

    Dila Ban estalló en carcajadas. 

    —¡Consejero primero! ¡Ya no hay consejo! Ayer se celebró el último y allí os hallabais para contemplar el resultado. 

    ―Tan sólo un arrebato de cólera, pronto regresará la cordura ―respondió con severidad Gilan Ata. 

    ―Bien, si así es no me importará retornar a la ciudad para entonces. Y si os equivocáis, me parece lo más oportuno mantenerme lejos de las garras de esa fiera. 

    ―Obrad como os parezca, sólo os pido que no os vayáis mañana, que aguardéis un día más. 

    ―¿Por qué? 

    ―Pueden suceder acontecimientos de importancia que alteren esta incómoda situación. 

    ―¿Cuáles? 

    ―Ahora no puedo deciros más. Sólo os pido que esperéis. Habéis venido a mi casa para preguntarme qué pensaba hacer, la respuesta la obtendréis, a lo sumo, en dos días. Aguardad. Si huis ahora, eso podría causar ciertas inquietudes que nos perjudicarían. 

    ―De acuerdo, esperaré ―dijo Dila Ban poniéndose en pie. 

    Gilan Ata agitó una campanilla y al instante el sirviente apareció en la sala. 

    ―Acompañad a mi buen amigo Dila Ban a la salida y avisad a Figio, quiero verlo. 

    Figio no tardó en acudir a la llamada. 

    ―¿Qué deseáis, mi señor? 

    ―Envía un mensaje a Asah Bo, el senescal de la guardia.  

    ―¿El contenido? 

    ―Después de mañana y antes del mediodía. 

    ―¿Sólo eso? 

    ―Sí, él sabrá entenderlo.
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    Las altas torres del Palacio Real de Iliath se intuían asomándose a lo alto del formidable acantilado en cuya base el mar se estrellaba una y otra vez. La coca, a buena distancia, viró para mostrar el costado de babor a la rocosa y elevada costa y así detener su avance mientras los marineros recogían la vela. 

    Desde la proa Marpei y Enob miraban el acantilado. 

    ―¿Estás seguro de que es ahí? 

    ―Por el más profundo de los abismos y todos sus malditos demonios, ¿me tomas por un mentecato? Mira aquella oquedad en mitad de la pared, ese es el camino. 

    Enob pidió un catalejo a uno de los marineros y atendió la indicación de Marpei. Después de observar unos instantes, bajó el catalejo y, desanimado, dijo: 

    ―No podemos llevar el barco hasta ese lugar. 

    ―Ya te lo dije, para las embarcaciones, nada mejor que la bahía este. 

    Enob entregó el catalejo al marinero, y este lo colocó sobre su ojo derecho y apuntó al acantilado. 

    ―¿Cómo te las arreglaste para acceder a ese lugar? ―preguntó Enob. 

    ―A mí no me gusta el mar, llegué desde el borde superior del precipicio, y puedes apostar la cabeza a que lo hice muy a mi pesar. No es un camino apto para hombres cabales. Quizá una cabra desquiciada disfrute de un recorrido como ése, ningún hombre sensato lo hará. 

    ―Bajar desde lo alto del acantilado no es adecuado a mis propósitos. 

    ―Entonces no hay más que hablar, demos media vuelta, sigamos derechos hacia la bahía este y pongamos fin a este oscilante suplicio. 

    ―¡Allí! ―gritó el marinero del catalejo. 

    ―¿Qué es? ―preguntó Enob. 

    ―Apostaría la cabeza a que se trata de un pez saltando fuera del agua, vestido con armadura y armado con una gran espada —dijo Marpei. 

    ―Allí ―repitió el marinero―, veo una pequeña cala de cantos rodados, tal vez sea posible varar la coca en ese lugar. Está próximo a la cueva y juraría que hay un camino desde ese pasadizo hasta la cala. 

    Enob cogió rápidamente el catalejo. 

    —Sí, ahí está —dijo repentinamente entusiasmado—. Lio, ven acá. 

    El timonel obedeció al instante y se dirigió a la proa. 

    —¿Puedes llevar la coca hasta aquella pequeña cala? —preguntó Enob tendiendo el catalejo al timonel. 

    Tras una breve observación, Lio respondió: 

    —Con el mar así de calmado, creo que podré hacerlo. 

    —¿Calmado? —preguntó Marpei—. Por el más profundo de los abismos, ¿acaso no ves esas olas blancas en la base del acantilado, a mí se me antojan como espumarajos que escapan de la boca de un demonio rabioso. 

    —Eso no es nada, gordo —replicó Enob. 

    —Debemos darnos prisa —dijo el timonel—, si el mar se levanta, y parece que el viento aumenta, acabaremos estrellados en las rocas. 

    —¡Demonios! —exclamó Marpei—. Escucha, Enob, ya conoces el camino, podrás volver en otra ocasión, ahora vayamos a la bahía este, me dejáis allí y ya probareis con este camino en otro momento algo más propicio. 

    —Calla de una vez, gordo. ¡Vamos ya! —dijo Enob. 

    El timonel volvió a su puesto y desde allí ordenó que arriaran la vela. El barco viró y la proa apuntó hacia el acantilado, el viento hinchó la vela y poco a poco la coca comenzó a avanzar hacia el acantilado. 

    Conforme avanzaban las olas se volvían más violentas y sus crestas se deshacían en una inquietante espuma blanca. El timonel ordenó que izaran parte de la vela con el fin de que la embarcación siguiera más despacio. Cerca del acantilado, las olas que se estrellaban en su base volvían al mar y se enredaban con las que llegaban creando una confusa agitación que atrapó a la coca haciéndola oscilar de forma incontrolable. 

    —¡Agarraos! —gritó Enob y viendo como Lio sufría para mantener el timón añadió:—Otro hombre a la popa. 

    La embarcación siguió derecha hacia la cala cabalgando entre el caótico movimiento de las aguas del mar. De pronto, una violenta ola golpeó con gran fuerza el costado de estribor, la embarcación se escoró tanto que el mar alcanzó la borda de babor. Tras un momento de duda, la coca se enderezó con el rumbo alterado, la proa se dirigía directa a la pared del acantilado. 

    —¡Izad toda la vela! —gritó Lio mientras él y su compañero trataban de mover el timón para obligar a la embarcación a virar. 

    Todos los tripulantes clavaron sus angustiadas miradas en el acantilado, la coca avanzaba sin remedio hacia las rocas. mientras la proa torcía el rumbo muy lentamente. Las olas continuaban batiendo y una tras otra se estrellaban contra la enorme pared. Lio y sus compañeros se esforzaban por mover la caña del timón sin lograr cerrarla. Un tercer marinero se unió a ellos y, juntos, y con mucho esfuerzo, al fin lograron llevar la caña a su límite. 

    La proa viró con agilidad hasta que la embarcación se colocó paralela al acantilado, apenas separada por un brazo y a tiempo para evitar la colisión. Algunos aplaudieron felices y aliviados mientras la coca , mecida por las olas, se deslizó pausadamente hacia la cala hasta hundir la quilla de proa en el pedregoso suelo. 

    —Ja, ja, ja —rio exultante Enob—, hemos llegado gordo. 

    —Puedes apostar ambos brazos a que jamás regresaré por esta endemoniada ruta. 

    —No es tiempo de lamentaciones. ¡Lo hemos logrado! Ahora desembarquemos, ascendamos hasta esa gruta y sigamos hacia Iliath. ¡Sus tabernas nos aguardan con las puertas abiertas y las jarras llenas del mejor vino!
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    Jay-Troi y Jas abandonaron el palacio, descendieron por la Gran Escalinata acompañados por cuatro guardias reales y se internaron en las calles de la ciudad en dirección a la Plaza de los Héroes. No los movía otra intención que dejarse ver entre los ilios para que supiesen que habían regresado. Algunas de la gentes con las que se cruzaban mostraban gestos de sorpresa y admiración. La mayoría de los ilios se mantenían respetuosamente a distancia y sólo algunos se atrevían a saludar con reverencias más o menos discretas. 

    Al llegar a la plaza se encontraron con una multitud enorme. La Plaza de los Héroes era el lugar donde decenas de mercaderes, artesanos y demás comerciantes se reunían con la esperanza de vender sus mercancías. En ese día allí se acumulaban tantos vendedores y compradores que imposibilitaban caminar con normalidad. 

    —Creo que deberíamos dar media vuelta —sugirió Jas—. No me parece seguro mezclarnos con toda esta muchedumbre. 

    —No, supongo que no —dijo Jay-Troi. 

    Cuando se dieron la vuelta para irse escucharon una voz que se desgañitaba gritando: 

    —¡Tú! ¡No te vayas! ¡No te vayas! 

    Jay-Troi se detuvo y se giró hacia la voz. Una mujer de ropas sucias y astrosas, delgada en exceso, de larga melena negra y rizada, avanzó. 

    —Sí, es a ti a quien hablo.  

    Uno de los guardias reales que acompañaba a Jay-Troi trató de cerrarle el paso. 

    —¡Aparta, perro! —exclamó la mujer. 

    —Déjala —ordenó Jay-Troi. 

    El guardia se apartó y la mujer siguió hasta detenerse a dos pasos de Jay-Troi. 

    —Dicen que tú eres el rey —dijo la mujer. 

    —Así es. 

    —Pues no pareces muy distinto al resto de los hombres. 

    Jay-Troi sonrió. 

    —Supongo que no, ¿qué esperabas? 

    —Que sirvieses para algo, porque eres el rey y no sirves para nada. ¿Para qué quiero un rey si no sirve para nada? Tengo hambre. Y tú no haces nada. He dejado el sur porque allí sólo hay hambre y gente hambrienta. He venido a Iliath y he visto más gente hambrienta. En esta plaza hay comida y no puedo pagarla. Me han pedido tres monedas de bronce por un puñado de trigo. ¿Qué vas a hacer? 

    —Dadle unas monedas —ordenó Jay-Troi a los guardias. 

    —¡No pido limosna! ¿Qué haré mañana cuando se acaben las monedas? 

    —Pronto lloverá y tendremos buenas cosechas. 

    —¡No culpes al cielo! Mi familia guardaba comida para muchos meses. Y los salteadores vinieron y se la llevaron. Me robaron todo lo mío, volvieron y se llevaron lo de mis vecinos y lo del pueblo de al lado. Y así en todas partes. 

    De entre la multitud que se arremolinaba en torno a ellos comenzaron a surgir voces de asentimiento. 

    —El rey debería mantener el orden en sus tierras —continuó la mujer—, da lo mismo que llueva o no lo haga. El rey debe hacer cumplir sus leyes, ese es su deber. 

    Los murmullos y las voces se asentimiento se incrementaron. 

    —Dadle las monedas —ordenó Jay-Troi con evidente incomodidad—. ¡Vamos! 

    Dejaron con paso ligero la Plaza de los Héroes. En cuanto alcanzaron una calle tranquila, Jay-Troi se detuvo parecía descontento y abatido. 

    —Era sólo una demente —dijo Jas. 

    —Me pareció que hablaba por boca de muchos. Esas gentes se sienten decepcionadas. Me temo que va a ser complicado convencerlos para que nos sigan a la batalla. 

    —En dos semanas, tres a lo sumo reuniremos hombres suficientes —afirmó Jas. 

    Jay-Troi no respondió, echó a andar de regreso a palacio.
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    Aglaya se dirigió al archivo de palacio acompañada de dos guardias reales. Entre los estantes encontró a Gilan Ata que curioseaba entre los pergaminos sin ningún propósito evidente. 

    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó la reina con gran descortesía. 

    —Confiaba en poder hablaros —dijo Gilan Ata. 

    Ante el gesto indeciso de Aglaya, el alto señor se decidió a continuar: 

    —Los acontecimientos de ayer nos sitúan en una posición muy delicada, mi señora. Creo que es mi obligación exponeros mi preocupación. 

    —¡Hablad claro! —exigió Aglaya. 

    —Lo sucedido no ha aumentado la afección de los altos señores hacia nuestro soberano. Sé que algunos se han mostrado abiertamente contrariados por los actos del rey. Si ya algunos no guardaban la lealtad debida, ahora… 

    —Os comprometisteis a identificar a los conspiradores —le reprochó Aglaya. 

    —Es cierto, y lo haré. Os lo aseguro. Debo deciros que no me agrada en absoluto lo sucedido y, sin embargo, mi lealtad sigue inamovible. El rey puede contar con todo mi apoyo y todos mis recursos, mis hombres y mis riquezas continúan, como siempre, a su disposición. 

    —Me alegra escucharlo. 

    —También debo pediros que tratéis de hablar con nuestro soberano, serenadlo y que comprenda la necesidad de seguir confiando en aquellos altos señores que aún le son leales. 

    —¿Quiénes son? 

    —Por supuesto que la mayor parte de ellos. Esos traidores que perseguimos no alcanzan el número de los dedos de mi mano. Sin embargo, insisto en que debemos disminuir el descontento que ha provocado entre algunos el último consejo. Por eso os pido que habléis con él, y le sugiráis que vuelva a reunir al Consejo Real y restituya la posición de los altos señores. Cuánto antes suceda esto, mejor. En estos días convulsos no debemos incrementar los desafectos. Recordad que ninguno de los soberanos de Iliath prescindió nunca del apoyo de los altos señores. 

    —Lo haré en el mismo instante en que me deis los nombres de los conspiradores. 

    —Creo que a uno de ellos ya lo tenéis a buen recaudo. 

    —¿Tala Loa? 

    —Sus acciones y palabras lo delatan. 

    —Necesitamos una prueba firme. 

    —Pronto dispondréis de ella.
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    Marpei y Enob disfrutaban de una jarra de vino en una de las tabernas de Iliath. No parecía el mejor momento para ello, apenas había gente y el tabernero se aburría limpiando entre los barriles, un anciano dormitaba frente a un plato de comida donde ya no quedaba nada y, un poco más allá, dos hombres discutían algún asunto de cierta gravedad. 

    —Ya es tiempo de irse, ¿no te parece, gordo? —preguntó Enob. 

    —No hay motivo para apresurarse. 

    —Creo que ya es momento de que tu gran amigo Jay-Troi sepa que te encuentras en la ciudad sano y salvo. 

    Marpei lanzó una mirada llena de suspicacia hacia su compañero. 

    —A mí no me engañas, Enob, quieres meter tus interesadas narices en el Palacio Real y ver qué beneficio puedes obtener de ello. Te equivocas de objetivo, cortabolsas, Jay-Troi no va a abrirte de par en par el reino porque te presentes ante él como salvador de su mano derecha, el fiel y viejo Marpei. En el mismo instante que descubra la clase de truhan que eres, te enviará de cabeza al Abismo de Ot. 

    —Es un riesgo que tendré que correr. 

    —Puedes apostar la cabeza a que no lo harás hasta que yo haya degustado, al menos, un par de jarras más. Debes comprender que estas patéticas ropas que me habéis proporcionado y mi cara llena de heridas me permiten pasar por un ilio más. O más bien debería decir por uno de muy escasos recursos. Así que, por el momento, deseo disfrutar de mi anonimato y degustar con calma este buen vino. 

    —Se trata de un licor muy vulgar, de escasa calidad. 

    Marpei mostró un gesto burlón y dijo: 

    —Disculpadme, noble señor, pues había olvidado que vuestro exquisito paladar se haya muy acostumbrado a los géneros más excelsos. Aunque, como borracho reconocido y más que habitual cliente de los antros de esta ciudad, debo señalar que este vino es de lo mejor que puedes encontrar en estas tabernas. Bien es cierto que nada que ver con aquel magnífico vino que degustábamos de mañana a tarde en aquella villa al oeste de Tifa. 

    —Cierto —respondió Enob mostrando una placentera sonrisa—. Un magnífico vino y un todavía mejor trabajo. Aquel mercader calvo nos pagaba buen dinero por proteger unas posesiones que se cuidaban solas. 

    —Puedes apostar la cabeza a que aún podríamos seguir disfrutando de aquella ocupación tan agradable si no te hubieses empeñado en comerciar con un vino que no era tuyo —le reprochó Marpei. 

    —Sí, gordo, es cierto que le robaba vino al mercader y no es menos cierto que lo vendía a buen precio. Sin embargo, no fue mi culpa que el necio calvo lo descubriera. 

    —¿Cómo que no? —preguntó Marpei muy sorprendido. 

    —No, se lo dijo Deleben. 

    —¡Deleben! Maldito bocazas. ¡Vivíamos como reyes! Nunca hubiera creído a Deleben capaz de semejante bajeza! 

    —Fue por una buena causa. El verdadero causante de nuestra desgracia fuiste tú, gordo. 

    —¿De qué hablas? ¿Yo? Cómo es eso, yo apenas robé vino. 

    —No sé cuánto sustrajiste, lo que sí recuerdo es que te confundiste de alcoba y aquella tarde cuando el mercader se dirigía a sus aposentos y otro ocupaba su cama, Deleben no encontró mejor forma de entretener al hombre que confesarle una creciente sospecha: que alguien le robaba su valioso vino. El mercader inmediatamente se olvidó de los ocupantes de la alcoba, cambió de dirección y se dirigió veloz a su apreciada bodega. Así, mientras el mercader medía el contenido de sus barriles, te dio tiempo a subir los pantalones y dejar la alcoba. Después no nos quedó más opción que huir. 

    —No recuerdo nada de eso —dijo Marpei. 

    —¿A ella tampoco? 

    —¿A quién demonios te refieres? —preguntó Marpei. 

    —A la mujer del mercader. 

    —No, aunque imagino que debía tratarse de una mujer de vista escasa, pues de otra forma dudo que aceptase como esposo a un engendro como aquel mercader, su espantosa cara parecía una mezcla de asno y cerdo. 

    En ese momento entraron cinco soldados en la taberna. Se acomodaron alrededor de una mesa cercana a la que ocupaban Marpei y Enob. 

    —Creo que a estos buenos hombres les agradará una partida de dados —dijo Marpei. 

    —¿Crees buena idea tratar de estafar a cinco soldados armados? —preguntó Enob. 

    —Tan buena como cualquier otra, llevo años entre hombres armados y te aseguro que se puede hallar entre ellos un notable número de majaderos, muy superior al que se encuentra entre artesanos o labriegos. 

    Marpei se puso en pie y caminó hacia los soldados. 

    —¡Saludos, buenos amigos! Veo que os disponéis a disfrutar del delicioso vino de esta agradable taberna. Sin duda, una gran idea. Para disfrutar aún más de este momento, he pensado que sin duda os gustaría entreteneros también con una partida de dados. 

    Los soldados miraron a Marpei con gestos un tanto confundidos. Uno de ellos resopló con hastío, cogió su bolsa, extrajo una moneda y la arrojó a los pies de Marpei. 

    —Ahí tienes con qué comprar más vino —dijo el soldado—, ahora vete a mendigar a otra parte. 

    —¡Por el más profundo de los abismos y todos sus malditos demonios, por quién me tomas! —exclamó Marpei. 

    —Por lo que eres: un necio miserable que pretende robarnos unas monedas —respondió el soldado sin mirarlo—. Y ahora lárgate que dispongo de una paciencia muy escasa. 

    Enob se levantó y rápidamente cogió a Marpei de un brazo. 

    —Vamos, gordo —le susurró. 

    Marpei desatendió las palabras de su compañero. Amenazador, señaló con su índice al soldado y dijo: 

    —¡Perro malnacido! ¡Escoria sin padre! ¡Retira cada una de tus inmundas palabras ahora mismo o partiré tu hueca cabeza en un instante y dejaré que tus escasos sesos se derramen por los suelos de esta pocilga! 

    —Te daré una última oportunidad para que te largues, necio pordiosero —respondió el soldado con gran desprecio. 

    Con un veloz movimiento Marpei agarró el gaznate del soldado y lo alzó en el aire como si fuera una jarra repleta de vino. 

    —¡Te lo advertí!—gritó Marpei furioso. 

    Los otros cuatro soldados se lanzaron sobre Marpei sin lograr que el gigante soltase su presa y sin conseguir derribarlo. La faz del hombre enrojecía por la falta de aire mientras sus compañeros se veían incapaces de frenar al furibundo Marpei. 

    Uno de los soldados se apartó unos pasos, agarró un taburete y golpeó con todas sus fuerzas en la cabeza de Marpei. Este soltó su presa y, un instante después, cayó inconsciente en el suelo de la taberna. 

    —Atadle las manos —ordenó el soldado del taburete—, después lo despertaremos y lo llevaremos a las Guaridas. 

    Enob trató de retirarse discretamente. 

    —Tú, no te muevas —le dijo el soldado—. También vienes con nosotros. 

    —¿Yo? ¿Por qué motivo? —preguntó confuso Enob. 

    —Pregunta a tu amigo —dijo el soldado. 

    —¿Qué amigo? No conozco a este hombre, ni siquiera sé su nombre. Se ha sentado a mi mesa sin invitación alguna y con la intención de convencerme para jugar a los dados. 

    El soldado desenvainó su espada y apuntó con ella al pecho de Enob. 

    —Tú vienes con nosotros —afirmó el soldado—. Antes de que oscurezca os acomodarán en unas confortables celdas en las Guaridas. 
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    Tal como acostumbraban, poco antes del mediodía, Jay-Troi y Aglaya iniciaron su paseo diario por el jardín Ilsia. Como siempre, los guardias se retiraron para permitir que sus soberanos disfrutaran en soledad del hermoso lugar. 

    Caminaron sin prisa y en silencio por las veredas del jardín, rodeados por la exuberante vegetación, disfrutando de otro día soleado. Al llegar a un pequeño claro de forma circular, Aglaya se detuvo y observó el suelo empedrado. 

    —Esas piedras están sueltas —dijo Aglaya con cierta irritación. 

    Jay-Troi se agachó en el lugar que indicaba Aglaya, justo en el centro del claro, y, sin apenas esfuerzo, movió uno de los cantos rodados que formaban la superficie del claro. 

    —Es terrible —se burló Jay-Troi—, una de las piedras se mueve. 

    —Las piedras se encajan unas en otras, si una pierde su lugar, las otras le seguirán. 

    —Insisto, es terrible, ordena que alguien lo arregle pronto. 

    —Alguien debería haberlo reparado ya —protestó Aglaya. 

    —Buscaré al responsable y haré que lo azoten o tal vez que lo arrojen al Abismo de Ot. 

    —No bromees con eso —respondió Aglaya con gesto sombrío y siguió caminando. 

    Jay-Troi continuó tras ella a lo largo de un estrecho sendero que serpenteaba bajo un arco de frondosas ramas. Tras uno pasos en silencio, de la espesura, unos pájaros alzaron repentinamente el vuelo provocando la alarma de Jay-Troi. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Aglaya. 

    —Algo ha asustado a esos pájaros —dijo Jay-Troi mientras escrutaba la vegetación. 

    Se volvió hacia Aglaya y se acercó a su rostro como si pretendiera besarla. 

    —Siempre has tenido buen oído —le susurró—. Escucha. 

    Aglaya se apartó levemente y aguardó unos instantes. 

    —Hay alguien —susurró. 

    —Eso sospechaba. 

    —Algún guardia despistado. 

    —Tal vez. Demos media vuelta y regresemos. 

    Aglaya obedeció y apresurando el paso ambos llegaron al claro. 

    —Alguien nos sigue. 

    —Lo sé, vamos a la parte central, lejos de la vegetación. 

    Una vez allí Jay-Troi se agachó y agarró el canto rodado suelto y, con un poco más de esfuerzo, otras dos piedras. Se puso en pie y vio surgir de la espesura dos hombres armados con sendas espadas. Vestían ropas vulgares y cubrían sus rostros con pañuelos negros. 

    —No son guardias —le dijo Jay-Troi a Aglaya. 

    En el camino que acababan de recorrer apareció un tercer hombre, del mismo aspecto que los otros y armado también con una espada. Y un cuarto hombre avanzó por el otro camino que también conducía al claro. 

    —¿Os habéis perdido? —preguntó desafiante Jay-Troi. 

    Uno de los hombres realizó un movimiento de cabeza, una señal para que los cuatro comenzaran a avanzar hacia el centro del claro. 

    En un rapidísimo movimiento, Jay-Troi lanzó, al tiempo y con ambas manos, dos cantos hacia los dos hombres que avanzaban juntos desde la espesura. Con gran fuerza y enorme precisión las piedras se estrellaron en su frente y ambos cayeron fulminados. 

    Jay-Troi corrió hacia ellos y con un gran salto se lanzó sobre el que se encontraba más cerca. Pretendía coger su espada. Otro de los hombres se percató del movimiento y se dirigió hacia Jay-Troi tan veloz como pudo. Llegó hasta el sagra cuando este se hallaba de espaldas en el suelo, al lado del primero de los hombres caídos. Alzó su espada con la intención de atravesar el dorso indefenso de Jay-Troi. 

    Aglaya gritó horrorizada mientras la espada descendía. Nada faltaba para que la punta del arma alcanzara su objetivo cuando Jay-Troi se giró y con un decidido movimiento de su brazo derecho clavó la espada que acababa de conseguir en el vientre de su oponente. 

    El hombre gimió, soltó su arma y cayó muerto en el suelo. Jay-Troi se puso en pie y, en el centro del claro, descubrió a Aglaya pálida y aterrada. El cuarto de los atacantes la rodeaba por la espalda y sostenía el filo de su espada contra el cuello de la reina. 

    —No te muevas —ordenó el hombre. 

    —Deberías soltarla —dijo Jay-Troi con gran serenidad—. ¿Cómo esperas salir de aquí aunque la mates? 

    —No te muevas o lo haré. 

    —Suéltala y tal vez salve tu vida. 

    —¡Deja esa espada en el suelo o le corto el cuello! —gritó el hombre. 

    Jay-Troi asintió y muy despacio posó el arma en el empedrado. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó Jay-Troi—. Los guardias no tardarán en llegar. Déjala ir y tal vez tengas una oportunidad para huir. De lo contrario, no saldrás con vida de este lugar. Lo sabes, no dispones de más alternativas. 

    En alguna parte del jardín un pájaro levantó el vuelo y, por un instante, la mirada del hombre se deslizó en busca del lugar de dónde procedía el sonido. Jay-Troi no dudó, con gran rapidez lanzó la tercera de las piedras. El proyectil se estrelló en la frente del hombre que cayó soltando a Aglaya. 

    Jay-Troi corrió hacia la reina y la abrazó. 

    —Ya ha terminado —susurró Jay-Troi —. Ya ha terminado. 

    —¿Cómo han llegado hasta aquí? —preguntó con voz aterrada Aglaya. 

    —No lo sé —dijo Jay-Troi—. Alguien ha debido dejarles pasar. 

    —¿Quiénes son? —preguntó Aglaya. 

    En ese momento dos guardias reales llegaron. Contemplaron asombrados a los reyes abrazados en mitad del claro y los cuatro cuerpos de los extraños tendidos a su alrededor. 

    —Escuchamos unos sonidos inquietantes, mi señor —dijo uno de los hombres. 

    —Sí, había razones para inquietarse —dijo Jay-Troi y señalando al hombre que yacía a sus pies añadió:—Ahí puedes ver los motivos. 

    En ese momento, Jay-Troi se fijó en el tatuaje que aparecía en el cuello del hombre: media estrella atravesada por un puñal. 

    —Son hicitas —dijo Jay-Troi con rabia—. ¡Los ha mandado ese perro bastardo, Mihas! Vosotros —les gritó a los guardias—, ¿cómo han entrado estos en el jardín? 

    —No lo sabemos, mi señor. 

    —¿No vigilabais las puertas del jardín? 

    —Sí, mi señor… sólo nos apartamos un instante. 

    —¿Por qué? 

    —Un oficial nos lo ordenó, dijo que el senescal de la guardia quería vernos. 

    —¿Con qué motivo? 

    —Al parecer, ninguno, cuando aparecimos ante el senescal, este se irritó con el oficial, dijo que no éramos nosotros los que había mandado llamar. 

    —Avisad a más hombres y encargaros de estos perros —ordenó Jay-Troi—. Vamos a las Casas de la Guardia. Debemos aclarar esto. 

    Jay-Troi y Aglaya se dirigieron con paso resuelto hacia la salida del jardín y después siguieron por los pasillos del palacio hacia el edificio anejo donde se acuartelaban los guardias reales. Nada más atravesar la puerta de las Casas de la Guardia, Jay-Troi vio a Asah Bo, el senescal de la guardia departiendo con dos soldados. 

    La aparición de Aglaya y Jay-Troi provocó un gesto de intranquilidad en el senescal. 

    ―¿Qué sucede? ―preguntó Jay-Troi ―. Pareces nervioso. 

    ―No ocurre nada, sólo que me sorprende veros aparecer a ambos, con tanta urgencia, en este lugar que no acostumbráis a visitar. ¿Necesitáis algo? 

    ―Tan sólo una espada. 

    El senescal volvió a mostrar un gesto de extrañeza y dijo: 

    ―Mi espada es vuestra, mi señor. 

    ―Dádmela ―dijo Jay-Troi avanzando hacia él. 

    Asah Bo desenvainó y le tendió el arma a Jay-Troi. Este la cogió por la empuñadura y la sopesó como si deseara comprobar la calidad de la espada. Después alzó la mirada y clavó sus ojos en los del senescal. Sin alterar el gesto, hundió la espada en el vientre del hombre. 

    ―¡No! ―gritó Aglaya. 

    Jay-Troi retiró la ensangrentada espada. El senescal, con los ojos desorbitados y la boca desencajada, se llevó las manos al abdomen, se desplomó sobre sus rodillas y acabó rodando por el suelo. 

    —No —repitió Aglaya. 

    Jay-Troi se volvió hacia ella y dijo: 

    —No merecía otro destino. 

    —No ha actuado sólo, otros lo deben haber apoyado. Ahora ya no nos dirá nada —respondió Aglaya.
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    Gilan Ata entró en la pequeña sala conducido por uno de los sirvientes de palacio. El alto señor mostraba un aspecto inquieto y fatigado. Se inclinó ante los reyes, que lo aguardaban de pie en mitad de la estancia, con una respetuosa reverencia. 

    —He venido en cuanto he podido —dijo Gilan Ata mientras el sirviente se retiraba. 

    —Imagino que ya sabéis lo que ha sucedido —dijo Jay-Troi. 

    —En la ciudad no se habla de otro asunto. Me produce un enorme pesar que semejante acto haya acontecido. Y, a la vez, me congratulo de que hayáis podido salir indemnes. 

    —No necesitamos palabrería alguna —interrumpió Jay-Troi—. Dinos lo que sabes. 

    —Lo que todo el mundo conoce. mi señor. Que varios hombres armados entraron en el jardín Ilsia con la intención de mataros. 

    —¿Quién los envió? —preguntó Aglaya. 

    —Lo desconozco. 

    —Asah Bo les permitió entrar —dijo Jay-Troi. 

    —Una noticia muy perturbadora —respondió el alto señor—. Aunque tal vez no del todo sorprendente. Asah Bo fue sugerido para el puesto de senescal de la guardia por Abi Da. 

    —Abi Da ha muerto hace tiempo, de nada nos sirve ese nombre ahora —dijo Aglaya —.Os ordené que averiguaseis los nombres de los demás traidores. 

    —Mi señora, yo… Veréis no he podido… No tengo pruebas irrefutables, sin embargo debo informaros de algo, cuando menos, extraño. 

    —Habla —ordenó Jay-Troi. 

    —Antes de acudir a vuestra llamada, mis hombres me han informado de extraños movimientos, en la casa de Dila Am. 

    —¿Qué extraños movimientos? 

    —Parecía que sus sirvientes actuaban como si se preparasen para la marcha de su señor. 

    —¿Pretende Dila Am dejar la ciudad? —preguntó Aglaya. 

    —Eso parece, mi señora. 

    Jay-Troi y Aglaya se miraron. 

    —Ordenaré que lo detengan —dijo él y sin despedirse abandonó la estancia. 

    Aglaya miró al alto señor y dijo: 

    —Esperaba más. 

    —Lo lamento, mi señora, es poco lo que he podido ofreceros. En estos momentos corren demasiados rumores por la ciudad. He llegado a escuchar que el rey ha enterrado una espada en las entrañas del senescal de la guardia. Un acto semejante no es propio de un rey que pretende ganarse la lealtad de su pueblo. 

    —No escuchéis rumores, tan sólo debéis atender a los hechos ciertos —dijo Aglaya—. Podéis retiraros. 

    Gilan Ata realizó una reverencia y salió de la sala. En el pasillo aguardaba su sirviente Figio. 

    —¿Cómo ha ido la entrevista? 

    El alto señor esbozó un gesto de asco y dijo: 

    —A pesar de la torpeza de nuestros amigos del este, razonablemente bien. Por fortuna, había cubierto bien mis espaldas. Asah Bo ha muerto y Dila Am va camino de las Guaridas. En muy poco tiempo, acabará en el fondo del abismo de Ot, o tal vez destripado por este salvaje que se disfraza de rey. 

    —Cada vez contamos con menos aliados, mi señor. 

    —Es cierto, Figio, sin embargo, no debes olvidar que cualquier aliado puede tornar rápidamente en rival. Perdemos aliados, le entregamos presas al sagra, lo contentamos y, al tiempo, apartamos a los rivales de nuestro camino.
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    Jas encontró a Jay-Troi escrutando un mapa que reposaba sobre una gran mesa. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Jay-Troi, sin levantar la mirada, al sentir la presencia del gran senescal. 

    —Se trata de una noticia un tanto extraña. 

    Jay-Troi resopló evidenciando hartazgo. 

    —Los hombres que han conducido a Dila Am a las guaridas han regresado hablando de un prisionero. Al parecer ese prisionero es un loco o un borracho que no cesa de gritar, con una voz ensordecedora, que lo suelten, que es un gran senescal, que es el gran senescal Marpei. 

    Jay-Troi volvió a resoplar con fuerza. 

    —En concreto —añadió Jas—, dicen que grita: ¡Por el más profundo de los abismos y todos sus malditos demonios, soy Marpei! 

    Al escuchar estas palabras, Jay-Troi alzó el rostro, miró con ojos asombrados a Jas y susurró: 

    —Es Marpei… 

    —Eso creo. 

    —¿Cómo ha podido llegar…? ¡Vamos a las Guaridas! Avisa a los guardias. Rápido. 

    En compañía de seis guardias reales, Jay-Troi y Jas dejaron el palacio real y, tan rápido como pudieron, ascendieron por el Pasillo de la Montaña hacia las Guaridas. Allí los carceleros los condujeron hasta la celda del peculiar prisionero. Cuando llegaron, a través de los barrotes de la puerta, vieron al hombre dormido, roncando con unos atronadores sonidos que bien pudieran corresponder a los rugidos de un ser monstruoso. 

    —Es Marpei —dijo Jas con alegría. 

    —Sin duda. Abrid la puerta y retiraos —ordenó Jay-Troi a los carceleros. 

    El rey y Jas se adentraron en la celda. Jas dio una leve patada en las posaderas del gigante que continuaba roncando. 

    —¡En pie! —ordenó Jas. 

    —¡Por el más profundo de los abismos! —exclamó Marpei— ¡Infecto gusano te arrancaré la cabeza si vuelves a tocarme! ¡Ahora apareces, Edion! ¡Más valdría que tu repugnante madre no te hubiera parido, inútil saco de estiércol! 

    —No soy Edion. 

    —¿Y dónde se esconde ese perro sarnoso? ¡Qué aparezca ahora mismo o haré que le arranquen la piel a tiras. Ese grasiento carcelero bien que me conoce, ya me encerró aquí hace años, y bien sabe que soy el gran senescal Marpei. 

    —Es cierto, ya has estado aquí encerrado —dijo Jay-Troi—. Es la segunda vez que vengo a buscarte a este poco conveniente lugar. 

    —¿Quiénes sois vosotros?—preguntó Marpei un tanto confundido mientras volvía la cabeza hacia sus visitantes—. Por todos los diablos, si son el rey y su lacayo más querido. Sí, mi señor, ya habíais acudido aquí a buscarme hace algún tiempo, entonces erais un simple senescal. ¡Cómo has prosperado, muchacho! Me alegra saber que no te has olvidado de tus amigos. Aunque opino que no os habéis dado excesiva prisa para venir a rescatar al buen Marpei. 

    —Hemos venido en cuanto tuvimos noticia —dijo Jay-Troi—. Te creíamos perdido para siempre. 

    —Bah, rumores infundados. De situaciones peores hemos salido bien librados, amigos. 

    Marpei se puso en pie y Jay-Troi lo abrazó con gran efusividad. 

    —¡Qué alegría tenerte aquí de nuevo! —dijo Jay-Troi. 

    —Bienvenido, gordo —dijo Jas y también abrazó al gigante. 

    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —preguntó Jay-Troi. 

    —¿Qué se puede esperar en esta ciudad repleta de trúhanes, ladrones y estafadores? Habríais de jurar, una y mil veces, que esto no es posible, y aquí lo tenéis ante vuestros ojos: un gran senescal arrojado a una celda cómo el más bajo de los rufianes. 

    —Camino a palacio debiste entretenerte en algún mal antro —dijo Jas. 

    —Cierto es que me entretuve. Lo de mal antro resulta discutible, yo siempre tomé el lugar por una respetable taberna. Y pienso que debe seguir siéndolo, el único problema son algunos de los clientes del lugar, cuentan con muy escasos modales. 

    —Deberías haberte dirigido directamente a palacio —dijo Jay-Troi. 

    —Sí, en eso no te falta razón, muchacho. Me entretuve porque tras unas jornadas en el Gran Océano mis piernas mostraban una debilidad preocupante. Necesitaba de un breve descanso para recuperar fuerzas y seguir hasta el palacio. Además, mi aspecto dejaba bastante que desear y no consideré adecuado presentarme ante mi soberano con estas trazas de mendigo. Preferí tomar un baño y cambiar mis ropas, aunque, como bien se aprecia, no dispuse de tiempo para ello. 

    —¿Cómo te libraste de los hombres de Mihas? —preguntó Jay-Troi. 

    —Con mucho sufrimiento, mirad mi cara. Juro que le arrancaré la piel a tiras a ese perro malnacido, a él y a ese asno memo que se dice su hermano. Por eso he vuelto, a reunir fuerzas para aplastarlos, no debemos permitir que estas afrentas permanezcan impunes. 

    —Nos vengaremos, Marpei, no lo dudes —dijo Jay-Troi—. Ahora responde: ¿cómo escapaste? 

    —¡Un milagro! Aunque de los detalles de dicho suceso, mejor os informaría mi buen amigo Enob. 

    —¿El hombre que nos sacó de Itias? —preguntó Jay-Troi. 

    —El mismo, a vosotros os sacó una vez, a mi dos. 

    —¿Dónde está? 

    —En alguna de estas oscuras celdas. Por los abismos que bien lo merece, a causa de sus malas acciones aquí han acabado los huesos del buen Marpei. Ese tal Enob trató de robar a los soldados en la taberna. Y ellos, al saberse esquilmados, arremetieron contra ese mal ladrón, entonces yo, obligado por mi honor, hube de defender al hombre que me salvó la vida. Y aquí estoy encerrado como un vulgar delincuente. 

    —Vamos a liberar a ese Enob. Creo que puede sernos de ayuda —dijo Jay-Troi. 

    —Bien podría permanecer aquí encerrado algunos días. Sólo será de ayuda si queréis robar caballos, reventar cofres o engañar a viudas. Ninguna otra utilidad encontrareis en ese cortabolsas.
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    Marpei bebía y comía sin pausa, como si tratara de saciar un hambre acumulado en largas jornadas de ayuno. A su lado, Enob, más moderado, también disfrutaba de la comida que los criados del Palacio Real diligentemente les servían. Frente a ellos, Jay-Troi y Jas parecían saciados y observaban divertidos como el gigante engullía el contenido de los platos que le ofrecían. 

    —Los sirvientes se preguntan si deben asar otra vaca —dijo Jay-Troi. 

    Marpei contempló la mesa y los platos aún repletos de comida y dijo: 

    —Creo que no, me parece que con esto puede bastar. Será suficiente con que traigan más vino —añadió agitando en el aire una copa vacía. 

    De inmediato, uno de los sirvientes rellenó la copa con vino. 

    —¡Magnífico! —exclamó Marpei. 

    —Has demostrado que conoces bien las Ciudades Hermanas —le dijo Jay-Troi a Enob. 

    —Llevo años haciendo negocios allí, mis hombres se mueven con facilidad por sus calles. 

    —¿Qué sabes de las tropas con que cuentan esas ciudades? —preguntó Jay-Troi. 

    —Eso es difícil de saber, cada día se ven más mercenarios hicitas, en especial en Itias. Sin embargo, conocer el lugar donde acampan resulta algo más misterioso. Intuimos la ubicación de algunos campamentos, todos en lugares bastante apartados. Así que bien podría haber más. 

    —¿Cuántos? —preguntó Jay-Troi. 

    —Calculo que los hicitas pueden ser diez mil, tal vez más. 

    Jay-Troi y Jas se miraron con preocupación. 

    —Bah, esos perros no valen nada —dijo Marpei. 

    —Hay rumores que alertan de la llegada de otros mercenarios —dijo Enob. 

    —¿Qué mercenarios? 

    —Lo ignoro, ninguno de mis hombres los ha visto. Ya os he dicho que se trata de rumores, noticias que llegan del este, de más allá de la Ciudades Hermanas, que hablan de tropas que van y vienen por aquellos caminos. 

    —Tal vez los hicitas —dijo Jas. 

    —No, otros, esos hicitas ya llevan tiempo en las Ciudades Hermanas —respondió Enob. 

    —¿Están en condiciones de atacarnos? —preguntó Jay-Troi. 

    —No me siento capacitado para responder a esa pregunta. Como ya os he dicho, lo que he sabido me obliga a pensar que los hicitas se hallan dispersos. Se rumorea que su presencia sólo obedece a la necesidad de proteger las ciudades. Aunque es evidente que esa función defensiva podría cambiar con rapidez. 

    —¿Cabe la posibilidad de que obtengas información de los hombres que aún te quedan en las ciudades? —preguntó Jay-Troi. 

    —Me temo que ya no. Corrí graves riesgos para sacaros a todos vosotros de allí. Aunque mi participación en aquel asunto no ha salido a la luz. En cambio, mi responsabilidad en la liberación de Marpei resulta algo muy evidente. 

    —Yo no te pedí nada —dijo Marpei. 

    —Debería haberte dejado allí —replicó Enob. 

    —No habría tardado en huir. 

    —¿Estás seguro? —pregunto Enob. 

    —Puedes apostar el cuello. 

    —Como tú digas, gordo. Por el momento no tengo intención ni posibilidad de regresar a las ciudades. Mis hombres se han separado y escondido, mis negocios en las ciudades han terminado hasta que lleguen tiempos mejores. No puedo ofreceros más información. 

    —Bien —dijo Jay-Troi poniéndose en pie—. En cualquier caso, agradezco tu ayuda. Acompáñame, Jas. 

    El rey y su senescal abandonaron el comedor y se dirigieron a una sala dominada por una gran mesa cuya superficie cubría un mapa. 

    —¿Cuántos hombres podemos reunir? —preguntó Jay-Troi. 

    —Ahora en los alrededores de Iliath hay unos cinco mil hombres. Se han enviado mensajes a las fronteras del reino para que las tropas regresen. En una semana llegarán al menos dos mil, tal vez tres mil. 

    —Son muy pocos. 

    —Sí, necesitamos, al menos, veinte mil para asegurar la victoria. Debemos reclutar hombres entre el pueblo. 

    —Labriegos y artesanos —se lamentó Jay-Troi. 

    —Muchos de los que acudan a la llamada serán hombres curtidos que ya participaron en las luchas frente a los rianos. 

    —¿Y crees que acudirán a la llamada? He visto demasiados hombres hambrientos y cansados. 

    —Lo sé. Es triste, sin embargo, ese es el motivo por el que muchos acudirán, no cuentan con otra posibilidad de ganarse el sustento y aceptarán con ganas las monedas que les corresponden como soldados. 

    —Sin los altos señores a nuestro lado, difícilmente podremos pagarles. 

    —Si vencemos, no habrá problema.  

    Jay-Troi asintió. 

    —Envía exploradores al otro lado del río Viejo, que averigüen lo que puedan sobre el enemigo. Deben regresar en una semana, a lo sumo en diez días. Antes de dos semanas nos pondremos en camino. 

    ―Tal vez sea demasiado pronto ―señaló Jas. 

    ―No debemos otorgarles más tiempo a nuestros enemigos, cuanto antes ataquemos mejor. 

    ―Ya nos esperan, de eso no hay duda. No hay posibilidad de sorpresa. 

    ―Eso ya lo veremos ―añadió de manera enigmática Jay-Troi.
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    Marpei y Dico marchaban a caballo en cabeza de un pequeño destacamento de diez soldados. Se dirigían a un campamento cercano a Iliath, un lugar al que acudían aquellos ilios que deseaba formar parte de los ejércitos. Hacía ya tres días que Marpei había dejado las Guaridas, en su rostro apenas se percibía rastro de las heridas que había sufrido, de nuevo vestía las ropas de gran senescal y otra vez parecía lleno de fuerzas y energía. 

    ―¿Qué te ocurre, chico? ―le preguntó a Dico―. Mira el sol que nos alumbra, un día espléndido y tú te muestras taciturno y apesadumbrado como un perro apaleado y hambriento. 

    ―Y tú te muestras demasiado alegre ―le reprochó Dico. 

    ―¡Demonios! ¿Demasiado alegre? ¿Y por qué motivo no debería sentirme animado? Un día soleado, una agradable caminata y pronto disfrutaremos de la oportunidad de aplastar a esos perros hicitas. 

    ―Eso es lo que me preocupa ―respondió Dico. 

    ―No hay motivo para preocuparse, puedes jugarte ambas manos, y hasta la misma cabeza, a que los derrotaremos sin problemas. 

    ―También vencimos a los rianos y tras las victorias no me sentí feliz ―dijo Dico. 

    El rostro de Marpei se ensombreció. El gigante contempló durante unos instantes al muchacho, atusó la barba y finalmente dijo: 

    ―En esta ocasión nos irá bien. 

    ―Por bien que vaya, el final no será mejor que el que obtuvimos en el Páramo de Saha. 

    Marpei suspiró y dijo: 

    ―Así son las batallas, Dico, llenas de cadáveres. Todas las victorias que conozco se asientan en montañas de muertos enemigos y de muertos amigos. En modo alguno podemos cambiarlo. Así que mejor apartarlo de nuestra mente. Yo soy un hombre optimista que no se detiene a meditar todo eso, sólo pienso en la victoria, luego ya llegará lo que haya de llegar. 

    ―Podríamos evitarlo. 

    ―¡Por los abismos que no entiendo qué significa eso! 

    ―Podríamos evitar la guerra. 

    ―¡Ah! En eso te confundes, Dico. No podemos hacerlo, tal vez retrasarla esté en nuestras manos, impedirla ya no. Esos perros no van a permitir que Jay-Troi siga en el trono de Iliath. Esta es ahora una guerra inevitable, y sospecho que hace tiempo que lo es. Créeme, Jay-Troi ha esperado demasiado… demasiado tiempo. 

    ―Y aun así… 

    ―¡Qué, Dico! ―se impacientó Marpei―. ¡Habla! 

    ―No quiero que vuelva a suceder algo como lo del río, cuando arriesgaste tu vida por mí. Creí que habías muerto. 

    ―Maldito necio, como puedes ver te equivocabas, aquí estoy, tan vivo como siempre. Hacen falta demasiados hicitas para acabar con el viejo Marpei. En cualquier caso, no debes preocuparte, yo jamás arriesgaría mi vida por ti ni por nadie. Di la vuelta tras tu tropezón convencido de que contaba con tiempo suficiente, de lo contrario no lo habría hecho. Cuando vi que la barcaza se iba, comprendí que yo no podría escapar y pensé que tal vez tú sí lo lograrías. No tenía nada que perder así que te lancé hacia la el río. Como ves no existe nada heroico en mi comportamiento y nada de lo que debas preocuparte. Eso de ahí sí debería inquietarnos ―dijo Marpei señalando al frente. 

    El destacamento había llegado a la vista del campamento. Centenares de hombres se apiñaban en formaciones escasamente ordenadas. 

    ―A juzgar por cómo se manejan, te aseguro, Dico, que hemos reunido aquí a algunos de los más grandes patanes de las Tierras Conocidas. ¡Qué prodigio formar un ejército con semejante chusma! En fin, a enderezar esto ha venido el viejo Marpei. ¡Vamos! 

    Marpei lanzó su caballo al galope y avanzó tan rápido como pudo hasta el campamento. El ruido y la polvareda que alzó llamaron la atención de los hombres. Al llegar a su altura, Marpei detuvo el caballo. 

    ―¡Malditos haraganes! ―gritó Marpei―. Pretendéis formar un ejército y mostráis el mismo orden que una pandilla de borrachos tras una noche en vela. ¿Dónde se esconden los oficiales que permiten semejante espectáculo? 

    Al momento cuatro oficiales se plantaron ante Marpei y saludaron al gran senescal con exageradas reverencias. 

    ―¡Vaya, aquí tenemos a los responsables del desaguisado! ¡Malditos palurdos, acaso no servís más que para lucir vuestros sucios yelmos! ¡Haced que esos hombres parezcan verdaderos soldados y no pordioseros arrastrando sus miserias! ¡Que formen en filas rectas! ¡Que sujeten sus espadas como las armas que son y no como azadas o palos de escoba! Y dadme algo de beber, mi gaznate se ahoga con el polvo de este espantoso lugar. 

    ―¡Traed agua! ―ordenó uno de los oficiales. 

    ―¡Agua! Que me corten el cuello si no estoy rodeado por los mayores mentecatos del reino. Sólo un botarate como tú podía suponer que un hombre de mi valía desea agua para saciar su sed. Merecerías que te arrancase la piel a tiras. ¡Que me traigan vino! 

    Marpei bajó del caballo y, unos instantes después, apareció un soldado con una jarra de vino. El hombre de edad incierta, huesudo y pálido se la ofreció al gigante que la tomó con una mano y la vació de un solo trago. 

    —Esto ya está mejor —afirmó Marpei mientas se limpiaba la boca con el dorso de la mano. 

    —¿Sois un senescal? —preguntó el hombre. 

    —Soy un gran senescal —le corrigió Marpei. 

    —Eso suena aún mejor, mi señor. 

    —Así es. ¿Qué quieres? 

    —¿Conocéis a Jay-Troi? 

    —Demonios, que me descuarticen si no lo conozco. Soy su mano derecha. 

    —Entonces no tendréis dificultad en entregarle un mensaje. 

    —El rey cuenta con ocupaciones más importantes que recibir mensajes de soldados sin rango —dijo Marpei. 

    —Creo que este mensaje es importante —dijo el hombre al tiempo que sacaba un pergamino doblado en cuatro partes y sellado con un lacre negro. En el relieve del sello se distinguía la forma de una estrella atravesada por un puñal. 

    —¿De dónde has sacado eso? —preguntó Marpei y con un violento movimiento le arrebató el pergamino al hombre. 

    —Me lo han dado para que lo entregase a un oficial que pudiese hacerlo llegar a Jay-Troi. No os enfadéis, yo no he hecho nada malo. Él me dio cuatro monedas y me prometió otras tantas si cumplía. 

    —¿Él? ¿Quién era? —preguntó Marpei muy alterado. 

    —No me dijo su nombre. 

    —Por el más profundo de los abismos y todos sus malditos demonios, explícate de una vez, majadero. ¿Quién era ese hombre?¿Dónde te dio eso? ¿Cuándo lo hizo? 

    —Mi señor, yo… 

    —¡Habla! 

    —Lo encontré esta mañana al sur del campamento. Vuelvo a deciros que no me dio su nombre, era un individuo delgado de estatura normal y barba negra. Nada más sé. 

    —Esa descripción sirve para la mitad de los hombres del campamento. ¿No contaba con ninguna característica especial? 

    —No… 

    —¿Llevaba un tatuaje como el dibujo de este sello? —preguntó Marpei mostrando al hombre el lacre del pergamino. 

    —Sí —respondió el hombre con asombro—. ¿Cómo lo habéis sabido? 

    —No he llegado a senescal con una sesera como la tuya, cretino. ¡Buscad a un hombre con un tatuaje! —ordenó Marpei a los oficiales—. Media estrella atravesada por un puñal, esa es la marca. Atrapadlo, traedlo ante mí cómo sea y procurad que llegue vivo.
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    Gilan Ata se entretenía revisando las jaulas de los pájaros en la terraza de la parte alta de su vivienda. Allí guardaba todo tipo de aves, de formas y colores diversos, aunque en los últimos tiempos abundaban los pájaros negros aquellos que habían aparecido por Iliath en los calamitosos días en los que los rianos habían conquistado la Ciudad Blanca. 

    Después de comprobar todas las jaulas , el alto señor se dirigió al pretil de la terraza y desde allí observó la ciudad. La mañana trascurría bajo el mismo cielo despejado de tantas y tantas semanas y las calles de Iliath aparecían llenas de gentes que iban y venían. 

    La llegada de Figio obligó a Gilan Ata a volverse. 

    —Saludos, mi señor—dijo el sirviente. 

    —Saludos, Figio. ¿Me traes noticias? 

    —Sí, mi señor. Es sobre la sirvienta de la reina. 

    —Sí, hablad. 

    —Sale de palacio algunas mañanas, se dirige a la parte norte de la ciudad y pasa algún tiempo en una pequeña casucha, en una callejuela cercana al Camino de la Montaña. Allí vive una anciana que cuida de dos niños de muy corta edad, el mayor es una niña que probablemente no cuente con más de cuatro años. 

    —¿Cuál era el nombre de la sirvienta? 

    —Elania. 

    —¿Son sus hijos? 

    —Eso parece, mi señor. Aunque aún no he podido confirmarlo. La anciana que los atiende es la madre de Elania. 

    —Son hijos ilegítimos, ¿verdad? 

    —Si son suyos, son bastardos, no se le conoce esposo. 

    —¡Qué horrible mancha para una criada del Palacio Real! 

    Figio sonrió y dijo: 

    —Desde luego, mi señor. 

    Gilan Ata volvió a mirar a la ciudad y tras unos instantes en silencio dijo: 

    —Iliath parece poseída de un entusiasmo del que carecía en los últimos tiempos. Estos necios parecen abrazar con alegría la proximidad de la guerra. ¿Cómo van los preparativos? ¿Cuántos hombres ha logrado reunir el sagra? 

    —En las afueras de la ciudad acampan unos diez mil hombres. Parece que aguardan la llegada de más soldados desde el sur y del oeste. 

    —Aún no son suficientes. Debemos averiguar cuáles son las intenciones del sagra, cuándo va a mover sus tropas y hacía dónde. 

    —No hay otra opción que el Vado de Janos, mi señor, no existe otro camino por el que conducir un ejército de ese tamaño hacia el este. 

    —Asegurémonos de que es así y advirtamos a nuestros amigos de los movimientos de las tropas del sagra. ¿Has tomado las medidas necesarias? 

    —Sí, hay algunos hombres de confianza entre los soldados. 

    —Bien. Espero que las tropas hicitas sean más habilidosas en el campo de batalla que en las emboscadas en palacio. 

    —Subestimaron al sagra. 

    —Sí, subestimaron a esa bestia salvaje y, por lo que he sabido, su escasa pericia bien podría haber provocado la muerte de la reina. Eso no nos conviene en ningún caso, a pesar de sus errores, la sangre real corre por sus venas y sus súbditos la aman. Albergo dudas de que nuestros aliados comprendan semejantes sutilezas. 

    Gilan Ata escrutó el cielo como si deseara encontrar algo en la inmensidad azul. 

    —Ocúpate de confirmar el asunto de la criada de la reina —le dijo a Figio.
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    Jay-Troi, en el salón del consejo, contempló con desconcierto el papel doblado en cuatro con el sello negro que le entregó Marpei. 

    —¿De dónde ha salido esto? —preguntó Jay-Troi. 

    —Del campamento del oeste. Me lo entregaron ayer. 

    —¿Lo has leído? 

    Marpei negó con un leve movimiento de cabeza. 

    Tras un breve instante de vacilación, Jay-Troi, con cierto temor, rompió el lacre y leyó: 

    “Oh altísimo señor, soberano de los ilios, portador de la Corona de la Estrella, qué grandes estos títulos para aquel que, ante nuestras espadas, corrió como conejo aterrado ante la presencia del astuto zorro. Ya he puesto el filo de una de mis espadas en la delicada piel de vuestra amada Aglaya. La próxima vez le cortaremos el cuello. No temáis, no sufrirá mucho. Tal vez no la mate. Antes le llevaré tu cabeza y, si la reina se muestra dócil y amable, le permitiré conservar la vida y ella podrá guardar para siempre tu cabeza. Nos veremos pronto, Inmortal.” 

    Jay-Troi aplastó la carta entre sus manos y furioso la arrojó al suelo. 

    —¡Mihas, maldito perro sarnoso!—exclamó lleno de cólera. 

    Cerró los puños y miró en derredor buscando algo que no encontró. 

    —¿De dónde procede esto? —preguntó Jay-Troi. 

    —Me la entregó un desgraciado al que un hicita engañó para hacerlo. 

    —¿Y el hicita? 

    —No hemos logrado encontrarlo. Lo buscamos con ahínco y sin éxito. 

    —¿Cómo es posible que hayan conseguido que ese mensaje llegue a tus manos? 

    —No lo sé, tal vez me han seguido hasta dar con el momento oportuno, o tal vez toda esta ciudad se encuentra llena de hicitas y mensajes como ese esperando la oportunidad para que alguien te lo entregue. 

    Jay-Troi se acercó a la mesa que ocupaba el centro de la sala del consejo y posó ambas manos sobre ella. 

    —Ordena a los guardias reales que recorran toda la ciudad en busca de hicitas. Si queda alguno en la ciudad, quiero que lo encuentren y lo traigan ante mí. 

    —De acuerdo. 

    —Y ordena a Jas que venga, nuestro ejército iniciará la marcha mañana. 

    —¿Mañana? 

    —Sí, ¿no me has escuchado? Vamos a aplastar a esas alimañas ya. 

    —Nadie desea esa lucha más que yo y nadie alberga mayores deseos de venganza que yo—dijo muy sereno Marpei—. Sin embargo, sé que todo debe suceder a su debido tiempo. Aún no contamos con todos los hombres que necesitamos y los exploradores no han regresado, no podemos avanzar a ciegas. 

    —¡Mañana! —gritó Jay-Troi. 

    —¡Demonios, muchacho, no seas insensato! 

    —¿Muchacho? —replicó Jay-Troi irritado. 

    —Disculpad, mi señor, —dijo Marpei con desgana y mirando a su alrededor añadió:—. Aquí no hay nadie, muchacho, para qué tanta formalidad. 

    —¡Sigo siendo el rey! 

    —¡Que me corten ambos brazos si no tengo algo que ver con ese asunto de que seas rey!—exclamó Marpei—. Claro que eres el rey, y como tal debes actuar. Ese despreciable Mihas no busca sino provocar tu cólera y nublar tu juicio. Y apuesto la cabeza a que lo está consiguiendo. Pretendes que salgamos como una piara de cerdos hambrientos en busca de bellotas. ¡Demonios, actúa con sensatez! 

    Jay-Troi clavó una mirada furiosa en la enorme figura de Marpei. Sus brazos se crisparon y por un momento pareció dispuesto a arremeter contra el gigante. Después dio media vuelta, volvió a apoyarse en la mesa y, más calmado, dijo: 

    —Ocúpate de que los guardias encuentren a los hicitas. Que los busquen por todos los rincones de Iliath. 

    —Así lo haré, mi señor.
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    Los días se deslizaron pesadamente bajo un sol imperturbable. En Iliath continuaban los preparativos para la guerra. Hombres llegados de todas las partes del reino se agrupaban en los alrededores de la ciudad y, con ellos ,caballos, bueyes y carros cargados con provisiones. Todos aguardando, en un expectante y tenso desorden, la llegada del momento de iniciar la marcha hacia el este. 

    En la décima jornada tras su regreso a Iliath, Jay-Troi dedicó la mañana a recorrer los campamentos que rodeaban la Ciudad Blanca. Con el sol acercándose a lo más alto regresó a palacio. Descabalgó en las caballerizas y él mismo se ocupó de abrevar a su montura. Mientras su caballo bebía apareció Dico. 

    —¿Dónde está Marpei? —le preguntó Jay-Troi. 

    —Me ha dicho que se dirigía a las Casas de Perdición y me ordenó que viniese a ver si atendían su caballo —respondió el muchacho. 

    —Cuando lo hagas, ve a buscar a Marpei y dile que necesito hablarle. ¿Ha encontrado a alguno de los hicitas? 

    —Me temo que no, mi señor. 

    Jay-Troi asintió en silencio. 

    —Los busca, mi señor, ha puesto mucho empeño en ello. 

    —Lo sé, Dico, lo sé. 

    En ese momento uno de los mozos de las caballerizas se acercó al abrevadero con dos cubos. Al tratar de llenar el primero, el segundo cayó sobre el agua del abrevadero, las salpicaduras alcanzaron las ropas de Jay-Troi. El mozo contempló aterrado al rey mientras la mirada de Jay-Troi permanecía fija en el cubo que flotaba en la superficie del abrevadero. 

    —Lo la… la… lamen… to, mi mi señor —trató de decir el aterrado mozo. 

    Ante la indiferencia de Jay-Troi, Dico le hizo un sutil gesto para indicar al mozo que debía irse. 

    —¿Os ocurre algo, mi señor? —preguntó Dico. 

    —No, ese cubo me ha obligado a rememorar como flotaba el barril de Marpei que arrojé al río Viejo. 

    —Lo recuerdo —dijo Dico un tanto confuso—. ¿Qué hay de particular en ese instante? 

    —Nada… Sólo… ¿Tú sabes dónde encontrar a Enob? 

    —Creo que podría dar con él, duerme en un lugar muy cercano a palacio y suele encontrarse con Marpei en las tabernas por las noches. Dudo que se levante temprano. 

    —Ve a buscarlo. Dile que es urgente. Lo espero aquí. 

    Enob no tardó en llegar, saludó con una reverencia y dijo: 

    —Creo que me habéis mandado llamar, mi señor. 

    —Así es.  

    —¿Y qué es lo que se os ofrece? 

    —Eres un hombre dedicado al comercio, ¿verdad? 

    Enob mostró una pícara sonrisa y dijo: 

    —Sí, podría decirse que sí. 

    —¿Puedes conseguirme barriles? 

    —¿Barriles? ¿Toneles vacíos? 

    —Sí. 

    —¿Para qué? Si puedo preguntaros. 

    —No, no podéis. Traedlos y nada más. 

    —Bien. ¿Cuántos queréis?  

    —Al menos, cinco mil. 

    —¡Cinco mil! 

    —Si requiriese de un par de docenas le encargaría el asunto a cualquiera de los sirvientes de palacio. 

    ―¿Para cuándo los queréis? 

    ―Los necesitamos en dos días, tres a lo sumo. 

    ―Un plazo un poco escaso. Deberemos discutir con detalle el precio. 

    ―No hay precio ―afirmó Jay-Troi. 

    ―¿Qué significa eso? ―preguntó confuso Enob. 

    ―Que no disponemos de dinero para pagar este encargo. 

    ―No pienso… 

    ―Lo sé ―interrumpió Jay-Troi ―, eres un hombre que siempre se mueve en busca de su propio beneficio, que no moverá un solo dedo si no logra algo a cambio. 

    —Esas palabras son un poco exageradas. En este caso, el problema es que nadie me regalará los barriles. 

    —Tráeme esos barriles y conseguirás lo que has venido a buscar. Sé que no nos ayudaste a escapar de Itias ni liberaste a Marpei sin motivo. Cumple con lo que te pido y tendrás el favor del rey. 

    Enob sonrió, asintió y dijo: 

    —Me parece un buen acuerdo. 

    —Trae también cuerdas, tantas como barriles y carros con bueyes para transportarlos. 

    —¡Es demasiado! 

    —En pocas semanas añadiré a mi reino esas ciudades donde han quedado abandonados tus negocios. Supongo que sigue siendo un buen acuerdo.
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    Dos días después del encuentro entre Jay-Troi y Enob, algunos de los exploradores enviados al este regresaron a Iliath. Esa misma tarde, Jas acudió al palacio y se reunió con el rey. Se encontraron en la sala donde Jay-Troi consultaba los mapas. 

    —¿Cuántas son las tropas enemigas? —preguntó Jay-Troi. 

    —Dicen que unos veinticinco mil. Al menos, unos diez mil van a caballo. 

    —No esperábamos tantos. 

    —Y nosotros apenas hemos reunido dieciséis mil hombres, sólo seis mil a caballo —se lamentó Jas. 

    Jay-Troi se aproximó a la mesa donde descansaba un gran mapa y lo observó con gesto grave. 

    —¿Dónde están ahora?  

    Jas señaló el mapa y dijo: 

    —Se han dividido en dos ejércitos que marchan distanciados por algo más de una jornada. El primero debe encontrarse ahora a dos días de Itias y el segundo un poco más al este. Ambos se dirigen al Vado de Janos. Tardarán en llegar al vado más de una semana, probablemente necesiten hasta diez días para cruzarlo. 

    —Si salimos mañana podríamos atravesar el vado en cinco o seis días —respondió Jay-Troi. 

    —Nos superan en número, tal vez fuese mejor proteger el vado y aguardar en la orilla oeste. 

    —No. Si obramos de esa forma, ellos no cruzarán, se limitarán a esperar, y nosotros no disponemos de tiempo. Necesitamos alcanzar las Ciudades Hermanas cuanto antes. Los nuestros quieren comer. 

    —Lo sé, sin embargo… 

    —¿Podemos salir mañana? —preguntó Jay-Troi. 

    —Sí. 

    —Bien, busca a Dico, él sabe dónde encontrar a Enob. Que le pregunte si ha cumplido con mi encargo. Si es así, que Enob lo disponga todo en el Camino del Este. Mañana iniciaremos la marcha. 

    Jas permaneció quieto y en silencio, mostrando un gesto de perplejidad. 

    —Atiende a mis palabras—dijo Jay-Troi—. Me temo que son pocos aquellos en los que se puede confiar en esta ciudad, ni entre los altos señores ni entre los senescales existen muchos nombres que merezcan mi entera confianza. Temo que escondidos en la ciudad haya numerosos  hicitas. No podemos confiar en nadie, por eso nos hemos reunido solos tú y yo sin el resto de senescales. Voy a contarte cuáles son mis planes, y nada de lo que ahora te diga debe ser conocido por nadie.
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    Aglaya contemplaba el lento avanzar del ocaso desde la terraza de su alcoba. Los últimos rayos de sol, débiles y anaranjados, llegaban desde el oeste cubriendo Iliath con una luz cálida y cansada. Mientras disfrutaba de la vista escuchó unos pasos a su espalda y sin girarse preguntó: 

    —¿Eres tú? 

    —Sabes que sí —dijo Jay-Troi mientras se aproximaba a su espalda y la rodeaba con ambos brazos. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Aglaya. 

    —¿Por qué habría de suceder algo? 

    —Intuyo que así es. 

    Jay-Troi soltó la cintura de Aglaya, respiró hondo y dijo: 

    —Partimos mañana, al amanecer. 

    La mirada de Aglaya se dirigió al rostro de Jay-Troi, sin embargo, sus ojos parecían contemplar un inmenso y devastado paisaje.  

    —¿Tan pronto? —preguntó con un hilo de voz. 

    Jay-Troi asintió y, después de un instante, dijo: 

    —Ya no llegarán más hombres. Los preparativos han terminado. Aguardar más tiempo sólo serviría para dar ventaja al enemigo. 

    Aglaya caminó hacia el interior de la alcoba, Jay-Troi la siguió. 

    ―Otra vez ocuparás mi lugar, pondré la Corona de la Estrella sobre tus cabellos y… 

    ―No deseo tu corona. Sólo quiero que vuelvas. 

    ―Regresaré. 

    ―¿Y si no lo haces? 

    Jay-Troi esbozó una leve sonrisa y dijo: 

    ―Regresaré, nada puede sucederme, soy inmortal. 

    ―Si supieses lo doloroso que me resulta escucharte afirmar semejante insensatez… Cada vez que lo haces sospecho que te arrojarás, sin temor alguno, al combate convencido de que nada malo puede ocurrirte… Y te aseguro que la muerte parecía a punto de atraparte tras la batalla en el Valle de los Reyes. 

    ―No debes preocuparte. Regresaré antes de la siguiente luna. 

    ―¡Cómo podría no preocuparme! ―gritó Aglaya―. Es lo único que haré durante las interminables jornadas que dure tu ausencia.  

    Jay-Troi se acercó a Aglaya y delicadamente la cogió por los brazos. 

    ―No te vayas ―dijo ella. 

    ―Debo hacerlo, lo sabes tan bien como yo. No existe otra opción. Iré y regresaré, te prometo que después de esto nunca más nos separaremos. 

    ―Sabes que no puedes prometer eso. 

    ―Después de esta guerra ya no habrá más batallas. 

    ―¿No?... ¿Acaso esperabas volver a luchar después de derrotar a los rianos? 

    Aglaya calló esperando la respuesta de Jay-Troi. Él se limitó a apartar la mirada. 

    ―Yo deseaba disfrutar plácidamente del discurrir de los días ―continuó Aglaya―, sin sobresaltos ni intranquilidades. Y, sin embargo, día a día, surgen inquietudes y dificultades que lo impiden. Y ahora te vas y no sé hasta cuándo, ni siquiera sé si regresarás. 

    —He llegado hasta aquí gracias a mi espada. Era nadie la primera vez que te vi. He combatido en mil lugares, en mil batallas para poder acercarme a ti. Esta sólo es una batalla más. 

    —No, no es una batalla más, ya te lo he dicho, antes no teníamos nada. Ahora podemos perderlo todo. ¿No temes perderme? 

    ―No, nada va a conseguir apartarme de ti. 

    —Hermosas palabras, ojalá fueran ciertas. 

    En los ojos de Jay-Troi apareció un poderoso destello y, con una voz firme y una convicción invencible, dijo: 

    —Nada logrará apartarme de ti. Dónde quiera que vayas, yo iré a buscarte. Te lo prometo.

  


   
    76 

    Desde la grupa de su caballo Marpei alzó la mirada y vio en lo alto de la Gran Escalinata, iluminado por los débiles rayos del amanecer, a Jay-Troi portando un yelmo dorado bajo su brazo. El rey se despidió de Aglaya y comenzó el descenso con pasos solemnes y tranquilos. 

    —Vamos, muchacho, acaba de una vez que no disponemos de todo el día —murmuró para sí Marpei. 

    —¿Qué murmuras, gordo? —preguntó Jas que aguardaba al lado del gigante. 

    —Necedades sin importancia. 

    —Pareces malhumorado y no muestras buen aspecto. 

    —No he dormido. Los nervios y el miedo no me han permitido pegar ojo en toda la noche. 

    —¿No habrás visitado las Casas de Perdición? 

    —Por los abismos que sólo cuando el insomnio me hacía desesperar. Y sólo el tiempo suficiente para beber un pequeño vaso de vino. 

    —¿No querrás decir una jarra? 

    —No, puedes apostar la cabeza a que no bebí una jarra. Perdí la cuenta con la primera docena. Después seguí sin contar y recuerdo que cuando comencé con la última el sol aún no se había asomado. 

    Jay-Troi llegó hasta ellos, se colocó el yelmo en la cabeza y montó en el caballo de pelaje blanco que un mozo le sujetaba. 

    —Vamos —ordenó y flanqueado por sus dos senescales inició el camino hacia la Puerta del Este seguido por un centenar de guardias reales. 

    La columna avanzó a través de las silenciosas calles de la Ciudad Blanca mientras el sol continuaba alzándose en el horizonte, de nuevo se intuía un día sin nubes. Alcanzaron la Plaza de los Héroes donde los primeros comerciantes ya preparaban sus mercancías. Atravesaron la explanada y torcieron a la izquierda, dejaron atrás las Casas de Perdición y siguieron a lo largo del Camino de la Mañana hasta llegar a la Puerta del Este. Del otro lado, en el exterior de las blancas murallas de Iliath, aguardaban los ejércitos ilios. 

    A lo largo de la llanura que rodeaba la ciudad se extendían interminables hileras de hombres que alcanzaban lo que la vista. Miles de ilios armados y listos para partir, aguardando expectantes, la aparición de su rey. 

    A pocos pasos de la Puerta del Este, al borde de la calzada, esperaban Dico y a su lado Enob. El contrabandista sonreía satisfecho y cuando Jay-Troi llegó a su altura orgullosamente dijo: 

    —He cumplido lo pactado. 

    Y extendió la mano derecha señalando más de un centenar de enormes carros, cada uno repleto de decenas de barriles, que aguardaban a su espalda. 

    —Me alegra que lo hayas logrado —dijo Jay-Troi—. Tienes toda mi gratitud. 

    —Confío en que no se trate sólo de agradables palabras, mi señor. 

    —A mi regreso podrás comprobarlo —respondió Jay-Troi y continuó su camino. 

    Marpei se detuvo frente a Enob y contempló con gesto extrañado los carros. 

    —¿Qué demonios es todo eso? —preguntó Marpei. 

    —Son barriles, gordo —respondió Enob. 

    —Para llegar a tan brillante conclusión alcanza mi sesera. ¿Para qué demonios necesitamos llevar con nosotros semejante carga? ¿Acaso pretende Jay-Troi emborrachar a todo su ejército? 

    —Esos toneles no guardan vino —respondió Enob. 

    —¿Agua? ¡Demonios, has debido vaciar el Gran Océano! 

    —No hay nada en su interior. 

    Marpei contempló a Enob boquiabierto. 

    —Vacíos… Me juego el cuello y ambos brazos a que aquí alguien ha perdido el juicio—dijo Marpei—. ¿Para qué demonios van a servir? 

    —Eso debes preguntárselo a tu rey. 

    —Lo haré —respondió Marpei mientras miraba con gesto confuso cómo los primeros carros cargados con toneles iniciaban el camino. Después se fijó en Dico que seguía al lado de Enob. 

    —¿Y tú qué sabes de todo esto? ¿Cómo has acabado juntándote con este cortabolsas? Ya te he advertido que no debes mezclarte con gentuza. 

    —No sé nada, sólo he seguido las órdenes del rey —respondió Dico. 

    —En adelante —dijo Marpei con tono severo—, diga lo que diga el rey, procura no arrimarte a individuos de la calaña de Enob. Eres un muchacho demasiado joven para andar en compañía de morralla semejante, no te aportará nada bueno y te apartará del camino recto. 

    —Hace infinidad de años que nos conocemos, gordo —dijo Enob. 

    —Sí, que me despellejen si no es cierto. Y todos esos años prueban que hablo con sobrado conocimiento. Vamos, Dico, debemos continuar. 

    —Bien, gordo, te deseo la mejor de las suertes —dijo Enob. 

    —Sí… Nos veremos a mi regreso. Procura no robar mucho durante mi ausencia.
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    Figio entró en los aposentos de Gilan Ata. El alto señor aún dormía. El sirviente permaneció unos instantes indeciso ante la cama y finalmente se atrevió a emitir un pequeño carraspeo. El cuerpo de Gilan Ata se agitó alertado por el sonido. 

    —Mi señor —susurró Figio. 

    Gilan Ata despertó, alzó la cabeza y confundido preguntó: 

    —¿Qué ocurre? 

    —Mi señor, las tropas han partido. 

    Gilan Ata se sentó en la cama y acarició sus sienes con ambas manos como si necesitase despejarlas para acabar de entender las palabras que había pronunciado su criado. 

    —¿Tan pronto? —preguntó al fin. 

    —Sí, mi señor, por lo que he podido averiguar la orden de partir se dio ayer durante la noche. 

    —Aun así deberíamos haberlo sabido —le reprochó Gilan Ata—. ¿Siguen el Camino del Este cómo habíamos previsto? 

    —Así es, mi señor. 

    —¿Cuántos son?  

    —Dieciséis mil, apenas seis mil a caballo. Transportan con ellos un gran número de carros y provisiones. 

    Gilan Ata asintió y dijo: 

    —En tal caso no hay duda de que su intención es aguardar en el lado oeste del Vado de Janos. Prepara un mensaje para enviar con los pájaros. 

    —¿Algo más, mi señor? 

    —Sí, quiero hablar con la reina. Creo que ya es momento de que comencemos a dirigir el reino de Iliath. 

    Figio bajó la cabeza y permaneció en silencio. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Gilan Ata. 

    —Me temo que eso será harto difícil. Las noticias que esta mañana me han llegado de palacio dicen que han sustituido a muchos de los guardias. Que ahora la reina se rodea de los más fieles. Aquellos que siempre escoltan al rey cuando deja la ciudad, han quedado para acompañar a la reina. Han cerrado el palacio y, al parecer, en lo que va de mañana, no han permitido entrar a nadie. 

    —A pesar de ello, intenta que me reciba. Si no accede, le enviaremos una carta donde le explicaré que, en momentos tan delicados como estos, cuenta con todo mi apoyo y, si lo necesita, con mi consejo. 

    —Sí, mi señor. 

    —Debemos ingeniárnoslas para visitar la tercera torre de palacio. 

    —Mi señor — dijo un tanto alarmado Figio—, ahí es donde permanece recluido el príncipe Dial Ahan. 

    —Sí, lo sé, ha llegado el momento de hablarle. 

    —Disculpad mi atrevimiento, si ni siquiera se os permite entrar en palacio, acceder a la torre no parece posible. 

    —¿Verdad que los criados siguen en palacio? 

    —Sí, mi señor. 

    —Entonces ha llegado el momento de convencerles para que nos ayuden. ¿Cómo se llamaba esa muchacha? 

    —La sirvienta de la reina se llama Elania. 

    —Seguro que encontrará la manera de ayudarnos. 

    —Aun así, entrar en la torre tercera… 

    Gilan Ata alzó la mano para interrumpir las palabras de su criado. 

    —Figio, debes percatarte de que en estos momentos no hay autoridad en Iliath que pueda impedirnos hacer nada. Y si todo transcurre en la forma que esperamos, ya nunca la habrá. Ahora, ve y cumple con lo que te he encargado. Intenta que la reina me reciba.
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    El ejército ilio siguió durante toda la jornada en dirección al oriente. A buen paso, y poco a poco, la interminable hilera fue alejándose de Iliath siguiendo el Camino del Este. Una calzada empedrada, que conducía suavemente, en una línea que apenas se torcía, hacia el lento y ancho cauce del Río Viejo y al único lugar que permitía atravesar de forma segura el curso del agua, el Vado de Janos. Al paso de las tropas, un polvo, pegajoso y amarillento, acumulado tras interminables días de sequía se alzaba en densas nubes delatando la inmensa extensión de las formaciones de soldados. 

    Al medio día se detuvieron en Rea, una pequeña y hermosa aldea, donde las diminutas casas de los lugareños se escondían bajo la sombra de frondosos árboles. Ante el asombro de los campesinos, las tropas descansaron unos instantes y en seguida retomaron el camino. Siguieron sin pausa hasta el inicio del crepúsculo cuando ya la fatiga se asomaba a los rostros de algunos soldados. Se detuvieron en un terreno llano cubierto de hierba alta y reseca y escasos matorrales. 

    Conforme avanzaba el ocaso, los ilios comenzaron a encender hogueras. Cuando cayó la oscuridad, centenares de temblorosos fuegos salpicaban las tinieblas de una noche sin luna, bajo un firmamento repleto de estrellas. Al calor de una de las fogatas, Jay-Troi conversaba con Jas. Hablaban muy cerca el uno del otro y con voz queda, como aquellos que no desean que nadie escuche lo que dicen. 

    —Debes iniciar el camino antes de que salga el sol —dijo Jay-Troi— Así nadie podrá saber con seguridad cuántos hombres van contigo ni a dónde os dirigís. 

    —¿Y cuántos deben acompañarme? —preguntó Jas. 

    —Sólo cuatro mil. 

    —Son pocos. 

    —Todos irán a caballo. Conmigo sólo se quedarán dos mil jinetes. Debes cruzar el Vado de Janos cuánto antes. Una vez alcances la margen este del río Viejo, avanzarás hasta el norte sin prisa. Lo importante es que descubras por dónde se mueve el enemigo. Cuando lo averigües, aguarda. Si ellos tratan de atacaros retroceded. Sólo cuando sepas dónde estamos nosotros debes atacar. 

    —Es un plan complicado —dijo Jas—. Si no llegáis a tiempo no podremos hacer nada. Los hicitas nos aplastarán y tendrán las puertas de Iliath abiertas de par en par. Nadie podrá detenerlos. 

    El rostro de Jay-Troi se ensombreció. 

    —Eso no va a suceder —dijo con voz firme—. Llegaré a tiempo, arrasaremos a los hicitas y entraré en Itias con la cabeza de Mihas en mis manos. 

    —Como ordenéis, partiremos antes del amanecer y cumpliremos con nuestra parte. 

    Jay-Troi mostró una franca sonrisa y dijo: 

    —Y yo cumpliré con lo que me corresponde, no alberges duda alguna.
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    Jay-Troi se acercó a Marpei que roncaba tendido en el suelo mientras a su alrededor los hombres se afanaban en los preparativos para continuar la marcha. 

    —Despierta, Marpei —dijo Jay-Troi. 

    El gigante continuó con sus ronquidos. Jay-Troi se volvió hacia la hoguera ya apagada, se agachó y cogió una brasa aún humeante. La colocó bajo la nariz de Marpei que de inmediato dejó de roncar. De un manotazo, aún con los ojos cerrados, trató de apartar el rescoldo. 

    —¡Qué demonios! —aulló mientras intentaba incorporarse—. ¡Me quemo! 

    —No, todavía no —dijo Jay-Troi. 

    Marpei alzó una mirada confundida hacia el rey. Durante unos instantes pareció meditar algo. Después se frotó la cara con la mano derecha y dijo: 

    —¿No se te ha ocurrido mejor manera de despertarme? 

    —Te susurré como si yo fuese una madre cariñosa y tú su retoño. No obtuve resultado alguno —dijo Jay-Troi. 

    —Apostaría el cuello a que no lo has hecho. ¿Dónde van todos estos? —preguntó Marpei señalando a las tropas que iniciaban el camino. 

    —Van hacia una guerra —respondió Jay-Troi—, ¿recuerdas algo de eso? 

    —Sí, creo que dispongo de un vago recuerdo, aunque pienso que algo debo haber olvidado. Hubiera jurado que la guerra se libraría en el este y esos necios caminan hacia el norte. 

    —Siguen mis instrucciones. 

    Marpei se puso en pie. Bostezó y se estiró sin recato alguno. Miró a su alrededor asegurándose de que todas las tropas se movían en la misma dirección. 

    —¿Siguen tus órdenes y van hacia el norte? 

    —Sí, hacia el norte. 

    —Por los abismos que el número de necios que me rodean va en aumento —susurró para sí Marpei—. ¿A qué demonios debemos dirigirnos al norte? —le preguntó a Jay-Troi—. ¡El Vado de Janos nos espera al este! 

    —Atravesaremos el río Viejo por las Huellas de la Serpiente. 

    —¿Qué? 

    —Ya hemos cruzado por allí. Sabes que la boca del río es el camino más corto. 

    —Claro que es el más corto, siempre que pretendas que lo crucen un puñado de hombres. Cuando lo atravesamos éramos sólo un centenar. ¿Cómo demonios crees que podremos cruzar con todo un ejército? Necesitaremos semanas. Qué digo semanas, varias lunas, varias estaciones y tal vez no sean suficientes para lograrlo. 

    —Cruzaremos en un día —respondió Jay-Troi. 

    —¿Qué ha dicho de esto Jas? 

    —Jas va camino del Vado de Janos. 

    —¡Por todos los abismos y todos sus malditos demonios! ¿Has dividido las tropas? ¿Sabes que esos perros nos superan en número? 

    Jay-Troi asintió muy despacio. 

    —Demonios, muchacho, puedes apostar la cabeza a que si no sujetase mi lengua y dijese todo lo que estoy pensado, me arrojarías al Abismo de Ot sin asomo de duda. 

    —Entonces calla, Marpei, sospechó que será lo mejor. Vamos, ya es tiempo de partir.
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    Sentada en un taburete de madera vieja, en mitad de una pequeña habitación mal iluminada, Elania sostenía a un niño de poco más de un año en su regazo. A sus pies, una niña de cabellos rubios jugueteaba sobre el suelo con unas pequeñas piezas de madera desgastada y pálidos colores. Tras ellos, una anciana se ocupaba de un puchero que colgaba sobre un pequeño fuego. 

    —Así que hace tres días que el rey se ha ido —dijo la anciana. 

    —Sí —respondió Elania. 

    —Otra vez a la guerra —se lamentó la anciana. 

    —No le quedaba otra opción —dijo Elania. 

    —Si eso es cierto, Jay-Troi es un mal soberano. 

    —No uses esas palabras. 

    —¿Por qué habría de callarme si es verdad? El rey es demasiado joven. Por aquí muchos dicen que un sagra no puede ser rey. Se confunden. Quién no puede ser rey es un joven impulsivo, que no se detiene a pensar dos veces las consecuencias de sus actos. 

    —Te equivocas —repuso Elania. 

    La anciana se disponía a servir la comida cuando la puerta de la pequeña habitación se abrió y aparecieron dos extraños. 

    —Creo que habéis errado el lugar —dijo la anciana tratando de disimular el temor que aquella inesperada intromisión le causaba. 

    —Oh, no venerable anciana, no nos hemos equivocado. Veníamos en busca de Elania y aquí está, ¿verdad Figio? —le dijo Gilan Ata a su sirviente. 

    —¿Qué queréis de mí? —preguntó Elania apretando al niño contra su pecho mientras agarraba del brazo a la niña para atraerla hacia sí. 

    —Ayuda —respondió Gilan Ata. 

    —¿Qué clase de ayuda? 

    —La necesaria para el beneficio del reino de Iliath. 

    —No os entiendo, mi señor —dijo Elania. 

    —Es sencillo, te lo explicaré. Todos queremos lo mejor para nuestro amado reino. Sin embargo, a veces, algunos toman decisiones equivocadas. Decisiones que pueden resultar fatales para las vidas de miles de ilios. Yo deseo evitar que algo de eso suceda y para ello necesito que me ayudes. 

    —¿Cómo podría hacerlo, mi señor? —preguntó Elania. 

    —Trabajo, desde que el sol sale hasta que se pone, por el bien de los ilios. Y, por el bien de los ilios, ahora quiero que tú te pongas a mis órdenes. 

    —Mi señor, yo me debo a la reina. 

    —Ya no. 

    —Eso no es posible, mi señor yo… 

    Gilan Ata sonrió y se agachó junto a la niña. Le cogió un brazo y apretó con todas sus fuerzas. La niña gritó y asustada se abrazó a Elania. 

    —Pobres niños —dijo Gilan Ata—. ¿Conocen a su padre? ¿O tal vez debería decir a sus padres? ¿Sabe la reina de la existencia de estos bastardos? 

    —No, yo… 

    —Elania… Debemos proteger lo que más amamos. Todo mi amor es para el reino de Iliath. Y todo el amor de una madre es para sus hijos —Gilan Ata acarició los cabellos de la niña—. Si no te muestras convencida de que aquello que te ordenaré es siempre por el bien del reino, piensa que es necesario para el bien de tus hijos. Me aseguraré de que nada les pase en tanto atiendas a mis instrucciones. Si cumples, me esforzaré para que ningún canalla atraviese esa puerta endeble y les haga daño. ¿Ahora lo entiendes? 

    —Sí, mi señor —respondió Elania sin apenas voz.
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    El ejército ilio alcanzó la margen oeste del río Viejo tras cuatro días de camino. Los hombres llegaron exhaustos, vencidos por esas interminables jornadas de marchas forzadas y escasos descansos. Conforme llegaban a la ribera, muchos se dejaban caer sin mostrar excesivo interés en siquiera escoger un lugar donde acampar. 

    Jay-Troi siguió hasta el pequeño poblado de cabañas dónde moraban los lidos. Antes de llegar al asentamiento, Oblion salió a su encuentro atraído por el sonido de la aparición de miles de hombres. 

    —Habéis vuelto, mi señor —dijo Oblion. 

    Jay-Troi asintió silencioso mientras Oblion contemplaba con inquietud asombrada cómo las numerosas tropas ilias se extendían todo lo lejos que su vista alcanzaba. 

    —Son demasiados —dijo el barquero—. Quiero decir que si vuestra intención es cruzar el río, no podremos llevar a tantos hombres al otro lado. 

    —De eso deseo hablar contigo donde no haya oídos indiscretos. 

    —Aquí nadie atiende a los asuntos que no le pertenecen. 

    —No deseo arriesgarme a ser oído por quien no debe. 

    —En ese caso, venid hasta mi cabaña. 

    Jay-Troi asintió, descendió del caballo y siguió tras Oblion. Caminaron hacia una de las cabañas. En el interior no había más que una sencilla mesa de madera oscura, dos taburetes, dos camas apoyadas en las paredes y una pequeña chimenea donde, al calor de unas débiles llamas, una mujer cocinaba inclinada sobre un puchero. 

    Oblion indicó a Jay-Troi que se sentara en la mesa. 

    —Imagino que tendréis hambre, compartiremos nuestra comida. 

    —No, no es necesario —replicó Jay-Troi y tomó asiento. 

    Oblion se sentó frente a su invitado y dijo: 

    —Como deseéis. Os ruego entonces que me contéis sobre vuestras intenciones. 

    Jay-Troi realizó un sutil gesto señalando la presencia de la mujer. 

    —No debéis preocuparos por ella, nada de lo que aquí digamos saldrá de aquí. 

    —Puedes estar seguro, Inmortal, nada saldrá de aquí —dijo la mujer girándose hacia Jay-Troi. 

    Sus ojos completamente blancos se clavaron en el rostro del rey. 

    —Sabía que vendrías y a nadie se lo he anunciado. 

    —¿Consigues ver el futuro? —dijo Jay-Troi. 

    —Ya lo sabes. ¿Para qué preguntas? 

    —¿Qué me depara el destino? 

    —Ya te lo dije en nuestro anterior encuentro, en el río de aguas quietas, ese que debes cruzar.  

    —Más allá de la garganta de Adin. Lo recuerdo. ¿Y qué más? 

    —Un camino lleno de peligros, de derrota y dolor. 

    —Mal destino el mío —respondió Jay-Troi mostrando una leve sonrisa—. Aunque suena demasiado vago, y no parece sino lo mismo que ya he vivido. Y supongo que lo mismo de tantas otras vidas: derrota y dolor. 

    —No todas las derrotas son iguales, no todo el dolor alcanza la misma intensidad, Inmortal. 

    —¿Cuál es tu nombre, anciana? —le preguntó Jay-Troi. 

    —Ya no lo recuerdo. 

    Jay-Troi miró con gesto interrogante a Oblion y este dijo: 

    —Nadie lo sabe, nos referimos a ella como la anciana. 

    —Qué extraño —dijo Jay-Troi—. ¿Puedes decirme algo más concreto? ¿Algo que no sean vagas referencias a peligros indefinidos? ¿Podrías decirme a qué he venido hasta aquí?  

    —A cruzar el río —respondió la anciana. 

    —Supongo que eso nadie lo duda. 

    —Sí, cierto, nadie lo duda. Lo que nadie alcanza a imaginar es que en tu arrogante insensatez pretendas cruzar a nado. 

    Jay-Troi miró a la anciana con desconcertada sorpresa. 

    —¿Lograré llegar al otro lado? 

    —Lo que está por venir no se muestra ante mis ciegos ojos con la claridad de lo que ya ha sucedido. Aparece entre nieblas y sombras, confuso y oscilante. No sé si cruzarás el río. Ni sé con certeza qué destino te aguarda al otro lado. Sin embargo, temo que si vieses las sombras que yo intuyo en tu futuro, retrocederías sobre tus pasos ahora mismo. 

    —Tal vez —respondió Jay-Troi. 

    La anciana se dio la vuelta y continuó atendiendo el puchero que se calentaba al fuego. 

    —No debéis hacerle caso —susurró Oblion—. Todos la respetan, aunque su entendimiento flaquea cada vez con más frecuencia. ¿Cómo pensáis cruzar el río? 

    —En eso has acertado, a nado. 

    —¿Cómo? —preguntó con incredulidad Oblion. 

    —Hemos traído miles de barriles vacíos, los soldados cruzarán el río agarrados a ellos. Necesitamos tus balsas para llevar las provisiones y guiarnos. 

    —Son muchos hombres y el camino entre los manglares demasiado enrevesado. Aunque mañana se levantara la niebla, se perderán cientos. 

    —Los hombres irán atados a cuerdas, todos seguirán a tus barcazas. Ninguno se perderá. 

    —¿Y los caballos? 

    —Saben nadar, tendrán que arreglárselas del mismo modo que sus jinetes. 

    —Nunca se ha hecho nada así. 

    —Por eso en el este no nos esperan. Cruzaremos mañana, con el primer rayo de sol —dijo Jay-Troi. 

    —En las tres últimas jornadas, la niebla no se ha levantado del río. Si mañana sigue tan espesa como en los días anteriores, no deberíamos cruzar. 

    —Es necesario hacerlo cuanto antes. No puedo perder ni un solo día. Al amanecer nos meteremos en el río —dijo Jay-Troi poniéndose en pie. 

    —Como ordenéis, mi señor —dijo Oblion. 

    Jay-Troi se dirigió a la puerta. Antes de que pudiera abrir, la anciana dijo: 

    —Ay, Inmortal, si sujetases tu cólera, tu destino recorrería caminos distintos. Por desgracia, nunca lo has logrado, ¿verdad?
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    Al amanecer el sonido de centenares de hombres en movimiento despertó a Marpei. Miró a su alrededor, irritado y confuso, y llamó a Dico sin resultado. 

    —¿Dónde demonios se ha metido ese tarugo? —se dijo para sí. 

    Se puso en pie y, viendo que la mayoría de los hombres se dirigían en esa dirección, caminó hacia el rio. Allí vio la orilla llena de barriles y decenas de hombres que con gran prisa ataban cuerdas alrededor de los toneles. Un poco más allá, descubrió a Jay-Troi dando rápidas órdenes a unos hombres que cargaban provisiones en las balsas de los lidos. 

    Marpei llegó a la altura de Jay-Troi y le preguntó: 

    —¿Qué es todo este jaleo? 

    —Vamos a cruzar el río —dijo Jay-Troi. 

    —¿Sentados en todos esos toneles? 

    —Algo semejante —respondió Jay-Troi. 

    Marpei miró otra vez a los hombres que preparaban los barriles. 

    —¡Demonios, hablas en serio! ¿Pretendes que crucemos agarrados a esos toneles? 

    —Sí. 

    Marpei bufó, se llevó las manos a la cabeza y dijo: 

    —Me vuelvo a Iliath. 

    —Haz lo que te parezca, Marpei, no voy a obligarte. 

    —No soy un cobarde. 

    —¿Quién ha hablado de tu valor? 

    —Tú mirada es suficiente ―replicó Marpei y dirigió sus ojos al río. La densa niebla parecía adherida al curso de agua―. No habrá forma de hallar el camino entre esa bruma. 

    ―Los lidos nos guiarán. 

    ―Demonios, aunque lo hagan, los hombres pasarán un buen rato en el agua, llegarán al otro lado mojados y temblorosos como pollitos. ¿A qué batalla se podrán enfrentar entonces? 

    ―Llevamos una buena carga de leña en las barcazas, encenderemos hogueras en el otro lado. Podrán calentarse y recuperar fuerzas para un combate que no sucederá hoy y tampoco mañana. 

    ―No pienso mojarme. 

    ―Puedes ir en una de las barcazas ―dijo Jay-Troi. 

    ―Puedes apostar la cabeza a que lo haré, sí, ese es el lugar que corresponde a un rey y no otro se le debe reservar a su primer senescal. 

    ―Yo cruzaré el río a nado. 

    Los ojos de Marpei a punto estuvieron de escapar de sus órbitas. 

    ―Muchacho, el buen juicio que rara vez has disfrutado te ha abandonado por completo. 

    —En la batalla, cuando yo me lance el primero hacia el enemigo espero que estos hombres me sigan. Cómo podría pedir algo así a la vez que renuncio a mojarme a su lado. 

    —La decisión es tuya, para eso eres rey. Aunque es bien cierto que ninguno de estos se sentirá más seco porque tú te empapes a su lado. 

    Antes de que Jay-Troi pudiera replicar nada un oficial se acercó por su espalda y dijo: 

    ―Mi señor, la primera barcaza ya está lista. 

    ―Comencemos entonces ―respondió Jay-Troi ―. Marpei, encárgate de que los oficiales cumplan mis órdenes y de que todo transcurra conforme a lo previsto. 

    —Así lo haré, mi señor —respondió Marpei con exagerada solemnidad. 

    Jay-Troi se dirigió a la orilla. La primera de las barcazas, cargada de leña, impulsada por la vara de los lidos, ya se internaba en el agua arrastrando cuatro sogas en cada una de las cuales se sujetaban decenas de toneles. Conforme los barriles se introducían en el río, los soldados, con el agua por las rodillas, se aferraban a las cuerdas que rodeaban los toneles y se dejaban arrastrar hacia el interior del río. 

    Marpei vio como Jay-Troi se mezclaba entre los soldados y obrando igual que ellos se agarraba a la sogas de los barriles y se dejaba arrastrar hacia el interior del río y hacia aquella impenetrable y extraña niebla. 

    —Tan valiente como poco juicioso. Este endemoniado Sagra no ha aprendido nada desde nuestro primer encuentro —dijo para sí el gigante de pelo rojo—. Por fortuna el viejo Marpei siempre anda cerca para sacarle de todas esas dificultades a las que le aboca su mala cabeza. 

    Marpei contempló el bullicio que lo rodeaba: los oficiales que gritaban órdenes, los soldados que preparaban sus pertrechos, los que formaban filas aguardando el momento de cruzar, los que transportaban los toneles, los que se ocupaban de las sogas, a todos los que iban y venían de un lado para otro. Respiró hondo y gritó: 

    —¡Malditos holgazanes, necios haraganes, moveros de una vez! ¡Debemos cruzar ese río cuanto antes! ¡No hay tiempo que perder ,vuestro rey ya se empapa hasta las orejas y vosotros aquí secos como arena en el desierto! ¡Al agua de una vez, puercos, que tal vez así mejore vuestro apestoso olor! ¡Al agua! ¡El gran senescal Marpei os lo ordena!
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    Jay-Troi llegó a la orilla este del río Viejo tras una travesía que debió resultarle interminable a él y a sus hombres. Las barcazas avanzaron abriéndose paso en una densa niebla que no permitía distinguir nada a más de un par de palmos de distancia, ya así avanzaban en una monotonía inalterable que motivaba la sospecha de que se dirigían a ninguna parte y para siempre. 

    A mitad de camino algunos hombres comenzaron a temblar, a otros empezaron a fallarles las fuerzas y sólo lograban sostenerse aferrados a los toneles con la ayuda de los compañeros. A algunos, a pesar de que no quedaba espacio, hubieron de subirlos a las barcazas pues de otra forma, sin remedio, se hubieran ahogado exhaustos. 

    Para cuando alcanzaron la otra orilla, la gran mayoría de ellos se sentían al límite de sus fuerzas. Entumecidos y abotargados, con notable torpeza salían del río y, temblorosos y ateridos, se dejaban caer en la tierra seca del margen derecho del río Viejo. Aquellos que se sentían con mejores ánimos comenzaron a descargar la leña de las barcazas y así encender hogueras entorno a las que se arremolinaban los soldados con la esperanza de secar sus empapados huesos. 

    Los primeros llegaron a la orilla este poco antes del mediodía. Y poco a poco fueron apareciendo los demás hasta que, a mitad de la tarde, llegó la última de las barcazas. En mitad de ella se alzaba la enorme figura de Marpei y a su lado Dico. Desde allí ambos divisaron la orilla cubierta de hogueras en las que se apiñaban hombres agotados y temblorosos. 

    —Por los abismos que cuesta imaginar peor escena —le dijo Marpei a Dico—. Sin siquiera vislumbrar al enemigo ya aparentamos una derrota terrible. ¿Con qué ánimos podremos ahora emprender el camino? 

    La barcaza alcanzó la orilla y Marpei y Dico descendieron. Jay-Troi salió a su encuentro. 

    —En la orilla oeste ya no queda ni un hombre —dijo Marpei—.Todos los soldados se encuentran ya en este lado del río. 

    —No, todos no —respondió con tono sombrío Jay-Troi. 

    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Marpei. 

    —Se han partido algunas sogas y hay hombres en mitad del río, perdidos en la niebla. 

    —¿Muchos?  

    —Más de un centenar —respondió con tristeza Jay-Troi. 

    En ese momento Oblion se acercó a ellos y dijo: 

    —Disculpadme. Ya hemos cumplido nuestra tarea y es tiempo de regresar a la otra orilla. 

    —Algunos de los nuestros se han perdido —dijo Jay-Troi. 

    —Lo sé, mis hombres me lo han dicho —respondió Oblion. 

    —Debéis tratar de encontrarlos. 

    —Siento contradeciros mi señor, no podemos hacer nada, falta poco para el crepúsculo y jamás tocamos las aguas del río durante la noche. 

    —Aún falta para la noche —respondió Jay-Troi—. Hay tiempo para intentarlo. 

    —Lo más probable es que se hayan ahogado. 

    —Con uno que se salve el esfuerzo merecerá la pena. 

    —Aunque los saquemos del río, ya no podrán unirse a vuestras fuerzas. 

    —Lo sé, sólo deseo que puedan regresar a sus hogares —afirmó Jay-Troi—. Así que buscadlos mientras dure el día. Cuando llegue la noche, regresad a vuestras cabañas. 

    —Así lo haremos —dijo Oblion y se despidió con una reverencia. 

    —¿Qué es lo que nos aguarda a nosotros? ¿Podremos descansar al menos una jornada? —preguntó Marpei. 

    —No. Partiremos mañana al amanecer, debemos alcanzar a los enemigos antes.
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    Gilan Ata aguardaba impaciente, desde el inicio de la mañana, el regreso de Figio. Esperando que el sirviente cumpliese su encargo, se entretenía en una pequeña sala de su casa, curioseando entre el puñado de libros y documentos que allí guardaba. 

    Cuando al fin apareció Figio, el alto señor sostenía en sus manos un pequeño mapa de las Tierras Conocidas. 

    —¿Y bien? 

    —No desea recibiros —respondió el sirviente. 

    —¿Lo ha confirmado la reina? 

    —No, mi señor, ni siquiera me han permitido acceder al palacio. Tal como me ordenasteis, le expliqué a los guardias que se trataba de un asunto urgente y que el consejero primero debía hablar con la reina. Después de mucho insistir, uno de los guardias se fue. Supongo que a informar de lo que sucedía, tal vez a la reina. Cuando volvió sólo dijo que la reina no recibiría a nadie. 

    —¿Y que habéis podido averiguar? 

    —Al parecer, la reina no da un paso si no es en compañía de varios de los guardias reales. Una docena de ellos se han convertido en los únicos miembros de su exclusiva escolta. Dicen que ella misma va armada. 

    —¿La reina? —preguntó con sorpresa Gilan Ata. 

    —Me han dicho que ahora viste con un cinturón del que cuelga una daga. 

    —Los guardias deberían prestar atención a esa arma, la reina podría clavársela a sí misma —rio Gilan Ata. 

    —Tal vez sepa usarla. Recordad, mi señor, que se dice que ella participó en la batalla del Páramo de Saha. 

    Gilan Ata esbozó un gesto de profundo desprecio y dijo: 

    —Y dice que ella misma lanzó a la tropas al combate. Rumores absurdos. En cualquier caso, ya que la reina no piensa recibirme, habrá que obligarla a que lo haga. 

    —Lo que ordenéis, mi señor. 

    —Sí, enviad a esos hombres a que roben uno de los graneros. 

    —¿Sólo uno? ¿Cuál? 

    —Decídelo tú. Y sí, sólo uno. No hay motivos para causar más daño del necesario a la ciudad. Ya sufrimos bastante con este mal gobierno. Que lo hagan mañana, al anochecer. 

    Gilan Ata calló y mostró el semblante de quién medita algo importante. 

    —¿Deseáis algo más? 

    —Sí… En dos días debemos ver a nuestro querido príncipe Dial Ahan. 

    —Mi señor, eso… eso entraña enormes dificultades y graves riegos. 

    —¿Crees que no lo sé? Dispón lo necesario para lograrlo. Si necesitamos hombres armados traedlos. Lo que sea necesario. Y en cuanto a los riesgos, es tiempo de actuar, no podemos seguir aguardando, de lo contrario la ciudad de Iliath terminará convertida en un montón de cenizas. 

    —Bien, mi señor. Antes de irme me gustaría informaros de algo más. 

    —¿Qué es? 

    —Es un rumor que escuché hace unos días y entonces no me pareció digno de crédito, un cuento sin fundamento. Sin embargo, hoy he vuelto a escucharlo y en este caso en unas circunstancias que lo hacen más creíble. 

    —Habla de una vez —dijo Gilan Ata con impaciencia. 

    —Dicen que nuestras tropas van al norte. 

    —¿Al norte?  

    —Hacia la boca del río Viejo. 

    —¿Allí, para qué? —preguntó con cierta alarma Gilan Ata. 

    —No lo sé. 

    Gilan Ata desplegó el mapa que sostenía y contempló la hipotética ruta de las tropas. 

    —Un ejército como el que manda el sagra no puede atravesar las Huellas de la Serpiente. Es imposible. ¿Cómo de fiables son esos rumores? 

    —Lo he escuchado a un mercader que acababa de llegar del norte y que afirmaba haberse cruzado hace días con las tropas. Parecía un hombre serio y sincero. Y dio detalles que me hacen confiar en la certeza de sus palabras. 

    —Si ese sagra demente se dirige la boca del río Viejo, ese será su fin. 

    —A menos que sea capaz de cruzar. En ese caso sus tropas se hallarán a la espalda de los hicitas. Los hicitas, al igual que nosotros, esperaban que Jay-Troi cruzase el Vado de Janos. 

    —Es imposible cruzar el río en ese lugar con esa cantidad de hombres. 

    —Mi señor, el sagra ha sido capaz de prodigios inimaginables. 

    —Esto no es posible —afirmó Gilan Ata con la mirada clavada en el mapa. 

    De pronto, lleno de cólera arrojó el mapa al suelo. 

    —Enviad un pájaro. En el mensaje advertid de todo esto. Tal vez aún estén a tiempo de tomar medidas.
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    El ejército ilio formaba una larga columna de hombres fatigados. Durante las dos jornadas transcurridas tras el cruce del río habían avanzado a gran ritmo, y ahora que el sol se hundía en el oeste, los hombres sólo deseaban descansar. Jay-Troi se detuvo en lo alto de una loma, acarició la testuz de su caballo y desde allí observó el terreno que se extendía ante él buscando un lugar donde acampar. Se volvió hacia Marpei y dijo: 

    ―Allá al lado de aquel arroyo, parece un buen lugar. 

    ―Por los abismos que en estos instantes, tras todo lo recorrido, cualquier lugar habrá de parecerme bueno. 

    Cuando Jay-Troi se disponía a dar la orden de acampada vio a un jinete que se aproximaba al galope desde el sur. 

    ―¿Quién es ese? ―preguntó Marpei. 

    ―Es uno de los exploradores ―dijo Jay-Troi. 

    El jinete siguió al galope hasta llegar a la altura del rey. El hombre mostraba una evidente fatiga y a la vez un entusiasmo desbordante. 

    ―Los he encontrado ―dijo―. Los ejércitos enemigos, los he encontrado. 

    ―¿Dónde? ―preguntó Jay-Troi. 

    ―El primero de sus ejércitos avanza hacia el sur a poco más de una jornada y media de donde ahora estamos, si seguimos derechos al sur daríamos con ellos. El segundo avanza al nordeste del primero, a, al menos, dos jornadas. 

    ―¿Con cuántos hombres cuenta cada ejército? 

    ―Unos diez mil hombres el primero ―dijo el explorador —. Los que se encuentran más lejos tal vez lleguen a quince mil. 

    Jay-Troi sonrió y dijo: 

    ―Están donde queríamos tenerlos. ¿Qué sabes de las tropas de Jas? 

    ―No he visto rastro de ellos, mi señor. 

    Jay-Troi llamó a uno de los oficiales y le dijo: 

    ―Envía a dos hombres en busca de las tropas de Jas. No pueden hallarse demasiado lejos. Que le digan a Jas que debe dirigirse al norte para hostigar al primero de los ejércitos hicitas. Deben frenarlos para que podamos caer sobre ellos cuanto antes. Que salgan de inmediato y que se lleven los mejores caballos. 

    —Lo que mandéis, mi señor— respondió el oficial y tras una leve reverencia se retiró. 

    —Buenas noticias —dijo Marpei—. Ahora descansaremos con más satisfacción. 

    —Debemos seguir —dijo Jay-Troi. 

    —¡Demonios! ¿Seguir? ¿Y hasta cuando? —exclamó Marpei. 

    —Hasta que la oscuridad nos impida dar un paso más. 

    —Muchacho, los hombres necesitan descansar. 

    —Descansarán tras la victoria. Los hicitas aún no saben que estamos aquí, marchan divididos y debemos atacarlos antes de que puedan descubrirnos y traten de reagruparse.
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    Aglaya, ayudada por Elania, se disponía a acostarse cuando sonaron unos golpes alarmados en la puerta de su alcoba. La reina miró con inquietud hacia la entrada de la estancia. 

    —Abre —ordenó a la sirvienta tras unos instantes de vacilación. 

    En el vano de la puerta apareció Lifho, el capitán de la guardia y responsable de los hombres que continuamente guardaban a la reina. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Aglaya. 

    —Disculpad que me atreva a molestaros de esta forma y en este momento, mi señora. Creí que deberíais saber que uno de los graneros ha sido asaltado. Los atacantes se han llevado un buen número de sacos y han prendido fuego al resto. Hay hombres tratando de apagar el fuego y no creo que tarden en lograrlo. 

    —¿Y los saqueadores? —preguntó Aglaya. 

    —Han huido sin ser vistos, ni siquiera sabemos cuántos eran. 

    —Alguien ha debido ver o escuchar algo, enviad hombres que lo averigüen. 

    —Lo que ordenéis, mi señora. Hay algo más que deberíais saber, he hablado con el responsable de las provisiones. Según afirma en ese granero se guardaba más de la mitad del trigo que quedaba en la ciudad. Según él, la mayor parte del trigo ha ardido y los ladrones se han llevado muy poco. Lo que pretendían no era robar el trigo sino destruirlo. 

    Aglaya asintió con gesto preocupado. 

    —Tratad de encontrarlos —dijo con voz abatida. 

    El capitán realizó una reverencia y abandonó la habitación. 

    Aglaya dio unos pasos desganados hasta su cama y se dejó caer en ella. Suspiró largamente y con un hilo de voz dijo: 

    —En todas partes se esconden enemigos. Los traidores pululan en esta ciudad. Nos rodean tratando de causarnos daño en cualquier momento. No puedo soportar este permanente temor. ¿Por qué ha de ser todo tan complicado? 

    —Sois la reina, mi señora, sobre vuestros hombros recae el destino de vuestros súbditos —dijo Elania. 

    —Un peso que, por momentos, apenas puedo sostener… Si al menos él estuviese aquí ahora… Todo parecería distinto. Y ni siquiera puedo saber dónde se halla, ni si vive o ha muerto… 

    —Vive sin duda. 

    —¿Cómo puedes saberlo? 

    Elania vaciló un instante y Aglaya replicó con gran celeridad: 

    —No puedes saberlo. 

    —Si algo le hubiera ocurrido a Jay-Troi, lo sabríamos. Habrían llegado noticias. 

    —Sí, Elania, habrían llegado noticias y por eso cada mañana me levanto, salgo y oteo el horizonte con la esperanza de no encontrar a ningún mensajero que galopa con urgencia hacia los muros de nuestra ciudad. 

    —Bien podrían comunicar buenas noticias, mi señora. 

    —Sí, podrían ser buenas noticias y mi temor, tan grande que prefiero no saber. Quiero que regrese y nada más. No deseo nada más, que ver cómo se abre esa puerta y lo encuentro al otro lado. Nada más. Es tan sencilla la felicidad… 

    —Nunca dura —replicó con brusquedad Elania. 

    —¿Cómo? 

    Elania bajó la cabeza avergonzada y permaneció en silencio. 

    —Habla —exigió, Aglaya—. No te quedes callada, explica lo qué quieres decir. 

    —Que la felicidad apenas dura un instante. 

    —Te equivocas, puede durar para siempre. 

    —Creo que no, mi señora, creo que nacemos engañados y, de algún modo, pensamos que podemos alcanzar algo a lo que nunca llegamos, algo de lo que apenas intuimos breves destellos. Confiamos en esperanzas y sucesos que nos proporcionarán una gran alegría y esa alegría apenas dura un momento y se nos escurre entre los dedos como el agua que pretendemos guardar entre las manos. Pronto aparecen inconvenientes y preocupaciones que alejan ese sentimiento. 

    Aglaya contempló a su sirvienta conmovida por sus palabras. 

    —Tal vez tengas razón —dijo con voz queda. 

    —Tal vez he hablado demasiado, mi señora. 

    —No… No… — susurró Aglaya y cerró los ojos. 

    —¿Os encontráis bien, mi señora? 

    —Sólo quiero que regrese —murmuró sin levantar los párpados—. Sólo quiero que regrese. 

    Aglaya calló vencida por el sueño. Elania cubrió su cuerpo con las sábanas, apagó la luz de los candiles y abandonó la alcoba.
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    El ejército de Jay-Troi acampó en el final de una vaguada por la que había avanzado buena parte del día. Mientras caía la noche, los hombres, alrededor de pequeños fuegos, comían y charlaban, algunos cantaban viejas canciones y todos trababan de recuperar fuerzas para el día siguiente. 

    En el centro del improvisado campamento, Jay-Troi se había reunido con Marpei, los oficiales y dos exploradores que acababan de alcanzar a las tropas. Todos ellos se arremolinaban en torno a una frágil estructura que había formado con troncos y ramas con el único fin de que sujetase un estropeado mapa. 

    Uno de los exploradores señaló un punto en el mapa. 

    —Aquí es donde nos aguardan —dijo—. Han dispuesto una larga línea en lo alto de un arco de pequeñas colinas. La pendiente los protege del ataque que esperan desde el norte. 

    —¿Y Jas? —preguntó Jay-Troi. 

    —A la derecha del enemigo. Sus movimientos han impedido que los hicitas se dirigieran hacia el noroeste, al encuentro de su otro ejército. Al descubrir que nosotros avanzamos hacia ellos, han decidido detener la marcha y buscar una posición donde poder defenderse. 

    —¿A qué distancia se encuentra ese otro ejército? —preguntó Jay-Troi. 

    —Al menos, a dos jornadas —respondió el explorador. 

    —Bien, ¿en qué momento del día podemos alcanzar esas colinas donde nos aguardan los hicitas? —preguntó Jay-Troi. 

    —Si salimos temprano y forzamos la marcha, sin duda que llegaremos antes del mediodía —dijo uno de los oficiales. 

    Jay-Troi asintió en silencio y durante unos instantes permaneció callado meditando algo. 

    —Enviad un mensaje a Jas, mañana a mediodía debe lanzar a sus hombres contra el flanco derecho del enemigo. 

    —Mi señor —se atrevió a decir uno de los oficiales—, los hicitas son inferiores en número, sin embargo, su posición en esa pequeña elevación les otorga cierta ventaja. Así que difícilmente se moverán de los lugares que ahora ocupan. Eso nos daría tiempo para dividir nuestro ejército en dos, una mitad avanzaría hacia el sur como habéis previsto y la otra se desplazaría por esta llanura hacia el suroeste para poder alcanzar la vertiente sur de esas colinas. Así tendríamos al enemigo completamente cercado. 

    —No es mala idea, mu… Quiero decir que no es mala idea, mi señor —dijo Marpei. 

    Jay-Troi escrutó el mapa y con el dedo índice recorrió la ruta que había sugerido el oficial. 

    —¿Cuánto tiempo tardarían nuestras tropas en alcanzar esa posición? —preguntó. 

    —Lograrían llegar en un día —dijo el oficial. 

    —Perderíamos una jornada entera —replicó Jay-Troi—, no podríamos atacar hasta pasado mañana. 

    —El descanso vendría bien a los hombres —dijo Marpei—. No les sobran fuerzas. 

    —Si conseguimos rodear a los hicitas, la victoria será absoluta —dijo el oficial. 

    —Siempre que ese retraso no permita al otro ejército hicita acudir en ayuda de los primeros —dijo Jay-Troi. 

    —Los exploradores dicen que se hallan a dos días y las tropas de Jas se disponen en mitad de su camino —dijo el oficial. 

    —Si aguardamos un día más y los hicitas se mueven con rapidez, podrían caer sobre nosotros durante la batalla. 

    —Si los informes de los exploradores son ciertos —dijo el oficial—, se encuentran demasiado lejos para llegar a tiempo. 

    —No podemos arriesgarnos. Si nos alcanzan, estaremos perdidos sin remedio. Atacaremos mañana. Avanzaremos juntos hasta esta posición —dijo Jay-Troi señalando el mapa—, después yo lanzaré a la caballería hacia el centro de la línea enemiga. Mientras tanto, Marpei dirigirá a los hombres de a pie hacia el flanco izquierdo. Con Jas a la derecha y Marpei en la izquierda, si logramos romper la línea estarán perdidos. 

    —¿Y si no lo consigues? —preguntó Marpei. 

    Jay-Troi sonrió tranquilo y dijo: 

    —Atravesaremos sus filas como un torrente que arrastra el polvo de un camino seco. ¿Cómo se llama este lugar? 

    Los ilios se miraron unos a otros sin saber qué responder. 

    —Mi señor —dijo al fin uno de los oficiales—, es un lugar yermo y vacío, alejado de los caminos transitados, tal vez carezca de nombre. 

    —Entonces pensad uno. Un buen nombre, mañana tras la gran victoria que obtendremos merecerá un nombre — dijo Jay-Troi sonriendo alegre y satisfecho. 

    Los oficiales se unieron a las palabras del rey con un sonoro y entusiasta grito triunfal. Sólo Marpei permaneció en silencio.
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    Los guardias de la torre se mostraron muy sorprendidos cuando vieron aparecer a Gilan Ata. En el mismo instante en que el alto señor puso un pie en la última planta de la torre, uno de los soldados le cerró el paso. 

    —¿Qué es lo que buscáis aquí? —preguntó con brusquedad el guardia. 

    —Creo que desconoces a quién te diriges. De otro modo no es comprensible semejante comportamiento —dijo con arrogancia y enorme seguridad—. Soy Gilan Ata, alto señor de Iliath y primer consejero del reino. 

    —Sí, conozco vuestro nombre —dijo el guardia. 

    —Mi único deseo es cumplir con los mandatos de la reina, ella me ha ordenado visitar al prisionero. 

    —Nadie visita al prisionero —dijo con escasa seguridad el guardia. 

    —Tampoco entra nadie en palacio en los últimos días y aquí estoy. ¿Creéis que he echado abajo las puertas para llegar hasta este lugar o que tal vez la reina me ha dado su consentimiento? 

    El guardia miró muy confuso a su compañero. 

    —Vosotros lo habéis querido, habré de ir en busca de la reina, y ella deberá acompañarme de nuevo hasta lo alto de esta torre para lograr lo que ella ya me había encargado que yo hiciera, probablemente porque carecía de ganas, fuerzas o tiempo para ello. 

    —Aguarda un instante. ¿Qué es lo que queréis del príncipe? 

    —Hablar con él, sólo hablar con él un momento —dijo Gilan Ata y alzando los brazos añadió:—No dispongo ni de armas ni de alas ni de fuerzas con las que causar ningún daño. Entraré y saldré por esa misma puerta pues no hay otra. Nada extraño sucederá y la voluntad de la reina será cumplida sin necesidad de mayores esfuerzos ni escándalos. 

    Los guardias abrieron la puerta y permitieron a Gilan Ata entrar. Del otro lado encontró a Dial Ahan contemplando la ciudad desde la pequeña ventana que se abría en los muros de la estancia. 

    —Hoy tampoco llegarán las lluvias —dijo Gilan Ata. 

    El príncipe se volvió sorprendido hacia aquella voz. 

    —¡Gilan Ata! —exclamó—. He creído que entraba uno de esos criados y no es así. ¿A qué debo el honor de ser visitado por un alto señor? 

    —Me obliga a este encuentro el bien de nuestro reino. 

    —¿No maneja Iliath cómo debe el sagra? 

    —Bien sabéis que eso no es posible. 

    —¿Y que queréis de mí? 

    —Los acontecimientos se encadenan de manera que temo que pronto nuestro reino se hallará sin soberano. 

    —Hace años que Iliath carece de rey —replicó con enorme desprecio Dial Ahan. 

    —Quizá haya llegado el momento de volver a situaros en el trono. 

    —Se trata del lugar que me corresponde desde mi nacimiento —afirmó altivo Dial Ahan. 

    —Sí, sin duda que nadie ha de discutir vuestro derecho de sangre. Lo que no ha impedido que primero entregaseis el trono a los rianos y luego a ese salvaje que se hace llamar Jay-Troi. 

    —¡Cómo os atrevéis a hablarme así! 

    —No merecéis otras palabras. Sois un necio, un insensato malcriado que apenas parece capaz de ocuparse de respirar. 

    —¡No…! 

    —¡Callad! —gritó Gilan Ata—. Lo único que merecéis es terminar en el fondo del Abismo de Ot. En nada me importan ahora vuestros méritos de sangre, de otro tipo de méritos carecéis por completo. El pueblo necesita un soberano y, por desgracia, no hay otro para ocupar ese lugar. Os ayudaré a regresar al trono y allí luciréis esa afamada joya que llaman la Corona de la Estrella. A cambio, me nombraréis consejero primero a perpetuidad. Yo escogeré a los capitanes de la guardia y a los senescales. Todos ellos serán hombres de mi confianza. 

    —¿Queréis que sea el rey o vuestra marioneta? 

    Gilan Ata estalló en carcajadas. 

    —¿Acaso creéis que esa pregunta merece respuesta? —preguntó sin dejar de reír—. No saldréis de aquí a menos que os comprometáis a darme lo que he pedido. Y. si dudáis o imagináis posible algo distinto, debéis saber que si he llegado hasta aquí no tendré dificultad en hacer aparecer unas gotas de flor de Ibi en vuestras bebidas o en vuestras comidas. Ya sabéis que se trata de un veneno mortal. 

    —Dicen que no mata a aquellos que portan sangre real —dijo Dial Ahan con impostado desprecio. 

    —Yo también he escuchado esa leyenda. ¿Queréis a averiguar si ese estúpido cuento refleja alguna verdad? —rio Gilan Ata—. Podríais probarlo ahora mismo. Aunque ya os adelanto que nunca he visto a nadie sobrevivir al veneno. 

    Dial Ahan bajó la cabeza avergonzado. 

    —¿Cuándo me vais a liberar? 

    —¿Debo entender que aceptáis mis condiciones? —preguntó Gilan Ata. 

    —Sí. 

    —Bien. Me alegra saber que puedo contar con vuestra colaboración. Aún deberéis aguardar un tiempo para dejar este lugar. Un poco de paciencia y os liberaré. Os aseguro que el premio merecerá la espera.
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    Con las primeras luces del día las tropas ilias iniciaron los preparativos para lanzarse a la batalla. A pesar del cansancio acumulado tras tantos días de marcha incesante, los hombres se mostraban llenos de fuerza y entusiasmo. Se ponían en pie con alegría, preparaban con presteza los pertrechos, se aferraban a las armas y, sin rastro de fatiga, se dirigían a sus formaciones. Parecían convencidos de que les aguardaba una victoria segura. 

    Marpei observaba todo esto con gesto malhumorado, sentado en una roca junto a la que había dormido. Bostezó y vio a Dico que se acercaba llevando dos caballos. 

    —Debemos ponernos en camino —dijo el muchacho. 

    —Apostaría la cabeza y ambos brazos a que así es. Eres un chiquillo muy perspicaz. 

    Dico pareció molestarse por el comentario y ofreció de mala gana las riendas del caballo a Marpei. 

    —Habrá que ponerse en marcha —dijo Marpei bostezando con excesivo escándalo. 

    —No pareces muy entusiasmado —replicó Dico. 

    —Por los abismos que no lo estoy. Nos dirigimos a una batalla, no al banquete de una boda. Y a mi alrededor todos parecen felices como si nos dirigiésemos a disfrutar del mejor de los festines. 

    —Confían en la victoria —dijo Dico. 

    —Claro que sí, chiquillo, somos más numerosos, el enemigo nos aguarda donde queríamos y disponemos de un buen plan, ¿qué podría salir mal? 

    Dico miró desconcertado al gigante. 

    —Por eso nos mostramos así de entusiasmados —respondió con evidentes dudas. 

    —¡Bah! Hemos vencido en situaciones donde la derrota se mostraba tan cierta como la misma muerte. Tal vez por eso, ahora que todo se nos antoja tan favorable presiento una oscura sombra revoloteando sobre todo este asunto. 

    —¿Qué es? —preguntó Dico. 

    Marpei se encogió de hombros, montó en el caballo y dijo: 

    —No lo sé, muchacho, no lo sé. Por aquí se huele un exceso de entusiasmo que me inquieta sobremanera. Intuyo que nos precipitamos, que tal vez lo mejor sería aguardar un día más. No lo sé… Sube de una maldita vez a ese jamelgo tuyo, nos separa un buen trecho del lugar donde lucharemos, ¿pretendes llegar a pie? 

    Dico montó y se unieron a las tropas que ya marchaban hacia el sur. Avanzaron entre los soldados hasta llegar al inicio de la columna, a la altura de Jay-Troi. Después, siguieron a buen paso durante la mayor parte de la mañana, a través de una monótona llanura de hierba reseca salpicada de pequeños oteros y extrañamente silenciosa. 

    Cerca del mediodía descubrieron en la lejanía una hilera de pequeñas colinas. 

    —Ahí están, aguardando nuestra llegada —dijo Jay-Troi con la vista fija en las pequeñas montañas. 

    —¿Los ves? —preguntó Marpei con incredulidad. 

    —Sí, no tardarás en descubrirlos tú mismo. 

    Un poco después, Jay-Troi ordenó parar. Frente a ellos, ya visibles para todos, esperaban los hicitas, desplegados en lo alto de las pequeñas elevaciones, organizados y parapetados tras centenares de poderosos escudos. 

    —¿Dónde ocultan su caballería? —preguntó Marpei. 

    —Sin duda que en el otro lado de las colinas —dijo Jay-Troi—, aguardarán el momento oportuno para lanzarlos contra nosotros. 

    —Con el desnivel a su favor esos caballos podrían causarnos graves daños. 

    —Si consigo atravesar sus filas, no tendrán tiempo para usar la caballería —dijo Jay-Troi. 

    —¿Y si no lo logras, muchacho? Sólo dispones de dos mil jinetes. 

    —Lo haré, Marpei. Lo haré. Ahora dirige a los hombres de a pie hacia el flanco derecho. Moveros deprisa, en cuanto Jas aparezca por la izquierda, cargaremos contra el enemigo. Para entonces deberíais haberos situado en la falda de la colina. 

    —Lo intentaré. Suerte, muchacho. 

    —Suerte, Marpei.
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    Jay-Troi dio la orden y, al instante, él y todos los jinetes partieron al galope. Recorrieron el llano que los separaba de las colinas como impulsados por un feroz viento y ascendieron la pendiente sin perder el paso. Los escudos de los hicitas se agitaron nerviosos y centenares de lanzas se asomaron amenazantes. Con espantoso estrépito se estrellaron los jinetes ilios contra las filas enemigas. Los escudos de los hicitas se mantuvieron firmes y rechazaron la acometida, decenas de jinetes ilios cayeron derribados por las lanzas enemigas. No así Jay-Troi que se vio frenado por la línea hicita y, a pesar, de ello arremetió de nuevo haciendo que su caballo se elevase sobre los cuartos traseros para luego golpear con todo su peso los escudos que se alzaban ante él. El ataque del animal derribó uno de los escudos y Jay-Troi aprovechó la brecha para, con poderosos mandobles, adentrarse entre las filas enemigas. Tras él siguieron algunos de los más intrépidos jinetes ilios, con fiera determinación arremetieron contra los hicitas que los rodeaban. Poco a poco, a golpe de espada, entre aullidos y gemidos, el entrechocar de las armas y los relinchos de los caballos, lograron hacerse hueco entre los hicitas. 

    Desde la grupa de su caballo Jay-Troi pudo ver cómo Jas arremetía contra el flanco derecho del enemigo. Allí los hicitas se replegaban incapaces de contener a los jinetes atacantes. 

    —¡Adelante, ilios! ¡Ya son nuestros! —exclamó Jay-Troi. 

    Se detuvo y dirigió una mirada a su alrededor en busca de algo que no encontró. En ese momento, un hombre se acercó a Jay-Troi con una lanza. Apuntó hacia el rey y, sin que este le prestará atención alguna, envió el proyectil hacia su pecho. La punta del arma pasó rozando su torso. Por fortuna un jinete ilio había acudido en su ayuda y su espada atravesó al lancero causando que el proyectil se desviara lo suficiente para no herir a Jay-Troi. 

    —Mi señor —dijo el jinete—, debéis prestar atención a la batalla. 

    Jay-Troi agradeció con un gesto la acción de su soldado y volvió al combate con redoblada furia. Su espada se agitaba invencible frente a cuantos enemigos salían a su paso. Y poco a poco los ilios se adentraban entre los hicitas como hilos de agua que penetran imparables a través de las grietas de un muro. Los hicitas no parecían capaces de detener el ímpetu de Jay-Troi y los suyos. Y así, los jinetes ilios acabaron dividiendo en dos a las fuerzas enemigas. 

    Al verse superados, algunos de los hicitas abandonaron alocadamente sus posiciones y corrieron hacia la vertiente sur de las colinas, mezclándose con la caballería que aguardaba tras la primera línea. 

    Jay-Troi vio a un jinete cubierto con un yelmo plateado. Su hermoso caballo y sus ropas indicaban que se trataba de un alto oficial. Repartía alteradas órdenes desde su montura tratando de frenar la retirada de los suyos. Jay-Troi cargó contra él con tal fuerza y velocidad que, aunque el hicita logró detener la violenta estocado con su espada, cayó al suelo. Inmediatamente Jay-Troi abandonó su montura y se lanzó sobre el hombre. Antes de que este pudiera siquiera darse cuenta de lo que sucedía, se encontró con Jay-Troi sobre él y la punta de su espada presionando en su cuello. 

    —¿Dónde está Mihas? 

    El hombre agitó la cabeza en un gesto de negación. 

    —¿Dónde está Mihas? —repitió furioso Jay-Troi. 

    —No está aquí, está con los otros. Al norte. 

    Jay-Troi apretó los dientes enormemente irritado y hundió la espada en el cuello del hicita. La sangre manó con fuerza, el hombre emitió un estertor y cerró los ojos. Jay-Troi se puso en pie, a su alrededor los jinetes ilios combatían contra los hicitas que abandonaban sus posiciones defensivas y sólo parecían interesados en huir. Montó en su caballo y desde la grupa pudo ver cómo, en el flanco izquierdo, Jas había superado a los hicitas, y su defensa también se derrumbaba. Se giró hacia el oeste, allí las tropas de Marpei luchaban por alcanzar la cima de las colinas enfrentándose a una fuerte resistencia hicita. 

    —¡A mi derecha! —gritó Jay-Troi a los suyos—. ¡Seguidme! 

    A penas dos centenares de jinetes acompañaron a Jay-Troi en su carga contra el flanco de los hicitas. Sin embargo, la arremetida de aquellos hombres a caballo fue más que suficiente para que sus oponentes se diesen por vencidos. Algunos comenzaron a retroceder cediendo terreno a los atacantes y de pronto centenares de ellos comenzaron a correr hacia el sur en tal desbandada que muchos llegaban a abandonar sus armas. 

    Jay-Troi siguió sin apenas oposición hasta encontrarse con Marpei. Detuvo su montura y contempló al gigante fatigado y cubierto de sangre. Marpei alzó su enorme hacha por encima de su cabeza en un gesto de triunfo. 

    —¡Hemos vencido! ―gritó sonriendo. 

    Jay-Troi miró en derredor, algunos hicitas aún luchaban en franca desventaja contra las tropas ilias, la mayoría huían sin orden alguno colina abajo. 

    ―No están aquí ―se lamentó Jay-Troi. 

    ―¿A quién te refieres? —preguntó Marpei. 

    ―A Mihas y su espantoso hermano. 

    ―Lástima, me hubiera gustado aplastar sus huecas cabezas. Será en la próxima ocasión. 

    ―Sí, en la siguiente ―dijo Jay-Troi oteando el horizonte como si aún pretendiera encontrar a los jefes hicitas. 

    ―Ha sido fácil, muchacho, aunque los hombres han llegado al límite de sus fuerzas, algunos no han logrado ascender la colina. 

    ―Que se aseguren de que no quedan enemigos, que recojan a los heridos y que luego descansen, falta poco para la noche, acamparemos aquí. 

    Jay-Troi obligó a su caballo a dar la vuelta y siguió al paso entre los restos de la batalla: armas abandonadas, escudos destrozados, yelmos deformados, restos de sangre y cadáveres por doquier.
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    Dico encontró a Marpei cuando ya había anochecido. Lo halló sentado al lado de un barril de gran tamaño y aferrado a un vaso de madera. 

    ―¿Dónde te habías metido, Dico? No te he visto en toda la tarde. Te ordené que vigilases mi caballo y he oído que lo abandonaste para meterte en la batalla. ¿Es eso cierto? 

    ―Tu caballo se encuentra a salvo y bien cuidado. 

    ―Me alegro. 

    ―Jay-Troi me ha enviado a buscarte. 

    ―Demonios, ese reyezuelo nuestro siempre encuentra la manera de incordiar. ¿Qué se le ofrece ahora? 

    ―Ha ordenado que todos los oficiales se reúnan con él. 

    ―¿Eso incluye a los senescales? 

    ―Sí.  

    ―Supongo que se trata de un asunto urgente ―dijo Marpei. 

    ―Sí. 

    ―¿Qué demonios te ocurre, muchacho? Parece que te cuesta hablar. 

    La mirada de Dico se deslizó hacia el barril que se hallaba al lado de Marpei. 

    ―¡Ah! ¡Es esto! ―exclamó el gigante y torpemente metió en el tonel el vaso que sujetaba, lo extrajo rebosando un líquido rojizo. 

    ―Jay-Troi te ha prohibido traer vino ―le reprochó Dico. 

    ―Puedes apostar la cabeza a que he cumplido con sus órdenes. No me atrevería a contrariar a nuestro glorioso soberano. Esto ha sido culpa del azar, esos hicitas han corrido tanto que se lo han dejado todo en este lugar. Entre un montón de objetos inútiles, he dado con este barril. Contiene una bazofia que apenas se puede llamar vino. No me quejo, hace días que no dispongo de nada con que limpiar el gaznate, así que este brebaje es bienvenido. Es todo lo bueno que he obtenido de esta mala victoria. 

    —¿Una mala victoria? —preguntó Dico con tono indignado—. ¡Los hemos aplastado! 

    Marpei bebió del vaso de madera. 

    —Así ha debido parecer a ojos poco expertos como los tuyos. Yo he participado en miles de batallas y por ello afirmo, con probado conocimiento, que esta constituye una mala victoria. Si hubiéramos ganado con ella una ciudad, un puente o un camino, pensaría de otro modo. 

    —Lo que yo sé es que te has equivocado, vaticinabas que algo saldría mal y no ha sido así. Hemos derrotado al enemigo. ¿No basta con eso? 

    —No —dijo Marpei y volvió a beber. 

    —¿Por qué no? —preguntó Dico. 

    —¿Dónde están los enemigos? 

    —Tendidos en el campo de batalla —afirmó Dico. 

    Marpei rio y dijo: 

    —De acuerdo. Ve y cuéntalos. Pronto comprenderás que los números no corresponden a una gran victoria. Te ahorraré el esfuerzo . Yo ya he paseado por todo el campo de batalla, un poco por aquí, un poco por allá. Gracias a eso he dado con este pequeño tesoro en forma de barril, de lo contrario, todavía tendría el gaznate ahogado en el polvo de este camino interminable. Bien, Dico, si cuentas los cadáveres comprenderás que han caído un buen número de los nuestros y que los hicitas muertos son el doble. 

    —¿Y qué tiene eso de malo? 

    —Por los abismos que voy a tener que explicártelo todo. Al menos, dos tercios de los hicitas han huido. Hay siete mil soldados, o tal vez más, por ahí perdidos. Y frente a nosotros aguarda otro ejército de más de diez mil hombres. No podemos atacarlos con todos esos a nuestra espalda. Y la verdad, tampoco podemos defendernos y arriesgarnos a ser derrotados. Así que mañana habremos de levantarnos temprano y dirigirnos en busca de esos fugitivos. 

    —Huyeron como conejos —dijo Dico. 

    —Eso es cierto, muchacho. Sin embargo, es seguro que en algún momento se detendrán y es posible que hasta se les ocurra reorganizarse. Antes de seguir hay que impedirlo. ¿Lo has entendido? 

    Dico asintió. 

    —¡Muy bien! Siempre he sabido que eras un chico despierto. Ahora vayamos a ver qué se le ofrece al portador de la Corona de la Estrella, al señor del Reino Único, al soberano de los ilios. Ay, Dico, asombra contemplar cómo ha prosperado ese muchacho. ¡Un sagra! 

    —¿Vamos? —interrumpió Dico. 

    —Sí, claro que sí. No es sensato hacer esperar a un hombre tan poderoso. Sólo un momento. 

    Marpei volvió a introducir el vaso en el barril, otra vez lo sacó rebosante y lo vació en su boca de un solo trago. 

    —Debes prometerme que vigilarás este tonel, que lo defenderás con tu vida. No deseo que ni una gota de este licor salga de este barril si no es para terminar en el fondo de mi estómago. Promete, Dico, por tu honor y tu vida, que cumplirás con los deseos del viejo gran senescal Marpei. 

    —Lo haré —respondió impaciente Dico. 

    —Bien. Ahora, ayúdame a ponerme en pie. Por momentos este maldito terreno se agita de una forma harto extraña. ¿No lo notas? 

    —Apenas —dijo Dico mientras ayudaba a Marpei a erguirse.
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    Los oficiales se arremolinaban en torno a una plancha de madera que hacía las veces de mesa mientras escuchaban a Jay-Troi. El rey acompañaba sus palabras con indicaciones en el mapa que reposaba en el tablero, a su derecha Jas asentía en silencio. 

    —¡Demonios, habéis comenzado sin mí! —exclamó Marpei mientras se acercaba. 

    Jay-Troi se giró hacia él y, mostrando un gesto de irritación, dijo: 

    —Has tardado demasiado. 

    —Asuntos de una importancia terrible me han mantenido muy ocupado. En nuestro flanco algunos hicitas se resistían a morir. He debido ocuparme de ellos en persona y uno a uno. 

    Marpei se hizo un lugar en la pequeña mesa frente a Jay-Troi. 

    —¡Continuad! —dijo Marpei —. ¡Soy todo oídos! 

    —Los exploradores han informado que el segundo ejército hicita ha renunciado a acudir en ayuda del primero. Hoy han dejado de avanzar hacia el sur, han dado media vuelta y retroceden hacia el norte. Mañana al amanecer saldremos en su persecución, formaremos… 

    —¿He escuchado mañana? —interrumpió Marpei. 

    Jay-Troi le lanzó una mirada iracunda. 

    —Sí, Marpei he dicho mañana. 

    —¡Demonios! Eso me parece un tanto precipitado, los hombres han llegado hasta aquí sin resuello, han marchado al límite de sus fuerzas durante días y hoy han combatido dejando en la batalla las últimas energías que les quedaban. Algunos hasta han dejado la vida. Por los abismos que bien merecen todos un descanso. 

    —Es cierto que nuestras tropas necesitan reposo —se atrevió a decir uno de los oficiales. 

    —Veo que alguno de los aquí reunidos piensa con sensatez —dijo Marpei. 

    Jay-Troi bajó la mirada hacia el mapa y se mantuvo en silencio unos instantes. 

    —No vamos a permitir que Mihas escape —dijo Jay-Troi. 

    —¡Bien pensado! —exclamó Marpei—. No puedo dejar de mostrarme de acuerdo con la idea. Yo tampoco deseo permitir que esa rata inmunda huya. El inconveniente estriba en que lo acompañan más de diez mil soldados, bien armados y muchos a caballo. Y lo que alguno podría considerar una cobarde huida hicita, tal vez sea un astuto repliegue hacia un terreno más favorable. 

    —No vamos a darles respiro, no vamos a permitir que regresen a las Ciudades Hermanas y allí puedan reforzarse —afirmó Jay-Troi con gran vehemencia—. Los atraparemos antes y los destruiremos. 

    —Mi señor, no podemos olvidarnos de los hicitas que han huido. Debemos destinar algunos hombres para perseguirlos y evitar que se conviertan en una amenaza —dijo otro de los oficiales. 

    —¡Sabias palabras! —exclamó Marpei. 

    —Esos hombres no suponen ninguna amenaza —dijo un tercer oficial—. No son más que pollos descabezados, sus jefes han caído, muchos han huido abandonando sus armas y todas sus provisiones se hallan en nuestro poder. 

    —Por los abismos que he escuchado a taberneros borrachos opinar con más juicio —dijo Marpei—. Un bufón idiota hablaría con mayor sensatez. 

    —¡Cállate Marpei! —ordenó Jay-Troi. 

    —Como gran senescal del reino mi obligación es hablar y silenciar a estos necios que amenazan con hacerte perder el juicio, muchacho. 

    —¡Le hablas al rey! —gritó furioso Jay-Troi. 

    —Disculpad, mi señor. Por momentos pierdo mis escasos modales. Bien sé que le hablo al rey. 

    Jay-Troi mantuvo el gesto firme y los dientes apretados hasta que Marpei bajó la cabeza. Después volvió a señalar el mapa y dijo: 

    —Mañana al amanecer saldremos. Doscientos jinetes irán al sur tras los huidos, el resto seguiremos hacia el norte tras el ejército de Mihas. 

    —¡Doscientos! —exclamó Marpei— ¡Una fuerza descomunal! Hay varios miles de hicitas a nuestra espalda que se echarán a temblar como conejos cuando vean aparecer a doscientos ilios. 

    —Calla de una vez o te cortaré la lengua —gritó Jay-Troi. 

    —¡Por el más profundo de los abismos y todos sus malditos demonios! —exclamó Marpei—. ¡Acaso he de callarme mientras el rey se comporta como el más notable de los majaderos! 

    Jas sujetó el brazo de Marpei tratando de obligarle a callar. 

    —¡Suéltame! —gritó Marpei—. ¡Acaso tú no lo ves igual que yo! ¡Nadie ve la locura que supone salir en persecución de un ejército de mercenarios frescos con un atajo de hombres extenuados! ¡Vais a callar ante la demencial intención de avanzar dejando a nuestra espalda a miles de enemigos! 

    —Marpei —dijo Jas. 

    —¡Escucha, muchacho! —le gritó Marpei a Jay-Troi—. ¡Eres el rey y como tal debes comportarte! ¡Ya no eres un sagra alocado dispuesto a jugarte la vida en cualquier rincón! ¡Eres el rey, responsable de miles de vidas! Como un estúpido has caído en las provocaciones de Mihas. Ese perro podría haberte matado una y mil veces y no lo ha hecho porque quiere para sí la gloria de vencer al Inmortal en el campo de batalla. Me juego la cabeza a que está a punto de lograrlo. Te ha provocado y has caído en cada una de sus provocaciones. Ahora ciego de ira pretendes correr a su encuentro y te aseguro que te aguarda con la espada lista para cortarte el cuello, necio, el tuyo y el de todos… 

    El puño derecho de Jay-Troi impactó en la mandíbula de Marpei. El terrible golpe interrumpió sus palabras. Dolorido, el gigante se llevó la mano hacia su roja barba, movió la boca como si intentara hacer regresar la quijada a su lugar y acabó expulsado un escupitajo rojo. 

    —¿Eso es todo? —preguntó Marpei. 

    Con desmedida cólera Jay-Troi desenvainó su espada. 

    —Mi señor —dijo Jas tratando de interponerse entre Jay-Troi y Marpei. 

    El rey bajó la espada y sin apartar su encendida mirada de Marpei le dijo a Jas: 

    —Llama a los guardias y que se lleven a este perro, ya no es un senescal, no es más que un traidor. Que lo mantengan encadenado hasta que regresemos a Iliath, allí recibirá su merecido.
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    Marpei dormitaba apoyado de mala manera entre los sacos que transportaba el carromato. Una gruesa soga mantenía unidas sus manos y una cadena herrumbrosa sujetaba sus tobillos. Una brusca sacudida le obligó a abrir los ojos. 

    —¡Demonios, majadero, ve con cuidado! —le gritó al hombre que conducía el carro. 

    Por respuesta el hombre obligó a los bueyes a acelerar el paso y Marpei sufrió otra sacudida. 

    —¡Por el más profundo de los abismos, debería arrancarte la cabeza! —exclamó Marpei. 

    —Deberías disponer de unas manos libres para hacerlo —respondió el hombre riendo. 

    —Perro inmundo, tú no sabes quién soy —replicó Marpei. 

    —Bien sé quién eras antes de convertirte en senescal, Marpei, un borracho tramposo de escasa reputación. Por lo que parece, ahora has vuelto a tus orígenes. 

    —Corta estas ataduras y te lo explicaré con detalle —amenazó Marpei. 

    —No dispongo de tiempo para eso, debo ocuparme de este par de bueyes. 

    Se produjo otra sacudida, esta tan fuerte que la cabeza de Marpei golpeó contra la madera del carro. 

    ―Maldito bastardo ―murmuró el gigante. 

    Y mientras maldecía al hombre, vio a Dico montado a caballo acercándose al carro. 

    ―Vaya, muchacho, así que te han enviado a cuidar del viejo Marpei. 

    ―La verdad es que nadie me ha enviado, he venido porque no parece que sea de utilidad en ninguna parte ―dijo Dico con tono disgustado. 

    ―No te preocupes, eres un joven muy valioso, ya tendrás oportunidad de demostrarlo. ¿Seguimos derechos al norte? 

    ―Eso parece. 

    ―Y a buen paso, los hombres van a reventar. Al menos yo no puedo quejarme, no daré ni un solo paso en las próximas jornadas. Podrías hacer algo por aliviar esta penosa situación mía. 

    ―¿El qué? 

    ―Consígueme algo de vino. 

    ―No, Marpei, eso no lo haré. Has acabado así por beber demasiado. 

    ―Acepto que acaso aciertes en eso, sin embargo, antes de negarte a aceptar mi petición, deberías considerar que por mucho que beba mi estado no va a empeorar y, sobre todo, que no voy a disfrutar de oportunidad alguna de ofender a nuestro honorable soberano. No va a pasear por aquí para escuchar mis sandeces. Así que, en el peor de los casos, sólo podré ofender al mentecato que conduce este carro. Y te aseguro que el muy majadero merece todo lo malo que pueda sucederle. 

    ―No voy a traerte vino. 

    Marpei torció el gesto y resopló. 

    ―Habré de aceptar tu negativa, no me veo en situación de obligarte a cumplir mis deseos. ¿Qué se sabe de nuestros enemigos? 

    ―Nada nuevo, siguen retrocediendo. 

    ―¿Y los que han quedado a nuestra espalda? 

    ―No he escuchado nada. 

    ―Deberías mostrarte un poco más atento. Ya que no vas a traerme vino, tal vez estés dispuesto a concederme otro favor. 

    ―¿Cuál? 

    ―Consigue que Jas hable conmigo. 

    ―No creo que sea buena idea. No me parece que eso sea del agrado de Jay-Troi. 

    ―Demonios, ¿es que cuánto hagamos debe contar con el beneplácito de ese necio? Escucha, Dico, el juicio de Jay-Troi no anda como debiera, ahora mismo hay asnos poco brillantes que lo aventajan en capacidad de raciocinio y fieras hambrientas que muestran mayor templanza. Es necesario que alguien le hable y aparte de su sesera esos nubarrones que le impiden actuar como un hombre cabal. No se me ocurre otro que Jas. Si Jas no le habla y lo convence, Jay-Troi nos llevará directos a la catástrofe. 

    ―¿Por qué estás tan seguro de que se equivoca? ¿Por qué eres tú el único que parece darse cuenta? 

    ―Alguno no quiere verlo, otros lo ven y callan. Ninguno de esos aduladores se atreve a contrariar al rey. Al fin y al cabo, se trata del Inmortal, nada puede ocurrirle, nadie puede derrotarlo. Y así se niegan a atender a lo evidente. Si no me crees, Dico, mira los rostros de nuestros compañeros. No veo en ellos sino palidez y debilidad. ¿Cuántos días más crees que pueden continuar así antes de desfallecer? 

    ―No muchos. 

    ―¡Cierto, muchacho, pocos! ¡Muy pocos! Por eso es urgente que hable con Jas. Convéncelo para que venga a verme. 

    ―Haré lo que pueda.
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    La reina entró en la sala del consejo acompañada por Elania y dos guardias reales. En el interior de la estancia aguardaba Gilan Ata. El alto señor mostraba un semblante tranquilo. Aglaya le dirigió una mirada iracunda. 

    —Aguardad afuera —ordenó la reina a los guardias. 

    Los dos hombres salieron. Aglaya permaneció en silencio con los ojos fijos en Gilan Ata. 

    —Me habéis mandado llamar —dijo el alto señor. 

    —Así es. 

    —¿Puedo atreverme a preguntar el motivo? 

    Aglaya dio un par de pasos hacia Gilan Ata. Acarició con la mano derecha la daga que colgaba de su vestido blanco y alzó un dedo acusador hacia el rostro del alto señor. 

    —Os habéis atrevido a visitar al príncipe Dial Ahan sin mi permiso. 

    —Es cierto y lamento que haya debido suceder de ese modo. Mi intención no era desobedeceros, sin embargo, no di con otra alternativa. 

    —Os introdujisteis como un ladrón en palacio y después engañasteis a los guardias arguyendo que yo os enviaba. 

    —Todo es cierto, mi señora. No me quedó otro remedio. Por varias veces traté de hablaros. En todas os negasteis. La situación en la ciudad se complicaba, algunos alborotadores habían causado altercados y la quema de uno de los graneros constituía un suceso de extremada gravedad. No encontré otra manera de tratar de atajar esos problemas, ya que no se me permitía hablaros, que tratar de averiguar quiénes se encontraban detrás de esas maniobras. Después de algunas averiguaciones, todo apuntaba a que la mano de vuestro hermano manejaba todos estos asuntos. 

    —¡Mientes! 

    —No, mi señora, jamás me atrevería. 

    —Sólo lo has hecho para menoscabar mi autoridad, para burlarte de mí. 

    ―No sé cómo podéis imaginar semejante disparate. Sólo lo hice para ayudaros, para ayudar al reino. 

    ―¡Bastardo traidor! ―gritó Aglaya. 

    En un veloz movimiento la reina desenvainó la daga que colgaba de su cintura. 

    ―¡Qué pretendéis! ―exclamó aterrado Gilan Ata.  

    ―¡No! ―gritó Elania. 

    Aglaya blandió la daga en dirección al pecho del alto señor. El movimiento fue interrumpido por el brazo de Elania que trató de sujetar a la reina. La daga cayó al suelo. Aglaya se giró hacia la sirvienta. 

    ―¿Qué has hecho? ―gritó la reina. 

    En ese instante, la puerta se abrió y los guardias entraron en la sala.  

    ―¿Qué ocurre? 

    Aglaya extendió el brazo para señalar a Gilan Ata que pálido y tembloroso la observaba con gesto aterrado. 

    ―Apresadlo y… 

    ―Mi señora, recapacitad ―dijo con voz angustiada Gilan Ata―. Tal vez no me consideréis digno de confianza. Eso no impide que yo siga de vuestro lado. Os aseguro que los demás os han abandonado o están considerando esa posibilidad. Si me encerráis o me matáis se acabarán vuestras opciones de mantener calmados a los altos señores. No es momento de perder aliados ni de encender más fuegos. No podéis imaginaros lo cerca que se hallan algunos de rebelarse. 

    ―¿Me estás amenazando? ―preguntó Aglaya con el rostro contraído por la cólera. 

    ―¡Jamás! Sólo me atrevo a deciros la verdad. 

    ―Sacad a este despojo de mi palacio ―ordenó Aglaya a los guardias―. Y aseguraos de que no vuelve a entrar. 

    Gilan Ata esbozó una leve reverencia y abandonó la sala del consejo acompañado por los dos guardias. 

    Aglaya fijó la mirada en la daga que permanecía en el suelo. 

    ―¿Por qué has hecho eso? ―le preguntó a Elania. 

    La sirvienta bajó la cabeza y, en un susurro apenas audible, dijo: 

    ―Lo lamento, mi señora. Actué sin pensar. Era un hombre desarmado… Sentí que no podía permitir… 

    ―¿No podías permitir dices? ―preguntó Aglaya indignada―. ¿Permitir? 

    ―Mi señora yo… No debería haberos tocado. Fue un impulso, no lo pude evitar… Yo… El alto señor… 

    ―¡Es un traidor! ―aulló Aglaya―. ¡Me oyes! ¡Es una ser despreciable, un traidor! ¡Como lo son todos en esta maldita ciudad! 

    Tras esas palabras Aglaya calló repentinamente y, como si de pronto le fallaran las fuerzas, hubo de apoyarse en una de las paredes de la sala. Respiró profundamente varias veces y luego, con voz calmada, dijo: 

    ―Recoge la daga. 

    Elania obedeció y tendió el arma a la reina. Aglaya la tomó y la guardó en la funda que colgaba de su cintura. 

    ―Olvídalo, Elania. Acompáñame a mis aposentos ―dijo Aglaya―. Necesito descansar. 

    ―Mi señora… 

    ―Dime. 

    ―Si sabéis que es un traidor, ¿por qué lo habéis dejado marchar? 

    Aglaya suspiró y dijo: 

    ―Tengo miedo… Gilan Ata merece prisión o la muerte y lo he dejado ir porque el miedo me ha obligado. Siento que la ciudad oculta miles de enemigos que en cualquier momento echarán abajo las puertas de palacio. Despierto en mitad de la noche tras terribles pesadillas que anuncian la muerte de Jay-Troi y con la certeza de que es el sonido de las puertas derribadas lo que me ha despertado… Todos me odian. 

    ―Mi señora, eso no es cierto. 

    Aglaya se llevó la mano derecha a los ojos tratando de ocultar las lágrimas.
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    El cielo se mostraba tan despejado que, tras las habituales luces de las noches claras, aparecía un inmenso y polvoriento manto dorado formado por infinidad de pequeñas estrellas. Bajo ese cielo caminó Jas, a través de un desordenado y silencioso campamento donde miles de hombres dormían vencidos por el esfuerzo de otro día de marcha interminable. El gran senescal se dirigía hacia el lugar donde se hallaban los carros que seguían al ejército ilio. Recorrió la zona hasta que encontró a Marpei durmiendo atado a una rueda. 

    Jas lo despertó con una pequeña sacudida en el hombro. 

    —¡Qué demonios! —protestó Marpei—. Ah, eres tú, necio. Por los abismos que hace dos días que te espero. 

    —No he podido venir antes. 

    —En fin, confío que aún llegues a tiempo para lograr detener esta locura. 

    —¿De qué locura me hablas, gordo? 

    —Toda esta marcha y este empeño en alcanzar al ejército de Mihas. 

    —Ya. Tal vez no sea tal locura. Ya los tenemos a poco más de una jornada. En dos días los alcanzaremos. 

    —¿Y a qué precio? 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Bien lo sabes. Mira a ese mastuerzo que ronca a tres pasos de mis pies. Debería encargarse de vigilarme durante buena parte de la noche y ahí lo tienes, vencido por el sueño. Como todos en este campamento, no se escuchan canciones ni protestas ni lamentos, todos duermen. Debes convencer a Jay-Troi de que ha llegado el momento de detenerse. Un día o dos, lo justo para recuperar el aliento. 

    —No podré convencerlo de eso. 

    —Debes intentarlo. 

    —No, nada conseguirá apartar a Jay-Troi de su objetivo. Ahora es una obsesión. 

    —Una obsesión que nos conducirá a la ruina. 

    —Tal vez no, gordo. La primera vez que vi a Jay-Troi, tras la caída de Iliath, creí que era un cobarde. Se había portado como tal ante el atroz dilema al que le obligaron a enfrentarse los rianos. 

    —Nadie hubiera podido obrar de otra modo. 

    —Tal vez, gordo, de todas formas lo consideré un cobarde. Cuando más tarde lo encontramos, seguí despreciándolo a pesar de que yo sabía que había sobrevivido al Abismo de Ot. El valor y la determinación que mostró después me obligaron a pensar que yo me equivocaba. En la batalla del Páramo de Saha, Jay-Troi siguió cuando todo se perdía, cuando ya no había esperanza. Cómo no pensar ahora que su determinación, su obstinación nos conducen otra vez a la victoria. 

    —No es momento de aferrarse a locas esperanzas si no de obrar con buen juicio. 

    —Vamos a seguir, gordo, nada va a cambiar eso. 

    Marpei evidenció un gesto de disgusto y miró las ataduras que sujetaban sus manos a la rueda del carro. 

    —¿Podrías aflojar estas cuerdas aunque fuera un pequeño instante? Sólo para poder estirarme un poco. 

    Jas sonrió tristemente y dijo: 

    —No, gordo, tratarías de huir y yo tendría que impedírtelo. Y nada bueno puede salir de eso. 

    —No huiré, mira las cadenas en mis tobillos. 

    —Lo intentarás. Es inevitable, lo sabes tan bien como sabes que yo haría lo mismo de ocupar tu lugar. 

    Marpei asintió y volvió a mirar las ataduras. 

    —Creo que tienes razón, necio, nada bueno saldría de esto. ¿Y un poco de vino? Me conformaría con una jarra pequeña. 

    —De acuerdo, gordo, alguien te lo traerá mañana.
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    El paso de los ilios cerca de un bosquecillo provocó que cientos de pequeños pájaros alzasen el vuelo. Las asustadas aves planearon juntas como si se mantuvieran unidas por unos hilos invisibles que les permitieran coordinar sus movimientos para crear inverosímiles formas. Marpei, a falta de otro entretenimiento, observó desde el carromato el movimiento de los pájaros. Se deslizaban en un cielo que, por primera vez en muchos días, mostraba nubes, unas formas grises y esparcidas que pausadamente llegaban desde el norte. Los pájaros volaron una y otra vez, formando una inmensa tela oscura que se ondulaba en el aire, como niños jugando alocadamente. Cuando el ejército ilio comenzó a alejarse, las aves abandonaban el juego para, poco a poco, regresar a su refugio en las copas de los árboles. 

    Los ilios siguieron y medio millar de pasos después se detuvieron. Sorprendido, Marpei buscó el sol en el cielo, aún faltaba tiempo para la puesta de sol. 

    —Al fin un poco de sensatez —dijo para sí. 

    Un poco después, mientras Marpei atendía aburrido a los trabajos de los soldados que preparaban el campamento, apareció Dico. El muchacho mostraba una enorme sonrisa y parecía exultante. 

    —¿Qué demonios ocurre? —preguntó Marpei. 

    —¡Los hicitas! —exclamó Dico—. ¡Están ante nuestras narices! ¡Los hemos alcanzado! 

    —Por los abismos que no puedo entender el motivo de tu alegría —respondió Marpei con tono sombrío. 

    —¡Los hemos alcanzado, Marpei! ¡Los hemos alcanzado! 

    —Bien podría verse de otra forma el asunto —replicó Marpei—. Tal vez son ellos los que se han sentado a esperarnos. 

    —¿Y qué importa eso? —preguntó Dico. 

    —No te creía tan necio, muchacho. Todo parece indicar que el enemigo ha escogido el lugar dónde luchar. Así que no hay duda de que se han situado buscando ventaja. 

    Parte de la alegría que mostraba el rostro de Dico de esfumó. 

    —Mañana los aplastaremos —dijo sin excesiva convicción. 

    —Y allá en el norte aparecen unos nubarrones que amenazan lluvia. Si descargan esta noche, mañana el suelo empapado dificultara nuestro avance —dijo Marpei. 

    —Y el de ellos —replicó Dico. 

    —Ya veremos quién debe moverse mañana. Aunque es bien evidente qué tropas se muestran más fatigadas. 

    —¡Eres demasiado pesimista! —protestó Dico. 

    —Me hago viejo. Y estas ataduras no animan mis pensamientos. Ve a ver a Jay-Troi y pídele que me permita participar mañana en la batalla. 

    Dico bajó la cabeza y se mantuvo en silencio. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Marpei. 

    —He visto cómo Jas se lo pedía. Jay-Troi se ha enfadado mucho y se ha negado. 

    —¡Demonios! Así que ahora ese majadero cree que puede prescindir de mi ayuda —se lamentó Marpei—. Por los abismos que no hay arma más temida en todas las Tierras Conocidas que mi hacha. Esos perros temblarían como corderitos al verme aparecer y el gran señor de Iliath ha decidido que puede lanzarse al combate sin la ayuda del viejo Marpei. Que me corten el cuello si no es cierto que ha perdido el juicio.
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    Una débil lluvia caía sobre Jay-Troi. La finas gotas se deslizaban por su yelmo dorado y acababan empapando su rostro. Se secó los ojos con un rápido movimiento de la mano derecha y continuó con la mirada fija en las filas enemigas. Desde el lomo de su caballo veía como a unos trescientos pasos los hicitas aguardaban en ordenadas y apretadas formaciones. En el centro del ejército enemigo aparecía la pequeña figura de Mihas encaramado en un caballo blanco y, a su izquierda, de pie, su enorme hermano Ot realizaba unos extraños movimientos con una gran maza. 

    Jay-Troi observó la llanura que separaba ambos ejércitos y después el bosque que comenzaba a su derecha, tras las posiciones hicitas. 

    —¿Eso es el bosque negro que llaman Mar de Tiniebla? —preguntó Jay-Troi al oficial que se hallaba a su izquierda. 

    —Sí, mi señor. Es el extremo sur. Los árboles se extienden por mucho terreno hacia el norte hasta alcanzar las cercanías del camino que conduce a las Ciudades Hermanas. 

    —Si vencemos hoy, las ciudades serán nuestras —dijo Jas que aguardaba a la derecha de Jay-Troi. 

    El rey asintió y dijo: 

    —En cuanto todos los hombres se hallen dispuestos, haced que los grupos de los flancos avancen como si tratásemos de rodear a los hicitas. A mi señal, lanzaremos a la caballería hacia el centro de su formación y tras ellos todos los hombres de infantería. Deben avanzar tan rápido como sea posible y adentrarse en el hueco que dejen los jinetes. Trataremos de dirigirnos hacia ese bosque de manera que su flanco izquierdo no encuentre forma de replegarse. En cuanto logremos atravesar su centro, habremos vencido. 

    Jay-Troi miró el cielo completamente cubierto por nubes grises. 

    ―Debemos darnos prisa, la lluvia no se va a detener y el suelo se ablanda ―dijo Jay-Troi. 

    ―Aún faltan algunos hombres, mi señor ―dijo el oficial. 

    ―Id a por ellos, ordenadles que aumenten el paso, que corran si es necesario, no quiero esperar más ―dijo Jay-Troi mientras observaba como Mihas repartía instrucciones entre los suyos. 

    Las formaciones hicitas se movieron con gran coordinación intercambiando algunas posiciones sin propósito evidente. Uno de los grupos se abrió repentinamente y aparecieron varios hombres acarreando sobre sus hombros una estructura de madera que sostenía un largo tronco. De este colgaba algo semejante a un espantapájaros. Una soga se cerraba de lo que debía ser el cuello del pelele, en la parte que simulaba una cabeza se veía un objeto dorado que parecía una corona. Uno de los hicitas se alzó en la estructura, se plantó frente al espantapájaros y, ante las estruendosas carcajadas de sus compañeros, comenzó a realizar gestos de burlas. Cuando se cansó de las muecas, se bajó los pantalones y orinó sobre el espantapájaros. 

    Jay-Troi observó todo esto con los dientes apretados y la mano derecha aferrada como una garra en el puño de su espada.
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    Entre los hombres que iban y venían preparándose para el inicio de la contienda, Marpei vio aparecer a Dico, el muchacho llevaba una espada y un escudo. 

    —¿Te vas a la batalla? —preguntó Marpei. 

    —Sí. 

    —¿No crees que resultarías de más utilidad quedándote al lado del viejo Marpei? Con todo este jaleo nadie me prestará atención y podría aprovechar para huir. Deberías permanecer aquí vigilándome. 

    —¿Por qué te burlas de mí? 

    —Por los abismos que no es esa mi intención. Sólo pretendo que no metas las narices en ese asunto. Esa batalla no es lugar para ti. 

    —Puedo ayudar. 

    —Sin duda. Aunque pienso que si el gran Jay-Troi puede prescindir de un hombre curtido en mil batallas como yo, bien podría hacer lo mismo con un muchacho imberbe. 

    —No tengo miedo —protestó Dico. 

    —Deberías —replicó Marpei. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Es una batalla, Dico, allí los hombres mueren y eso es algo que aterra a todo mortal sensato. Te aseguro, Dico, que si no te atemoriza la perspectiva de la batalla no saldrás vivo del combate. 

    —Voy a ir. 

    —¡Eres un necio, muchacho! —exclamó Marpei—.¡Ve a que te maten…! Antes hazme un pequeño favor, corta estas ataduras que sujetan mis manos, aprietan demasiado, mis manos se quedan sin sangre y no soportan más esta posición. 

    —No puedo. 

    —Vamos Dico, ahí tienes tu espada, con un sencillo movimiento podrás cortar las cuerdas. No pasará nada, no me iré a ninguna parte, mis pies seguirán encadenados. Sólo quiero sentir mis manos libres un rato. 

    —No. 

    Marpei alzó una desesperada mirada al cielo, justo por encima del hombro de Dico en dirección al sureste. Entonces vio una bandada de pájaros que iniciaban el vuelo desde las copas de los árboles que habían dejado atrás el día anterior. 

    —¡Por el más profundo de los abismos y todos sus malditos demonios! —exclamó Marpei. 

    —¿Qué ocurre? 

    —¡Esos pájaros! ¡Demonios! ¡Hay enemigos a nuestra espalda!—gritó alarmado Marpei—. ¡Dico, corre! ¡Por lo que más quieras corre como un diablo! ¡Advierte a Jay-Troi que llegan por el sur, que no puede atacar ahora! ¡Corre! 

    El muchacho soltó la espada y el escudo y salió a la carrera en busca de Jay-Troi. Atravesó a la velocidad de un rayo las filas de hombres que se preparaban para entrar en batalla. Hubo de soportar las quejas de muchos de los soldados incomodados por el paso del que tomaban por un joven impaciente. Se detuvo un instante tratando de asegurarse del lugar que ocupaba Jay-Troi y lo halló a una veintena de pasos. Lo vio cubierto con un yelmo dorado y montado a caballo. 

    —¡Mi señor! —gritó con todas sus fuerzas al tiempo que volvía a correr. 

    Por desgracia, tropezó con un hombre corpulento y Dico cayó al suelo, se puso en pie tan rápido como pudo con la intención de seguir. El hombre no se lo permitió, su mano se cerró alrededor de su brazo y le dijo: 

    —¿Dónde te crees que vas, mocoso? 

    —Debo ver al rey. 

    —¿Al rey, puerco? No, antes deberás disculparte, me has golpeado y has manchado mis ropas. No te vas a ir sin limpiarlas. 

    Dico miró hacia Jay-Troi y vio como alzaba su mano derecha. 

    —¡No! —gritó Dico y trató de soltarse. 

    El soldado apretó más aún su mano alrededor del brazo de Dico y este, con la mano libre, golpeó con todas sus fuerzas sobre el rostro del hombre. La sorpresa hizo que aflojara su mano y Dico pudiera librarse y salir corriendo hacia Jay-Troi. 

    El rey aún mantenía la mano en alto. Apenas se encontraba a diez pasos de Jay-Troi, así que gritó: 

    —¡No deis la orden! ¡No deis la orden!
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    Jay-Troi bajó el brazo derecho y al instante miles de jinetes partieron al galope hacia el enemigo. Los hicitas actuaron de igual forma y miles de ellos lanzaron sus caballos al encuentro de los ilios. Ambos ejércitos chocaron con enorme violencia y terrible estruendo en mitad del llano que los separaba. Animales y hombres, escudos y espadas se enzarzaron bajo la creciente lluvia en un caos imposible. Los jinetes de uno y otro bando se entremezclaban luchando con notable fiereza sin que ninguno de los ejércitos contendientes pudiera obtener ventaja. 

    Con la batalla indecisa, la rápida llegada de su infantería pareció dar un impulso a las fuerzas ilias que poco a poco comenzaron a ganar terreno. El empuje obligó a la caballería hicita a retroceder hacia las posiciones que ocupaban sus hombres de a pie. 

    —¡Vamos! ¡Ya son nuestros! —gritó Jay-Troi. 

    Los ilios arremetieron con fuerzas redobladas, sin embargo, en esta ocasión, los hicitas bien asentados en el terreno y parapetados tras sus poderosos escudos repelieron la acometida. Los ilios no cejaron y una y otra vez trataron de atravesar la barrera hicita sin resultado. 

    —¡Un esfuerzo más! —gritó Jay-Troi tratando de animar a los suyos. 

    —Es inútil, mi señor —dijo uno de los oficiales—. No podemos atravesar su línea. 

    Jay-Troi se detuvo y contempló como sus hombres se estrellaban en la ordenada formación hicita, una y otra vez, sin conseguir abrir brecha. Y tras las líneas enemigas descubrió a Mihas cabalgando sobre su caballo blanco. 

    —Podemos hacerlo —dijo con voz firme Jay-Troi—. ¡Vamos, seguidme! ¡Adelante ilios, la victoria es nuestra! —gritó con todas sus fuerzas. 

    Y el Inmortal se abalanzó con una fiereza imposible contra los hicitas. Ante su indómito impulso cedieron los escudos, se introdujo entre los enemigos sin sombra de temor y blandió su espada con ardor incontenible. A su paso caían uno tras otro los enemigos como briznas de hierba ante el filo de una guadaña. Así logró abrir brecha entre los hicitas y tras él siguieron cientos de ilios. 

    Ahora la fortuna parecía inclinar la batalla del lado ilio. El impulso de Jay-Troi había quebrado la línea hicita y estos apenas lograban sostener su posición desbordados por el ímpetu de los ilios y la incontrolable furia de Jay-Troi. Pues nada ni nadie parecía capaz de frenarlo y continuaba sin pausa deshaciéndose de los enemigos como si se tratara de frágiles ramas que entorpeciesen su camino. 

    Alzó la cabeza y descubrió a Mihas a apenas una veintena de pasos. Apretó los dientes dispuesto a redoblar su esfuerzo y entonces sonó una voz que parecía dirigirse a él: 

    —¡Atrás, mi señor, a nuestra espalda! 

    Jay-Troi se deshizo con un rápido mandoble de un enemigo que amenazaba su costado derecho y giró la cabeza para ver qué sucedía tras él. Con espanto contempló como miles de hicitas, centenares de ellos a caballo, llegaban desde el sur, atravesando sin apenas esfuerzo la retaguardia de las fuerzas ilias.
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    Aglaya contemplaba las amenazadoras nubes que cubrían el cielo desde la terraza que comunicaba con su alcoba. 

    Elania apareció a su espalda y dijo: 

    —Mi señora, deberíais entrar, pronto comenzará la lluvia. 

    Aglaya permaneció con la mirada fija en el cielo. 

    —Mi señora —insistió Elania. 

    —¿Cuántos días llevamos aguardando el regreso de las lluvias? 

    —Muchos, mi señora. 

    —Esas nubes, deberían entonces causarme contento —dijo Aglaya—. En cambio sólo parecen incrementar mi tristeza. 

    —Necesitamos las lluvias. Sin embargo, los cielos grises no son la mejor invitación a la alegría. 

    —Sea como fuere cada día que pasa aumenta mi angustia, la melancolía se apodera de todo mi ser y se va haciendo invencible el convencimiento de que un destino espantoso me aguarda. 

    —No debéis pensar así. 

    —No consigo evitarlo. 

    —Pasemos dentro, mi señora, está a punto de empezar a llover. 

    Aglaya volvió a mirar al cielo y dijo: 

    —Temo que la lluvia no se detenga y nunca vuelva a salir el sol.
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    Dico regresó al carro donde Marpei permanecía atado. El muchacho apareció fatigado y lloroso. 

    —No he llegado a tiempo. 

    —No es culpa tuya —dijo Marpei—. Son otros los que deberían haber previsto que esto podría suceder. Aunque hubiesen advertido a Jay-Troi antes, la situación no se habría vuelto favorable. ¿Son muchos? 

    —Cuatro o cinco mil, la mayoría a caballo. 

    —Malas noticias. Ahora busca un hacha con el que cortar estas cuerdas y cadenas. 

    —No puedo hacer eso. 

    —¡De qué demonios hablas, Dico! 

    —Eres un prisionero del rey, Marpei. 

    —¡Por los abismos que nunca hubiera creído que pudieras mostrarte así de necio! Dentro de unos instantes esto se va a llenar de enemigos. ¿Pretendes dejarme aquí atado? Y no creo que ahora mismo Jay-Troi se preocupe demasiado por las cadenas que sujetan mis pies. Y si te quedas más tranquilo, te juro que en cuanto lleguemos a alguna parte segura dejaré que me vuelvan a encadenar y que me arrojen al Abismo de Ot si es necesario. ¡Así que ahora corre y encuentra un hacha de una maldita vez! —aulló furioso Marpei. 

    Dico se fue veloz a cumplir el encargo del gigante. Marpei echó un vistazo a lo que sucedía a su alrededor. Desde su posición no podía ver el campo de batalla y todo parecía inmerso en una gran calma. Allí no había nada distinto de carros, bueyes y montones de provisiones y pertrechos. Ni un solo hombre, todos parecían haberse dirigido a la lucha. 

    Dico regresó portando una gran hacha. 

    —Apostaría la cabeza a que esa hacha se asemeja en exceso a la que yo poseía. ¿De dónde la has sacado? 

    ―La había guardado en un lugar seguro. 

    ―Bien pensado, muchacho. Siempre he sabido que eras un chico muy despierto. Ahora corta las cuerdas de mis manos y dame el hacha. 

    Dico cortó las ataduras y después Marpei se encargó de las cadenas. Necesitó tres fuertes hachazos para romper uno de los eslabones. En cuanto lo hubo conseguido, se puso en pie y dijo: 

    ―Vamos, Dico, necesitamos un buen par de caballos.  

    ―Han dejado algunos en un cercado que hay un poco más adelante. 

    Se dirigieron al lugar y allí hallaron media docena de caballos que no parecían mostrar un aspecto muy saludable. 

    ―Estos jamelgos apenas pueden mantenerse en pie ―se lamentó Marpei―, ni siquiera me atrevería a apostar que cuenten con el número correcto de patas. Quizá sean sordos y ciegos. En fin, supongo que de haber contado con buena condición los hubiesen utilizado en la batalla. 

    Escogieron los dos mejores caballos y montaron. 

    ―Por aquí ―dijo Marpei. 

    ―En esa dirección iremos hacia la batalla. 

    ―Lo sé, quiero ver lo que sucede con mis propios ojos.
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    En un instante todo se desmoronó. El ardor y la fuerza que acompañaban lo que parecía el imparable y definitivo progreso ilio se esfumaron en un suspiro. Cientos de hombres que, momentos antes, combatían con notable empeño y orden, abandonaron la lucha para huir alocadamente dominados por el miedo. Los hicitas, dueños ahora de la batalla, los destrozaban uno a uno sin esfuerzo. 

    Jay-Troi pudo ver cómo Jas, en medio de grandes voces y esforzados gestos, con desesperación, trataba de mantener el orden entre las tropas sin resultado alguno. Todos parecían ocupados en salvar sus vidas. Pronto Jas se quedó solo, rodeado de enemigos, luchando con desesperación, con todas sus fuerzas, contra un enjambre de hicitas, hasta que desapareció de la vista de Jay-Troi como engullido por las filas enemigas. 

    Apartó la mirada del lugar donde había desaparecido Jas y buscó a Mihas y lo encontró a su derecha, aún a una veintena de pasos. Agarró con fuerza las riendas de su caballo y lo empujó en dirección al hicita. Se abrió paso veloz abatiendo a los enemigos que salieron a su paso hasta que entre él y Mihas no hubo más que un par de pasos de terreno vacío. El hicita desenvainó la espada y se dispuso para frenar el ataque del rey. 

    Jay-Troi alzó su espada y lanzó un poderoso mandoble. El arma no llegó a su destino, voló por los aires y fue a caer muy lejos de su alcance. Ut había acudido en ayuda de su hermano y con un certero golpe de maza había alcanzado el brazo derecho de Jay-Troi. El sagra aulló a causa del impacto y a duras penas fue capaz de mantenerse sobre su montura. Por fortuna, el caballo, víctima de la sacudida, cambió la dirección de su carrera y pudo esquivar la posición de Mihas. 

    Con el brazo derecho inutilizado por el golpe y desarmado, no le quedó más remedio que golpear con fuerza con los talones en los costados del caballo para que lo llevase lejos y tan aprisa como pudiera. 

    —¡No huyas, Inmortal! —le gritó Mihas mientras el sagra galopaba hacia el inicio del bosque negro —. ¡Atrapadlo! —ordenó a sus hombres. 

    Inmediatamente cinco jinetes hicitas salieron en persecución de Jay-Troi. Mihas hizo un gesto a un arquero que se encontraba a su lado. El hombre tensó el arco, apuntó con calma y disparó. El proyectil surcó el aire en dirección a Jay-Troi y la punta de la flecha se hundió en la grupa del caballo. 

    El animal frenó la marcha, relinchó, alzó las patas delanteras y cayó al suelo. Jay-Troi salió despedido y rodó por el suelo lejos de su montura.
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    Marpei y Dico alcanzaron un lugar desde el que se divisaba todo el campo de batalla. En el camino ya se habían cruzado con algún ilio que huía, ahora contemplaban una desbandada imparable. Los ilios, atrapados entre los enemigos, ya sólo se ocupaban de encontrar la forma de escapar de lo que se había convertido en una espantosa matanza. Miles de cuerpos ensangrentados cubrían el suelo mientras los hicitas continuaban aniquilando a sus enemigos sin apenas oposición. 

    Dico apartó la mirada con evidente disgusto. 

    —No puede ser —murmuró. 

    —Aunque cierres los ojos ahí seguirá —dijo Marpei con voz sombría—. No hay nada que podamos hacer ya. En pocas ocasiones se ha producido una derrota como esta. No quedará nada de lo que fue nuestro ejército. 

    Marpei calló. Su mirada se dirigió a un hombre que huía a caballo en dirección al bosque negro, varios hicitas lo perseguían. 

    —¿Es Jay-Troi? —preguntó Dico. 

    —Puedes apostar la cabeza a que sí. 

    Algo le sucedió al caballo y se derrumbó. Jay-Troi rodó lejos del animal y trabajosamente se puso en pie para echar a correr hacia el inicio del bosque. Tras él, siguieron los hicitas. 

    —¡Debemos ayudarle! —exclamó Dico. 

    —Nada podemos hacer por él. Todo el ejército hicita se interpone entre él y nosotros. Ni siquiera creo que él mismo pueda ayudarse. 

    —¡Es Jay-Troi, es inmortal! 

    —Ay, Dico, ahora corre como si no lo fuera. 

    Marpei vio como Jay-Troi desaparecía en el bosque. 

    —Toda su gloria, todo su valor y todas sus hazañas reducidas a nada en un solo momento —dijo Marpei con enorme tristeza—. Todo arruinado en una batalla convertida en emboscada. 

    —Saldrá de ésta. 

    —No, Dico, los hicitas no lo dejarán ir. Para ese perro que se hace llamar Mihas no hay mayor premio que la cabeza del Inmortal. Lo perseguirán como alimañas hambrientas y lo atraparán, eso si ese endemoniado Mar de Tiniebla no acaba antes con él. 

    Marpei lanzó una nueva mirada a la batalla, la matanza continuaba, los hicitas exterminaban a sus rivales con furia insaciable. La sangre derramada cubría la llanura. 

    —¿Y Jas? —preguntó Dico con voz temblorosa. 

    —Quién sabe. Aunque no apostaría nada por su cabeza. 

    —¿Qué haremos? 

    Marpei suspiró y miró al muchacho con enorme tristeza. 

    —Regresar a casa, Dico, ¿qué otro camino nos queda? Busquemos algo de comida, por ahí ha de haber abandonadas provisiones suficientes para nosotros dos. Con un poco de suerte, este par de asnos con maneras de caballo aguantarán hasta el Vado de Janos. Una vez que crucemos, imagino que conseguiremos encontrar refugio en cualquier aldea o incluso arreglarnos para llegar a Iliath. Confiemos en que esos malnacidos no se empeñen en perseguirnos. 

    Marpei obligó a su caballo a dar la vuelta. Dico permaneció mirando el campo de batalla. 

    —Vamos, muchacho, nada podemos hacer aquí. 

    Dico se secó las lágrimas y se unió a Marpei. Ambos se alejaron al trote.
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    Jay-Troi se adentró en la espesura del Mar de Tiniebla, un extraño silencio y una inquietante calma dominaban la espesura. Con dificultad corrió entre el denso sotobosque hasta detenerse oculto tras el tronco de un gran roble. Allí pudo escuchar las voces de sus perseguidores que llegaban desde el exterior del bosque como arrastradas desde un lugar muy lejano por un extraño eco. 

    —No debemos adentrarnos en la vegetación. 

    —Hay que capturar al Inmortal. 

    —No pienso poner un pie ahí dentro. 

    —Mihas te abrirá la garganta si retrocedes un solo paso. Quiere la cabeza del Inmortal. 

    —El Inmortal tendrá nuestras cabezas si no nos andamos con cuidado. 

    —A mí no me da miedo, huía como un conejo asustado y no disponía de armas. 

    —Vamos. 

    Las voces cesaron. Jay-Troi se miró el brazo derecho, colgaba hacia el suelo inerte y, un poco por encima del codo, de la piel desgarrada y machacada por el golpe de Ut, manaban pequeños hilos de sangre. Intentó alzar la palma de la mano, apenas logró moverla y el dolor le obligó a apretar los dientes con todas sus fuerzas. 

    Respiró profundamente tratando de calmar el sufrimiento y, al escuchar que los pasos de sus perseguidores se acercaban, decidió continuar hacia el interior del bosque. No había camino alguno que seguir, sólo una densa vegetación que, a la tenue luz que llegaba al lugar, se antojaba impenetrable. Con dificultad, Jay-Troi continuó apartando ramas y hojas con la única ayuda de su mano derecha y tratando de hacer el menor ruido posible. Tras una veintena de pasos hubo de detenerse agotado. Miró hacia arriba y sólo pudo ver los escasos rayos de débil luz que se colaban a través de las densas copas de los árboles y las gotas de lluvia que trabajosamente esquivaban innumerables hojas y ramas para tratar de llegar al suelo. Abrió la boca con la intención de conseguir un poco de agua para sus resecos labios. Aguzó el oído y escuchó a sus perseguidores que se acercaban y decidió continuar con su camino. 

    Al menos, eran seis los que avanzaban tras él. No ponían ningún cuidado en sus pasos, sus movimientos causaban un notable estrépito, sólo parecían preocupados por alcanzar a su presa cuanto antes. Avanzaban en dirección a Jay-Troi sin desviarse, como si pudieran seguir su rastro sin problema alguno. 

    Después de unos cuantos pasos, Jay-Troi volvió a detenerse, a su derecha descubrió un roble muerto, tal vez alcanzado en su día por un rayo pues en su corteza se mostraba un extraño hueco, se asomó al agujero y comprobó que el interior estaba vacío. Tan aprisa cómo pudo se introdujo dentro del árbol. 

    Los hicitas no tardaron en llegar. Avanzaban entre la espesura con las espadas desenvainadas, atentos y precavidos. El que marchaba el primero se detuvo y dijo: 

    —El rastro no continúa. 

    —¿Dónde ha ido? ¿Acaso puede volar? —preguntó otro de los hicitas. 

    Los seis miraron a su alrededor con evidente preocupación. 

    —Por fuerza ha de estar oculto entre la vegetación. Buscad. 

    El que se hallaba más cerca del roble muerto, señaló el tronco y dijo: 

    —Aquí. Este árbol está hueco. 

    Los hicitas, con grandes precauciones, se dispusieron alrededor del roble. 

    —Ha debido atravesar esa grieta. 

    —Entra —ordenó uno de los hicitas. 

    —No, de ninguna forma. 

    —Alguien debe sacarlo de ahí. 

    —Entra tú entonces. 

    —No, mejor lo hacemos salir. Quememos el tronco. ¡Buscad alguna madera seca!  

    —Llueve. 

    —En alguna parte de este bosque habrá un lugar que la lluvia no haya alcanzado y allí habrá ramas secas. ¡Inmortal! ¿Me escuchas, Inmortal? Vamos a prender fuego al árbol, sal de ahí o arderás como una tea. 

    Mientras el hicita decía estas palabras, Jay-Troi comenzó a trepar por el interior del tronco. A tres alturas sobre su cabeza se percibía un hueco por el que entraba una luz escasa. Con gran esfuerzo, Jay-Troi se aferró con la mano derecha a un saliente en la superficie interior del tronco y tiró con todas sus fuerzas hasta elevarse lo suficiente para encontrar donde apoyar sus pies. Gimiendo a causa del esfuerzo, volvió a encaramarse en otro saliente y logró ascender otra vez. Consiguió repetir la maniobra tres veces más y así llegó a acceder al hueco. Resollando se asomó y contempló su mano izquierda ahora repleta de heridas y arañazos a causa de los esfuerzos. Desde el hueco alcanzó una gruesa rama por la que comenzó a caminar mientras los hicitas acumulaban ramas secas que trataban de encender con un pedernal y algo de yesca. Jay-Troi reptó por la rama con la esperanza de poder alcanzar otro árbol. Poco a poco fue alejándose del tronco hasta que empezó a notar que la rama se adelgazaba y apenas soportaba su peso. Estiró la mano tratando de alcanzar una rama más gruesa que descubrió a su izquierda. Entonces la madera se quebró y se precipitó al suelo. 

    —¡Ahí está! —gritaron los hicitas atraídos por el sonido de la caída—. ¡Atrapadlo! 

    Tan aprisa como pudo, Jay-Troi se puso en pie y corrió tratando de huir. Dio cuatro grandes zancadas atravesando la intrincada vegetación. En la quinta, su pie derecho no halló el suelo y todo su cuerpo se precipitó al vacío. 

    El primero de los hicitas que lo seguían, a duras penas ,logró detenerse en el borde del precipicio. 

    —¡Quietos! —advirtió alarmando a sus compañeros mientras observaba el fondo del barranco que se abría a sus pies.  

    A una profundidad de diez o más alturas corría un arroyo de aguas agitadas entre dos paredes prácticamente verticales. 

    —¿Dónde está?  

    —Ha caído, no lo veo. El fondo está demasiado oscuro. 

    —¿Bajamos a buscarlo? 

    —Para qué, no ha podido sobrevivir a la caída. 

    —Tal vez sí, por algo lo llaman Inmortal. 

    —Ya nunca más. Su leyenda ha terminado —rio uno de los hicitas —. Vamos, lo que queda de día apenas nos alcanza para dejar este siniestro bosque.
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    La lluvia se había detenido. Marpei y Dico pararon poco antes de la puesta de sol. La fatiga de sus caballos no aconsejaba continuar. Escogieron para acampar una pequeña hondonada a una veintena de pasos del camino que seguían. Ataron los animales, encendieron un fuego y dispusieron unas mantas en el suelo donde dormir. Cuando ya había anochecido, Marpei se sentó junto al fuego y ofreció una porción de queso al muchacho. 

    —No tengo hambre —dijo Dico. 

    —Debes comer, si no acabarás sin fuerzas y con peor aspecto que estos dos jamelgos. 

    —¿Qué vamos a hacer ahora? 

    —Cenar, luego dormir un poco y, cuando salga el sol, continuar con el camino. 

    —No me refería a eso —dijo Dico—. Hablaba del futuro de Iliath. 

    Marpei masticó un trozó de queso con desgana y sacudió la cabeza con cierta incomodidad. 

    —No hay mucho futuro que contemplar, Dico. Nuestros ejércitos, que ya no contaban con excesivas fuerzas, acaban de ser aniquilados. Ya no hay con qué oponerse a los hicitas. Ni siquiera disponemos de rey. Tal vez la reina trate de negociar con el enemigo, quién sabe, aunque mal se puede negociar cuando nada podemos oponer a sus deseos. 

    —¿Qué le va a suceder a Aglaya? 

    —Que me corten el cuello si lo sé. Eso es lo que ella habrá de negociar. 

    —¿Van a tomar Iliath los hicitas? 

    —Por los abismos que no sé quién podría impedirlo. 

    —Los guardias reales, las murallas de Iliath detendrán a los hicitas. 

    —Sí, podríamos cerrar las puertas y mantenernos ocultos tras las murallas. Es muy probable que los hicitas no dispongan de armas para atravesar los muros de la Ciudad Blanca. Así que imagino que se sentarán a esperar que nos derrote el hambre. Con aguardar dos o tres semanas les sobrará. Después entrarán y sólo deberán apartar los cadáveres. No, Dico, no disponemos de oportunidad alguna. Hemos sido derrotados. Así que no le des más vueltas y come. 

    —No tengo hambre. 

    —Que tú no comas no solucionará… 

    Marpei calló sorprendido por unas luces que se movían en el camino que ya habían recorrido. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó alarmado Dico. 

    Marpei le hizo un gesto para que guardara silencio. 

    —Alguien viene por el camino—susurró Marpei—. He visto algunas antorchas. Aún están lejos. Apaga el fuego. Debemos irnos antes de que nos alcancen. 

    —Tal vez sean amigos. 

    —Ya no nos quedan amigos, Dico.
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    Figio entró con gran prisa en la habitación donde Gilan Ata dormía. La brusquedad de su entrada despertó al alto señor. 

    —¿A qué viene esta desagradable irrupción? —protestó Gilan Ata desde la cama. 

    —Disculpadme, ha llegado un pájaro con un mensaje. 

    —Espero que sea importante. 

    —Sí mi señor, lo es, las tropas ilias han sido completamente derrotadas. 

    —¿Y el sagra? 

    —No se le menciona. Sólo se habla de una derrota absoluta, sin apenas supervivientes. 

    —Si el sagra sobrevive, no hay victoria total. Envía un mensaje para que confirmen si vive o ha muerto. Y solicita a nuestra amada reina un encuentro. Me encantará informarle de los últimos sucesos. 

    —Así lo haré —dijo Figio. 

    —Aguarda —dijo Gilan Ata cuando su criado ya se retiraba—. Actuaremos de otra forma. No permitiré que esa arpía pueda rechazarme de nuevo. Será ella la que me llame. Esparce la noticia por la ciudad, que todos sepan de la derrota y adórnala con mucha sangre. Cuenta que han matado al sagra de la peor forma posible. 

    —¿Cómo? 

    —Lo dejo a tu elección. Algo que obligue a palidecer a la reina. Que derrame un mar de lágrimas en honor a la bestia. Ella misma se ha convertido en un animal salvaje, no puedo apartar de mi mente su mirada inyectada en sangre en nuestro último encuentro. De no haber sido por nuestra nueva amiga, esa sirvienta suya, creo que me habría matado sin dudar. 

    —Cuesta imaginarlo. 

    —Cierto. Cuesta creer que esa espantosa criatura lleve sangre real en sus venas. Qué triste legado el que nos dejó el rey Sial Ahon, esa fiera que se atreve a yacer con un salvaje y el necio de su hermano. En fin, ya poco tiempo le queda en el trono a la reina Aglaya. Pronto el príncipe Dial Ahan ocupará su lugar y, sin duda, que atenderá a nuestros sabios consejos. Difunde las malas noticias y esperaremos con paciencia nuevos acontecimientos.
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    Desde su caballo blanco Mihas observaba el Mar de Tiniebla, el sol, asomado entre las nubes, apenas se elevaba por encima de los árboles. Ante el hicita aguardaban una veintena de soldados. 

    —Explicadme de nuevo lo sucedido, no acabo de entenderlo. 

    —El Inmortal cayó a un barranco cuando huía —dijo uno de los hicitas. 

    —Sí, eso sí lo comprendo. Lo que me resulta confuso es lo que siguió a esa caída. ¿Murió el Inmortal? 

    —Difícilmente podría haber sobrevivido. El fondo del barranco contaba con una profundidad superior a la altura de diez hombres. Él ya estaba gravemente herido en un brazo cuando cayó. 

    —Así que os parece que no pudo haber sobrevivido. ¿Alguno de vosotros vio el cadáver? —preguntó Mihas. 

    —Oscurecía, no veíamos bien el fondo del barranco. 

    —¿No descendisteis a buscar el cadáver? 

    —No, era una pendiente muy escarpada y la luz demasiado escasa. 

    Mihas torció el gesto, señaló de manera amenazadora a sus hombres con la mano derecha y dijo: 

    —Sois un atajo de inútiles. Debíais volver con su cadáver. Y habéis dejado escapar al Inmortal. 

    —Es imposible que haya so… 

    —¡Calla perro! —gritó Mihas—. ¿Qué sabrás tú acerca de lo que puede ser o no? Si no os corto el cuello ahora mismo es porque necesito que me indiquéis el lugar dónde se encuentra ese barranco. Regresad al bosque y encontrad al Inmortal, quiero su cadáver y no saldréis de ahí sin él. Thub —le dijo Mihas a un hombre de barba negra  muy poblada—, tú estás al mando, encárgate de que encuentren al Inmortal.  

    —Lo encontraremos— dijo Thub y dándose la vuelta hacia el resto de los hicitas dijo:— Al bosque. 

    —Actúa como te he indicado —dijo Mihas. 

    Thub asintió y entró en el bosque detrás de los otros hicitas. Avanzaron entre la vegetación con decisión, con esfuerzo y sin pausa. En un momento, cuando la fatiga ya empezaba a hacerse evidente, pareció que los que indicaban el camino se mostraban confusos. 

    —¿No sabéis continuar? —preguntó Thub. 

    Ninguno de los hombres contestó, se limitaron a intercambiar fugaces miradas. 

    —¡Por allí! —exclamó de pronto uno de ellos—. Aquel árbol muerto, allí se ocultó. 

    Caminaron en la dirección indicada, pasaron el árbol y siguieron hasta llegar al borde del barranco. 

    —Es aquí —dijo uno de ellos—. Justo aquí se precipitó al vacío. 

    Thub se asomó y miró hacia el fondo y contempló el río durante unos instantes. 

    —Buscad un sitio por dónde descender. Vamos a explorar ese río. 

    Debieron caminar una treintena de pasos en la dirección que corría el río hasta encontrar un lugar que les permitiría bajar en dirección al cauce. Trabajosamente descendieron ayudándose de las ramas de los árboles que se inclinaban hacia las paredes del barranco. 

    Ya en el fondo, Thub volvió a observar el río. Su cauce apenas alcanzaba un ancho de dos pasos, la profundidad en pocos lugares excedía los dos palmos y en su recorrido, las agitadas aguas rodeaban numerosas piedras afiladas y de gran tamaño. 

    —No ha podido sobrevivir a la caída —afirmó uno de los hombres. 

    —En ese caso, ¿cómo es que no veo el cadáver? —preguntó Thub. 

    —Ha debido arrastrarlo la corriente. 

    —¿Te parece que esa corriente puede arrastrar el cuerpo de un hombre a través de todas esas rocas? —preguntó Thub. 

    —Es posible, ha pasado toda una noche. No hay otra explicación. 

    —Tal vez esté vivo —dijo Thub—. Tal vez por eso lo llaman Inmortal. ¿No os parece un final ridículo que alguien con semejante leyenda a sus espaldas termine sus días estrellado contra unas rocas? 

    —Es difícil creer que… 

    —No hay nada más que discutir —sentenció Thub—. Vosotros seis, ya que cometisteis la torpeza de dejarlo escapar, id aguas arriba en busca de algún rastro. Quizá tengáis suerte y encontréis el cadáver. 

    Los hombre accedieron y comenzaron a caminar entre las rocas. 

    —¿Y nosotros? —preguntó uno de los hombres que permanecía la lado de Thub. 

    —Mihas quiere que matéis a esos imbéciles , así que hacedlo ahora. 

    Al instante, diez de los hombres que acompañaban a Thub desenvainaron sus espadas y con gran rapidez cayeron sobre las espaldas de sus compañeros. Antes de que pudieran darse cuenta de lo que sucedía, los seis yacían en el río. Thub miró con indiferencia los cadáveres y luego la sangre que manchaba las aguas que se deslizaban río abajo. 

    —Mirad a dónde se dirige la sangre. Nadie trataría de huir aguas arriba ofreciendo el rastro a sus perseguidores. El Inmortal se ha ido río abajo. Así que en esa dirección seguiremos. Poned todo vuestro empeño, ya habéis descubierto cuál es el destino que nos espera si fracasamos. Esforzaos. Y andaos con ojo, es seguro que el Inmortal va desarmado y herido, tal vez muy maltrecho, sin embargo, si sólo es cierta una décima parte de lo que cuentan de él, nos enfrentamos a un verdadero demonio.
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    La reina entró en una sala de las cocinas de palacio. Allí unas criadas hablaban entre ellas. Al ver aparecer a Aglaya callaron repentinamente. Una de ellas se dirigió hacia la reina y, muy nerviosa, preguntó: 

    —¿Qué deseáis, mi señora? 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Aglaya sorprendida ante la inquietud de la criada. 

    —Nada, mi señora. 

    —¿De qué hablabais? 

    —Comentábamos nuestras tareas del día —dijo la criada con muy poca convicción. 

    —Mientes —afirmó Aglaya. 

    La criada bajó la cabeza avergonzada y atemorizada. 

    —Habla —ordenó la reina. 

    —Yo… No… Una de mis compañeras acaba de regresar del mercado y ha escuchado… ha escuchado algunos rumores. 

    —¿Qué rumores? 

    —Yo… 

    —¡Habla! 

    —Cuentan que hemos sido derrotados. Que los hicitas han arrasado a nuestro ejército y que… 

    —¿Qué más? 

    La criada volvió a bajar la mirada. 

    —Mi señora yo… Yo no sé nada, es lo que cuentan… Dicen que… que el rey ha muerto. 

    El rostro de Aglaya palideció repentinamente. Trago saliva y, con evidente esfuerzo, consiguió decir: 

    —Mienten. 

    Salió de las cocinas con ágiles pasos y, sin detenerse, se dirigió a su alcoba. Allí con grandes voces llamó a Elania. La sirvienta acudió a su grito con rapidez y, al contemplar el demudado rostro de la reina, preguntó alarmada: 

    —¿Qué os ocurre? 

    —¿Has escuchado algún rumor sobre la guerra? —preguntó Aglaya. 

    —Desde que el rey partió, decenas. 

    —¿Y hoy? ¿Has escuchado alguno nuevo? 

    —Sí, hoy corren de boca en boca nuevas noticias. Aunque no veo por qué debería darles más credibilidad que a los muchos rumores anteriores. 

    —Esos rumores nunca han llegado a mis oídos, ¿por qué este sí? 

    —Tal vez porque este sea el más funesto de todos los bulos que han surgido en estos días. Muchos parecen deleitarse con las malas noticias. 

    —¿Tú también has oído que Jay-Troi ha muerto? —preguntó Aglaya sollozando. 

    Elania mostró un gesto de profunda tristeza y, tras unos instantes de indecisión, dijo: 

    —Sí, eso he oído. Y no es más que una mentira creada por algún borracho en una infecta taberna. A Iliath no han llegado los mensajeros de nuestros ejércitos, ¿cómo puede nadie saber qué es lo que ha sucedido? 

    —¿Cuándo llegarán esos hombres con las noticias que tanto espero? 

    —Pronto, mi señora, muy pronto.
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    El cielo se mostraba repleto de nubes amenazadoras. Marpei y Dico continuaban su camino silenciosos y meditabundos. Ante ellos se extendía una amplia llanura salpicada por algunos árboles aislados y zonas de matorrales. En sus rostros se mostraba el cansancio causado por una noche en la que, temiendo ser alcanzados por sus perseguidores, apenas habían dormido. Marpei bostezó de manera escandalosa y justo en ese momento su caballo se movió caprichosamente hacia la izquierda. 

    —¡Qué demonios! —exclamó Marpei. 

    El caballo dio otro bandazo, en está ocasión hacia la derecha, se detuvo, agitó de lado a lado la cabeza y se derrumbó en el suelo. Marpei se las arregló para hacerse a un lado y no quedar atrapado por el cuerpo del animal. 

    —Por los abismos que este jamelgo no va a volver a levantarse. 

    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Dico. 

    —Tu montura aún aguanta, pesas un poco menos que yo y creo que no tendrás problema en llegar al Vado de Janos. 

    —¿Y tú? 

    —Creo que tardaré un poco más. 

    —No voy a dejarte aquí. 

    —Escucha , chiquillo, no tienes otra opción. En ese caballo no cabemos los dos y, si yo subo a su grupa, reventará tras dos pasos. Si me acompañas mientras sigo a pie, te retrasaré sin motivo. Así que lárgate y cuando encuentres ayuda regresa en busca del viejo Marpei. No me encontrarás muy lejos. No se me da muy bien esto de caminar. ¡Lárgate de una vez! —exclamó Marpei dando una palmada en la grupa del animal. 

    El caballo inició el galope. 

    —Volveré pronto —gritó Dico mientras se alejaba. 

    —Más te vale, de lo contrario te arrancaré la cabeza. Y procura traerme una montura decente —dijo Marpei. 

    Observó cómo la figura de Dico y su caballo se hacía más pequeña hasta que ya no pudo distinguirla. Después su atención se dirigió al animal que yacía en el suelo. Su vientre ya no se movía y mantenía la boca cerrada por completo. 

    —Por los abismos que me hubiera venido bien que aguantases un poco más, amigo. En fin, supongo que uno no decide hasta dónde le alcanzan las fuerzas. Y ahora el viejo Marpei abandonado en mitad de ninguna parte… Si al menos dispusiera de un poco de mal vino. 

    El lejano sonido de unos cascos que se acercaban interrumpió las palabras de Marpei. Se puso en pie de inmediato y miró en derredor buscando un lugar dónde ocultarse. A una docena de pasos del camino descubrió unos matorrales y allí corrió a esconderse. 

    Guarnecido tras la vegetación vio aparecer a un grupo de treinta jinetes. Los hombres mostraban aspecto cansado y marchaban abatidos, algunos lucían heridas y todos ellos llevaban ropas sucias y desgarradas. El que marchaba en cabeza se detuvo ante el caballo muerto. Observó al animal un instante y luego miró a su alrededor. 

    —¡Qué es lo que buscas, necio! —gritó Marpei poniéndose en pie. 

    —¡Gordo! —gritó Jas mostrando una gran sonrisa—. ¡Has sobrevivido! 

    —Puedes apostar ambos brazos a que estoy vivo —dijo Marpei mientras se dirigía al camino—. Aunque mantenerme vivo no ha requerido gran mérito, no participé en la batalla, ya lo sabes. ¿Cómo te las has ingeniado tú para escapar de aquel infierno? 

    —La verdad es que no lo sé. Varias veces me creí perdido sin remedio. En el momento en que descubrí que miles de enemigos llegaba por nuestra espalda, supe que habíamos perdido y sólo pensé en abandonar la batalla. Con algunos de los que ahora me acompañan, logré abrirme paso hacia el oeste. Con mucho esfuerzo conseguimos alcanzar campo abierto cuando ya los hicitas habían vencido. 

    —Ha sido una derrota espantosa. 

    Jas asintió lentamente y dijo: 

    —Estos que vienen conmigo son de los pocos que han podido salvarse. ¿Has encontrado a más de los nuestros? 

    —No, sólo a Dico —dijo Marpei—. Íbamos juntos, su caballo aún podía continuar y le he ordenado que siguiera. No puede estar muy lejos. 

    —Vamos a buscarlo.
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    Jay-Troi apenas podía mantenerse derecho mientras trataba de avanzar por el curso del riachuelo. Caminaba con pasos vacilantes y, con notable esfuerzo, esquivaba las rocas que asomaban en la corriente. Mostraba varios cortes en la cara y de su costado derecho manaba abundante sangre, justo en el lugar donde se había clavado la rama que había amortiguado su caída. 

    Se apoyó en una roca que llegaba a la altura de su cintura con la intención de recuperar el resuello. Alzó la vista buscando por dónde continuar y en la orilla izquierda vio a un anciano cubierto con manto negro y raído, se sostenía en un gran cayado que se alzaba por encima de su cabeza. 

    Jay-Troi se apoyó en la roca para dirigirse hacia el hombre. En el momento que volvió a alzar la cabeza descubrió que el anciano había desaparecido. Sorprendido siguió hasta el lugar donde lo había visto. No había rastro alguno, soló la pared vertical del barranco. Jay-Troi la observó perplejo y descubrió, ocultas por el musgo y algunas ramas, unas estrechas escaleras talladas en la piedra gris del borde del cañón. Apoyándose en la pared, paso a paso, consiguió recorrer los peldaños hasta alcanzar el borde del barranco. Una vez allí se dejó caer entre las raíces de un árbol y se quedó dormido. 

    Cuando despertó, el anciano lo miraba con unos ojos pequeños y grises, apenas visibles en un rostro surcado por infinidad de arrugas. 

    —Hace rato que los que te perseguían han pasado y han seguido río abajo. 

    —¿Cuántos eran? 

    —Varios. 

    —No parece una respuesta muy precisa. 

    —En este lugar abundan los peligros, no debes preocuparte en exceso de esos que te siguen. 

    —¿Qué peligros? 

    —Caminas en el Mar de Tiniebla. 

    —No veo nada en este lugar que lo diferencie de otros bosques. 

    —Tal vez no miras bien, Inmortal. 

    —¿Sabes quién soy? 

    El anciano asintió. 

    —¿Nos hemos visto antes? —preguntó Jay-Troi. 

    —Tal vez. 

    Jay-Troi mostró un leve gesto de irritación y dijo: 

    —Eludes responder a mis preguntas. 

    —No lo hago. He recorrido demasiados caminos, tantos que ya apenas los recuerdo, ¿cómo saber si te he encontrado en uno de ellos? 

    —Sin embargo, sabes quién soy. 

    —Jay-Troi, el Inmortal, el hombre que encontró la Corona Pérdida, el que mató al Lobo Blanco. Necesitarás la suerte que te acompañó en todas esas hazañas para lograr escapar de este lugar. 

    —¿Esconde este sitio criaturas más peligrosas que un Lobo Blanco? —preguntó Jay-Troi. 

    —Garras y colmillos no son los mayores peligros que debe afrontar un hombre. 

    —¿Cuáles son? 

    —Tú mismo lo averiguarás cuando llegue el momento. 

    —Lo que debo hacer es salir de aquí cuanto antes. 

    —No podrás conseguirlo antes de curar tus lesiones. 

    Jay-Troi miró su costado y descubrió que la herida había sido cubierta con unas rudimentarias vendas. Sorprendido se volvió hacia el anciano, otra vez había desaparecido. Lo buscó entre la espesura sin encontrar rastro alguno. 

    Después de unos instantes de confusión, trató de levantarse. Sus escasas fuerzas no se lo permitieron. Se arrastró hasta colocar su espalda contra el tronco de un árbol. Allí volvió a vencerle el sueño.
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    Unas voces despertaron a Jay-Troi. Provenían del fondo del barranco. Trató de moverse hacia el borde del precipicio y se dio cuenta de que unas telas sujetaban dos ramas gruesas y rectas alrededor de su brazo derecho. A pesar de ello, se arrastró hasta el borde y desde allí, oculto entre la vegetación, vio a tres hicitas que se dirigían aguas arriba. 

    —Deberíamos aguardar a los otros —dijo uno de ellos. 

    —No pienso esperar ni un sólo instante —dijo el que marchaba en cabeza. Hace dos días que pasamos por este mismo lugar, ya hemos permanecido tiempo más que suficiente aquí dentro. Yo quiero largarme. 

    —Mihas nos matará si regresamos sin el Inmortal. 

    —Si nos quedamos aquí nos matará eso que le arrancó la cabeza a Thub. Si Mihas quiere al Inmortal que traiga más hombres. Tal vez pueda recuperar sus huesos porque te aseguro que ya no está vivo. 

    Los tres mercenarios continuaron su camino. Cuando Jay-Troi los perdió de vista se puso en pie. Nada más erguirse, oyó un alarido y volvió a tumbarse. Escuchó más gritos y después vio a uno de los hicitas regresar tambaleándose. El hombre apenas parecía capaz de sostener su espada. Dio dos pasos vacilantes y el arma cayó al suelo. Trató de agacharse para recogerla y no pudo levantarse. 

    Jay-Troi lo observó durante un largo rato. El hombre no se movía, así que se dirigió a las pequeñas escaleras de piedra y descendió hasta el fondo del barranco. Caminó entre las aguas hasta llegar al hicita. Apartó el cuerpo para coger la espada y descubrió que al hombre le faltaba la mitad el rostro, algo le había arrancado la carne de su mejilla derecha dejando desnudos los huesos de su calavera. Jay-Troi agarró la espada y se apartó del cadáver. Miró a su alrededor con gesto inquieto. Escuchó un extraño sonido, algo que asemejaba al gozne de una gigantesca puerta chirriando en un lugar muy lejano. Sin más, con la mano izquierda, alzó la espada como si tratara de defenderse de un enemigo que se hallara frente a él. En esa posición comenzó a retroceder hacia la escalera. El sonido volvió a repetirse y se detuvo, miró a su alrededor sin descubrir nada. 

    Continuó hacia la escalera hasta que sintió la pared a su espalda. Se dispuso a dar media vuelta para iniciar el ascenso cuando escuchó el sonido de nuevo. Esta vez sonaba muy próximo, acercándose a él. Se giró rápidamente, intuyó algo que se precipitaba hacia su cabeza y blandió la espada en el aire sin saber contra qué. Escuchó un espantoso chillido y descubrió el filo de la espada manchado con una sangre espesa y muy oscura. 

    Aguardó expectante, con el arma en alto y la espada apoyada en la pared del barranco y no sucedió nada. Decidió ascender la escalera, al llegar a lo alto, en el lugar en el que había dormido, descubrió un gran charco de sangre y en mitad de la mancha un cráneo destrozado y ensangrentado. 

    Espantado Jay-Troi decidió alejarse y, con la ayuda de la espada, se abrió camino en la espesura. Caminó durante largo tiempo hasta que, ya al límite de sus fuerzas, decidió detenerse. Se sentó sobre el tronco de un árbol caído y allí escuchó un alarido. A pesar de que el sonido parecía venir de muy lejos, Jay-Troi se sobrecogió. Se puso en pie con la intención de marcharse. Algo llamó su atención y dirigió la mirada al cielo, de allí llegaba el sonido de un repugnante aleteo producido por el vuelo de alguna extraña criatura. 

    Se refugió bajo el tronco, en el espacio que quedaba entre la corteza y el suelo. Poco después, desde su escondite, vio la extraña sombra que dejaban en el suelo varias criaturas que volaban atravesando el bosque, acompañadas del inquietante sonido de sus alas, o lo que fuera que batían para conseguir surcar el aire. 

    Jay-Troi permaneció bajo el tronco largo tiempo. Volvió a escuchar un alarido, también lejano. Oscurecía y se acomodó para pasar la noche en su improvisado refugio.
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    Aglaya, acompañada de dos guardias reales, recibió a Gilan Ata en la Sala de Peticiones. La reina llevaba puesta la Corona de la Estrella y permaneció sentada tras la mesa semicircular que dominaba la sala obligando al alto señor a situarse ante ella como si fuera un vulgar peticionario. 

    ―Desconocía que hoy fuese día de audiencias ―comentó con sorna Gilan Ata. 

    ―No lo es ―respondió Aglaya. 

    ―¿Qué deseáis de mí? 

    ―¿Qué sabéis de esos rumores que corren de boca en boca por toda la ciudad? 

    ―Lo mismo que todos los demás, que son rumores. 

    ―¿No les concedéis crédito? 

    ―Preferiría no hacerlo. Hablan de una derrota absoluta, una matanza sin cuento y otros detalles tan exagerados que me decanto por no creerlos. 

    ―También se rumorea que sois un hombre muy bien informado. 

    ―Procuro estar atento. 

    ―¿Qué sabéis con certeza de nuestros ejércitos? 

    ―No sé nada con absoluta seguridad. Sólo conozco algunas habladurías que pueden resultar más creíbles que otras. 

    ―¿Y bien? 

    ―Parece que nuestro rey se enfrentó a los hicitas en una batalla en la que resultó vencedor. Y después, en otra donde la suerte le fue adversa. 

    El rostro de la reina se ensombreció y preguntó: 

    ―¿Es eso cierto? 

    ―Creo que no hay duda con respecto a que las dos batallas han existido. Su resultado parece más incierto, sin embargo, el transcurso de los días y la ausencia de noticias por parte de nuestras tropas me inclina a pensar que la derrota es cierta. 

    Aglaya trató de mantenerse firme mientras su manos temblaban incontroladas. 

    ―Debemos prepararnos para las peores noticias ―continuó Gilan Ata―. No creo que, como afirman los rumores, nuestro ejército haya sido completamente destruido, aunque tal vez los nuestros sí hayan sido derrotados y los enemigos acaso marchen hacia Iliath. 

    ―¿Y el rey? 

    ―Al igual que todos los demás, desconozco el paradero del rey. Ojalá regrese pronto. Entre tanto, os aconsejo que reunáis al Consejo Real. Se avecinan tiempos de enorme dificultad. Debemos unirnos, nadie puede ser dejado a un lado, todas las ayudas serán de utilidad. Juntos encontraremos la forma de defender el reino de las amenazas que nos acechan. ¿Convocaréis el consejo? 

    Aglaya permaneció en silencio, en apariencia, ajena a todo lo que contaba el alto señor. 

    ―Mi señora, ¿convocaréis el consejo? ―insistió Gilan Ata. 

    La reina miró al alto señor con un gesto un tanto confuso y dijo: 

    ―¿El consejo…? Sí… Convocaré el consejo. 

    ―¿Cuándo? 

    ―Pronto.
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    Marpei, Jas y Dico alcanzaron Iliath al atardecer, siete días después de la derrota ante los hicitas. Con ellos llegaron otros treinta jinetes, todos cansados y abatidos. En silencio, atravesaron la Puerta Este y siguieron por el Camino de la Mañana. Antes de llegar a la Plaza de los Reyes, a la altura de las Casas de Perdición, Marpei se detuvo y descendió del caballo. 

    —¿Qué haces, gordo? —preguntó Jas. 

    —Me quedo aquí. 

    —Deberíamos informar a la reina —dijo Jas. 

    —Apostaría ambos brazos a que podrás arreglarte tu solo, necio —dijo Marpei—. La verdad, apenas sabes sostener la espada, sin embargo, te arreglas bien con las palabras. Además, yo ya no soy senescal ni nada de eso. 

    —Después de lo sucedido, tal vez… 

    —¡No! Olvídalo. Nunca deseé ocupar semejante posición, por los abismos que no. No sirvo para senescal ni para nada parecido. Así que seguid con vuestros asuntos, que yo voy a emborracharme. Ocuparos de mi caballo, por el momento no pienso utilizarlo. 

    Jas y los demás siguieron en dirección a la Plaza de los Héroes y Marpei se encaminó a las Casas de Perdición. Avanzó sin prisas, con pasos decididos y entró en aquella taberna que recibía el nombre de El Pequeño Palacio. En el interior, mal iluminado por las reducidas lámparas de aceite que colgaban del techo, Marpei descubrió un buen número de hombres y, entre ellos, uno grande y gordo de aspecto poco aseado. 

    —¡Tul!—le gritó Marpei—. Dame una buena mesa y ponme una jarra de tu mejor vino. 

    El tabernero miró de arriba abajo a Marpei antes de responder: 

    —¿Has venido a saldar tu cuenta? 

    —¡Claro que no! Demonios, Tul, vengo de una guerra, ¿crees que es momento de regatear una cuenta que se remonta a una docena de años? 

    —¿Son ciertos los rumores? 

    —No sé lo que cuentan estos borrachos que llamas clientes, acabo de llegar a la ciudad, aunque mucho han de exagerar para apartarse de la verdad. 

    —¿Y Jay-Troi? ¿Es también cierto lo que cuentan? ¿Qué no…? 

    Marpei negó con la cabeza. 

    —Ay, confiaba en que todo fuese mentira… ¡Malos tiempos se avecinan, gordo! Siéntate dónde desees, ahora te traeré una jarra de mi mejor vino. 

    —Tu mejor vino seguirá siendo uno de los peores de la ciudad —dijo Marpei y ocupó una mesa situada en el fondo de la taberna. 

    Tul no tardó en volver con una jarra repleta de vino. Marpei le dio un gran trago, la apartó de sus labios y sin posarla en la mesa dijo: 

    —¿Quieres que te cuente cómo sucedió? 

    —Por supuesto, gordo. 

    Marpei vació la jarra y dijo: 

    —Trae otra como esta y te contaré. 

    Tul regresó en un instante con otra jarra bien llena de vino. 

    —Así me gusta, Tul. Bueno, comencemos esta triste historia. Nos emboscaron, viejo amigo, cuando menos lo esperábamos nos encontramos frente a doscientos mil enemigos. 

    —¡Doscientos mil enemigos! —exclamó Tul. 

    —Tal vez más. Qué importan cien mil arriba o cien mil abajo cuando nosotros apenas sumábamos diez mil. Podéis acercaros —dijo Marpei a los que comenzaban a atender a sus palabras desde las otras mesas de la taberna—. Así escucharéis la verdad de boca del gran Marpei. Porque yo sí estuve allí y luché hasta el final al lado del Inmortal. 

    Todos los presentes dejaron sus asientos y, muy interesados, se acercaron al lugar que ocupaba Marpei. Y así, rodeado de un numeroso público, se extendió en la narración de asombrosas hazañas adornadas con todo tipo de detalles y salpicadas con otras historias que poca relación guardaban entre sí. Sólo detenía su perorata para exigir más vino. Algo que Tul, muy interesado en el relato del gigante, cumplía al instante. 

    Ya iba por la décima jarra cuando dos guardias reales entraron en la taberna. 

    —Por el más profundo de los abismos y todos sus malditos demonios —continuaba Marpei—, que no pude hacer más. Nos separaban un centenar de enemigos. Y buena parte de ellos cayeron bajo mi hacha, por desgracia cuando llegué a Jay-Troi ya nada podía hacer por él. Sólo llegué a tiempo para escuchar sus últimas palabras: salva a Iliath, salva a Iliath. Podéis apostar vuestra cabeza a que cumpliré con el último deseo del Inmortal y salvaré a Iliath. 

    —¡Marpei! —gritó uno de los guardias. 

    Se hizo el silencio y todas las cabezas se volvieron en dirección a los recién llegados. 

    —Yo soy Marpei —dijo elevando a modo de saludo la jarra de vino hacia los guardias. 

    —Venimos a buscarte, nos envía la reina. 

    —Bien, bien hecho, muchachos. Me gusta que los guardias reales sean obedientes y cumplan sus tareas. Id y decidle a nuestra reina que ya me habéis encontrado. 

    —Debes acompañarnos. 

    —¿A dónde? 

    —A palacio, la reina desea veros. 

    —Lamento deciros que no es buen momento. He viajado durante días y necesito descansar. También he de darme un baño pues mi olor, que apenas es soportable por este hatajo de bribones que me rodean, bien podría matar a una reina o incluso a una dama menos delicada. Luego están mis harapos que, cómo bien podéis observar, no son dignos ni de asomarse a las letrinas de palacio. Y finalmente, mi borrachera, nadie en su sano juicio puede esperar que alguien en semejante estado de ebriedad sea digno de presentarse ante la reina Aglaya, ni ante cualquier otra reina, por supuesto. Ahora ya es noche cerrada, así que mañana, bien temprano, vestido con ropas nuevas, aseado y despejado, acudiré al palacio. Ni siquiera es necesario que vengáis a buscarme, conozco el camino. 

    —No hemos venido a discutir nada contigo. Vas a acompañarnos ahora. Quieras o no quieras. Son órdenes de la reina —dijo uno de los guardias aferrando amenazadoramente la empuñadura de su espada. 

    —De acuerdo, no se hable más —dijo Marpei y vació en su gaznate la última jarra de vino—. No deseo hacer esperar a nuestra soberana. Antes de partir me gustaría preguntaros algo, gloriosos guardias reales, ¿para qué requiere mi presencia la reina? Os pregunto esto porque si su intención es quitarme la vida de alguna forma dolorosa, bien podríais rebanarme el cuello aquí mismo y ahorrarme la caminata. 

    —¡Calla de una vez o te cortaré la lengua! —exclamó uno de los guardias.
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    La reina recibió a Marpei en una pequeña sala en la primera planta del palacio. Parecía muy inquieta, impaciente y ansiosa. Sus delicados ojos azules se mostraban enrojecidos como los de quien ha llorado durante largo tiempo. En el instante en que Marpei apareció en la habitación se abalanzó sobre él para decirle: 

    —Tú lo viste vivo. 

    Marpei se limpió la boca con la palma de la mano, después se atusó la barba y dijo: 

    —Sí. Lo vi. 

    —Entonces no ha muerto. 

    —No sé qué os ha contado Jas —dijo Marpei—. Vi a Jay-Troi correr desarmado y herido, perseguido por numerosos enemigos. Lo perdí de vista cuando se adentró en el Mar de Tiniebla. 

    Hizo una pausa y sus labios se agitaron como si no acabara de encontrar las palabras correctas. 

    —Mi señora, lamento deciros esto, el Mar de Tiniebla es un bosque negro, adentrarse en él supone una muerte segura. Y aunque así no fuera, no veo cómo habría podido escapar a la muerte perseguido por decenas de furiosos enemigos. 

    —Qué son para él un puñado de enemigos. 

    —Mi señora… 

    —No ha muerto, Marpei, no ha muerto. Si hubiera muerto, yo lo sabría. ¿Puedes entender eso, Marpei? —preguntó Aglaya clavando sus ojos llenos de lágrimas en Marpei—. Yo lo sabría. 

    El gigante se mordió los labios y asintió con desgana. 

    —Debes ir a buscarlo —dijo Aglaya. 

    —¿Qué? 

    —Ve a buscarlo, Marpei. No te lo ordenó, no puedo ordenarte algo así, sólo te lo ruego. Ve a buscarlo. Eres su única esperanza. 

    Marpei resopló. 

    —No puedo hacerlo, mi señora. Ya no hay esperanza. Y aunque la hubiese, carezco del valor necesario para adentrarme en ese maldito bosque negro. 

    —Siempre has sido un hombre valiente. 

    —Me hago viejo, las fuerzas y el valor me abandonan. Ya no deseo ni más luchas ni más aventuras. La mesa de una taberna y una jarra de buen vino, eso es todo lo que espero en lo que me quede de vida. 

    ―Jay-Troi siempre ha confiado en tu valía. Te nombró gran senescal. 

    ―Apostaría el cuello a que ese día se equivocó. Por los abismos que nunca he deseado cargo alguno. 

    —Lo has salvado tantas veces… Es tu amigo, Marpei, no puedes abandonarlo —sollozó Aglaya. 

    —Es el rey, mi señora, por encima de todo es el rey. Y las coronas de los reyes pesan demasiado. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —¡Demonios, que no pienso ir en su busca! ―exclamó Marpei―. No sé si vive o ha muerto, aunque apostaría ambos brazos a que ya no camina entre los vivos, tanto da. Él se ha buscado este destino y bien que se ha esforzado en lograr este desastre. Se lo advertí una y mil veces y jamás atendió a mis razones. Le dije que nos precipitábamos a la peor de las catástrofes y siguió sin escuchar. Y lejos de rectificar, me encadenó a un maldito carro. Sí, yo era su senescal, él me escogió como tal y ¿para qué? En lugar de escuchar mis consejos, el muy necio me apartó de su lado y me trató como a un despreciable criminal. Y mi única culpa, decirle lo que no quería escuchar. Y si ha muerto, bien merecido lo tiene, con él cayeron miles que ninguna responsabilidad tenían en ese desastre. 

    ―¿Cómo te atreves a decir eso? ―preguntó Aglaya. 

    ―Por los abismos que digo la verdad. Nada más que la verdad. 

    ―¡Mientes! ―gritó Aglaya. 

    ―Pensad lo que os plazca. Soy un reconocido embustero y ahora os digo que nunca he hablado con mayor sinceridad. Jamás iré a buscarlo. Podéis encerrarme para siempre bajo una montaña de cadenas, amenazarme con mil latigazos o arrojarme al Abismo de Ot mañana mismo. ¡Nada de lo que hagáis podrá obligarme a ir en busca de ese endemoniado necio! 

    Aglaya abofeteó a Marpei en la mejilla derecha. 

    ―¡Calla, hablas del rey! ―gritó Aglaya y rompió a llorar. 

    Marpei se mantuvo en silencio mientras la reina retrocedía unos pasos. 

    ―Lo siento ―dijo el gigante―, he bebido abundante vino y, en estas condiciones, no consigo retener mi lengua. No debería haberos hablado de esta forma. 

    ―¡Vete! ―gimió la reina―. ¡Fuera de mi vista! 
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    Marpei dejó el palacio, descendió por la Gran Escalinata, atravesó la Plaza de los Héroes y regresó a El Pequeño Palacio. Al entrar comprobó que ya quedaba poco público en el interior de la taberna. Antes de que pudiera encontrar acomodo escuchó una voz que le decía: 

    —Al fin apareces, gordo. 

    Marpei se volvió y descubrió a Enob. 

    —¿Qué demonios haces aquí? —preguntó Marpei. 

    —Esperarte —respondió Enob—. Acabo de enterarme de que habías regresado a la ciudad. Te he buscado a lo largo y ancho de las Casas de Perdición. Al llegar aquí me han dicho que te habías ido con la promesa de regresar y he decidido esperarte. 

    —Pues ya estoy aquí. 

    —¿Es cierto lo que cuentan? —preguntó Enob. 

    —Puedes apostar la cabeza a que sí. Hasta la última palabra. Nunca ha existido derrota como esta. 

    —Así que Iliath quedará en manos de los hicitas y de lo que decidan sus amos de las Ciudades Hermanas. 

    —Por los abismos que eso parece. 

    Enob mostró un gesto de contrariedad. 

    —Mala apuesta la mía, gordo. 

    —No se puede ganar siempre, cortabolsas. 

    —Ya… En fin, supongo que habrá de buscar otros lugares donde continuar con mis tratos. 

    —Por supuesto, los negocios ante todo. 

    —En unos días, en cuanto termine un par de asuntos, me iré de aquí. Tal vez a Tifa, puede que incluso más lejos. Tengo sitio para ti en mis barcos. ¿Quieres unirte a nosotros? 

    —Ni me gustan los barcos ni me agrada tu forma de vida —respondió Marpei. 

    —Como quieras, gordo. Aún dispones de algunos días para meditar sobre mi oferta. Piénsalo bien, cuando los hicitas lleguen, no será agradable seguir por aquí. 

    —Ya lo veremos. 

    —Sí, lo veremos. Ahora debo irme. 

    Enob se fue y Marpei se sentó en un taburete frente a una mesa vacía. 

    —Tul —gritó—, ¿no sabes atender a tus clientes? 

    —Sólo a los que pagan —respondió el tabernero. 

    —¡Trae una jarra y calla, puerco! 

    Tul posó una jarra de vino sobre la mesa de madera y se sentó en un taburete frente a Marpei. 

    —¿Aquí no se puede disfrutar tu nauseabundo vino sin compañía? —preguntó Marpei. 

    —No te quejes, gordo, que podría obligarte a pagar toda tu cuenta —dijo Tul—. Después de que te fueses pensé que este lugar se iba a quedar un poco desanimado. Y sucedió al contrario. Un buen mentecato comenzó a roznar con muy pocos modales. Dijo que eras un mentiroso, un vulgar fabulador y que de tu boca no había salido una sola verdad. 

    —Un hombre de valor probado, no hay duda —dijo Marpei—. Bien que aguardó a que me fuera para expresar su docta opinión. 

    —Sí, un cobarde y un bocazas. Y como suele suceder en estas ocasiones, en cuanto un necio habla, un buen puñado de majaderos acompañan sus rebuznos. Se armó un buen jaleo. Maldita sea, tuve que obligarlos a callarse, les amenacé con echarlos de mi taberna a patadas y no dejarlos volver a entrar nunca si seguían ensuciando tu buen nombre. 

    —¿Mi buen nombre? 

    —Sí, eso les dije. Y también les dije que eras uno de los más grandes guerreros de las Tierras Conocidas, uno de los más valerosos y uno de los más leales. 

    —¿Eso dijiste? 

    —Sí, gordo, palabra por palabra, porque es tan cierto como que el día sigue a la noche. 

    Marpei vació la jarra de un solo trago y se la mostró a Tul. 

    —Trae otra, anda. 

    Tul regresó con la bebida y otra vez se sentó frente a Marpei. 

    —Todavía recuerdo —dijo el tabernero—, la primera vez que entraste aquí con Jay-Troi. Quién podría creer que aquel mocoso, que apenas sabía poner un pie delante del otro, llegaría a convertirse en el Inmortal. ¿Y quién estuvo a su lado en todo ese viaje imposible sino el fiel Marpei? Es seguro que sin tu ayuda no hubiera llegado a nada. ¿Cuántas veces le salvaste la vida? 

    —Algunas. 

    —Y a pesar de todo eso todavía existen mentecatos que se atreven a cuestionar tus palabras, tu valía, tu lealtad. Malditos sean, debería haberles arrancado la cabeza a todos… 

    Marpei se puso repentinamente en pie. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó muy sorprendido Tul. 

    —He recordado que tengo un asunto que resolver. 

    —¿A estas alturas de la noche? 

    —Puedes apostar tu hueca cabeza a que sí. Ya voy con mucho retraso.
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    Faltaba poco para el amanecer y Marpei aguardaba impaciente en la Puerta del Este. Se movía de un lado para otro, se asomaba más allá de las murallas o se introducía en la ciudad dando unos pasos por el Camino de la Mañana. Al fin, escuchó el sonido producido por los cascos de varios caballos y vio aparecer a Dico llevando consigo a seis animales. 

    —¡Por los abismos, al fin apareces! ¿Dónde te habías metido? 

    —No ha sido fácil cumplir tu encargo. Los caballos escasean en la ciudad. Además, me dijiste que necesitabas los mejores que hubiera. 

    —Eso es cierto muchacho, tan cierto como que te pedí que trajeses cuatro y aquí veo seis animales. No necesito tantos. 

    —Dos son para mí. 

    —¿Dos son para ti? ¿Qué demonios significa eso? 

    —Que voy contigo. 

    —No, no vas a venir conmigo. Este viaje es asunto mío. 

    —Voy a ir contigo —repitió Dico. 

    —¡Por la boca del abismo, es que acaso no me explico bien o sufres de algo de sordera! Te he dicho que no vas a venir conmigo. Ni siquiera sabes a dónde me dirijo. 

    —Vas a buscar a Jay-Troi. 

    Marpei miró con sorpresa al muchacho. 

    —¿Quién te ha dicho eso? 

    —¿Qué importa? —preguntó Dico—. Nadie me ha dicho nada, es fácil de averiguar. ¿A dónde irías sino? ¿Para qué cuatro caballos? 

    —Bien, Dico. Has acertado, voy a buscar a Jay-Troi y tú no vas a venir conmigo. Esta es una empresa en exceso peligrosa, que cuenta con muy pocas posibilidades de éxito. La verdad, pienso que se trata de un viaje inútil, pues no creo que Jay-Troi aún viva. 

    —¿Entonces por qué te vas? 

    —Es difícil contestar a eso, ni yo mismo conozco la respuesta. Tal vez porque necesito asegurarme de que estoy en lo cierto. La última vez que lo vi, vivía… Y… Qué demonios, el muchacho habrá sabido arreglárselas, escapó del Abismo de Ot, no creo que ese endemoniado Mar de Tiniebla y una docena de hicitas sean suficientes para acabar con él. 

    —¡Entonces esperas encontrarlo! 

    —Puedes apostar la cabeza a que sí. De lo contrario no me movería de Iliath. 

    —Iré contigo. 

    —Te he dicho que no. 

    —¿Cómo vas a impedirlo? 

    —Te bajaré los pantalones, te daré unos cuantos azotes y luego te irás a llorar a algún rincón sin gana alguna de aventuras. 

    —Necesitarás ayuda. 

    —Es un viaje con demasiados peligros para un mocoso como tú. 

    Dico montó en uno de los caballos y lo hizo caminar en dirección a la Puerta del Este. 

    —¿Qué demonios haces, muchacho? 

    —Voy a buscar a Jay-Troi. 

    —Demonios, te he dicho que… ¡Escúchame, necio! 

    Dico no atendió a las palabras de Marpei y siguió. Atravesó los muros de la ciudad de Iliath y alcanzó el Camino del Este. 

    —Por el más profundo de los abismos, muchacho, de verdad que mereces recibir unos buenos azotes —se dijo para sí Marpei. 

    Montó a caballo, agarró las riendas de los otros cuatro animales y salió tras Dico. Cuando lo alcanzó, atravesó sus caballos en el camino obligando al muchacho a detenerse. 

    —Por todos los abismos que deben quedarte bien claras cada una de las palabras que voy a decirte —afirmó Marpei señalando a Dico con un dedo amenazador—. Atenderás todas mis órdenes sin protesta alguna, te harás cargo de los caballos de reserva, y te mantendrás callado, muy callado ¿Está claro todo esto? 

    Dico asintió sonriendo. 

    —Bien, me alegro de que aún seas un joven despierto. Este viaje va a requerir un esfuerzo muy considerable. Viajaremos al galope todo el tiempo que ello sea posible, utilizaremos los animales de reserva cuando los primeros se fatiguen y así hasta llegar a nuestro destino. Sólo nos detendremos lo justo para abrevar a esas bestias, estirar las piernas un rato y tal vez echar un pequeño sueño. Con suerte, en tres días alcanzaremos el malhadado Mar de Tiniebla. Lo que haya de suceder entonces ya lo veremos. Nos dirigiremos hacia la boca del río Viejo, hacia las Huellas de la Serpiente, ese es el camino más corto. Tendremos algunos problemas para cruzar, ya veremos cómo nos arreglamos para solucionarlos. 

    —¿Qué clase de problemas?  

    —Te he dicho que para venir conmigo debes mantener la boca cerrada. No pienso recorrer todo este camino respondiendo tus estúpidas preguntas. Ya lo sabrás en su momento.
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    Jay-Troi caminaba en la espesura del Bosque Negro confuso y cansado. No lograba orientarse en aquel extraño lugar donde los días se sucedían sin que lograse precisar ni su inicio ni su fin. El sueño lo vencía en cualquier momento y despertaba aterrado por espantosas visiones o sobresaltado por espeluznantes sonidos. Entonces caminaba errante en busca de refugio sin saber si había dormido unos breves momentos o durante días. 

    Se detuvo frente a un arbusto de bayas rojas y ansioso arrancó un puñado de frutos. Introdujo uno de ellos en la boca y lo escupió inmediatamente. 

    —Esas bayas han de cocinarse durante largo tiempo y, aun así, su sabor no resulta del todo agradable —dijo una voz a su espalda. 

    Jay-Troi se volvió y muy sorprendido descubrió al anciano del manto negro. Se hallaba sentado en un pequeño claro en mitad del cual ardía una hoguera. Un puchero humeaba sobre las llamas apoyado en un herrumbroso soporte. 

    —Siéntate —dijo el anciano señalando una roca junto al fuego—, el guiso ya está listo. 

    Jay-Troi, aún confuso, se acomodó en la piedra. El anciano rellenó una escudilla con el contenido del puchero y se la ofreció a su invitado. Jay-Troi llevó el cuenco a sus labios y sorbió el contenido con desmedida voracidad. 

    —Parece que te agrada —dijo el anciano. 

    —Ahora cualquier comida me sirve, apenas he comido desde que llegué a este bosque. ¿Cuántos días llevo aquí? 

    El anciano se encogió de hombros. 

    —¿Por qué lo preguntas? —dijo. 

    Jay-Troi volvió a sorber del cuenco. 

    —Por alguna razón aquí confundo los días y no he sido capaz de contar las noches. He dormido sin saber cuándo ni cuánto. Y me gustaría saber cuántos días llevo en este bosque. 

    —El tiempo no es importante —dijo el anciano—. Es sólo una ilusión que nos permite creer que nuestras vidas avanzan en alguna dirección. Nada más que eso. 

    Jay-Troi esbozó una mueca que mezclaba incredulidad y burla. 

    —En ese caso tu vida y la mía deben de ser igual de largas, anciano. 

    —Tal vez nuestras vidas sólo sean una suma de acontecimientos que siempre existen unos a lado de otros, la muerte, el nacimiento, los sucesos felices, las tragedias y las desgracias. Todo contenido junto en alguna parte. Y de la misma forma que un hombre puede dirigirse al norte o al oeste, bien podría encaminarse al antes o al después. 

    —Nadie regresa a lo que ya ha sucedido y nadie alcanza lo que está por suceder. 

    ―Porque la ilusión del tiempo nos lo impide. Sin embargo, hay sueños que nos hablan del futuro, videntes que se asoman al porvenir y que descubren el pasado. Basta con apartar la ilusión para poder viajar al antes o al después. 

    ―No te entiendo, anciano. 

    ―Escuché, en una ciudad de nombre ya olvidado, la historia de un embaucador que viajaba de pueblo en pueblo. Se acompañaba de una calabaza, de forma alargada y hueca, de las que algunos usan a modo de cantimplora, que decía había llenado con un buen vino. La calabaza no era demasiado grande y el hombre prometía una bolsa repleta de monedas a quién lograse vaciarla. A cambio, exigía una moneda de oro a todo aquel que deseara probar. Docenas de incautos caían en el engaño, pagaban y cuando trataban de beber descubrían que la abertura de la calabaza era demasiado alargada y estrecha, tanto que sólo después de sorber con enorme esfuerzo obtenían unas insignificantes gotas de vino. Todos acababan por rendirse agotados por el esfuerzo. Así el embaucador viajaba a lo largo y ancho de las Tierras Conocidas viendo como su bolsa de monedas crecía sin parar. Hasta que en algún lugar se encontró con un niño que quiso participar en el desafío. Su intención provocó numerosas burlas, a pesar de ello, el niño insistió y el hombre le permitió participar. El muchacho no trató de sorber, se limitó a agujerear la base de la calabaza y dejó manar el vino hasta que quedó vacía. 

    ―Demostró bastante ingenio. Sin embargo, no veo que relación guarda esto con el tiempo. 

    El anciano cogió un guijarro del suelo, lo observó un breve instante y lo arrojó a la espesura. 

    ―Nunca podrás ver esa piedra regresando a mi mano, ¿verdad? 

    ―No lo creo. 

    ―Podrías hacerlo si te librases de esa ilusión que es el tiempo. 

    ―Si el tiempo no existe, nada sucede ―afirmó Jay-Troi. 

    ―O todo sucede en el mismo instante. Ten esto en cuenta, Inmortal, no lo olvides, si el tiempo no existe todo está junto, el principio y el final, todos los caminos y todas las historias, todo al alcance de tu mano... Todo sería posible entonces. 

    Jay-Troi tendió la escudilla al anciano, este la recogió, volvió a llenarla y se la entregó a Jay-Troi. 

    ―No deseo discutir contigo acerca de asuntos que me resultan poco comprensibles. Lo que quiero es salir de este lugar. 

    ―Has de encontrar el camino. 

    ―¿No lo conoces? 

    ―No, el tuyo no, cada hombre debe encontrar su camino. Aún es temprano, tu brazo derecho necesita curarse. Has conseguido una espada que de poco valdrá contra tus enemigos si la ha de sostener tu mano derecha. 

    ―¿Siguen buscándome? 

    ―Sí, nadie deja escapar una presa de tu valía, Inmortal. 

    Jay-Troi sorbió de la escudilla hasta dejarla vacía. 

    ―¿Quién eres? 

    ―He recibido muchos nombres. 

    ―¿Por qué eludes responder? 

    ―Hay respuestas que carecen de importancia. 

    Jay-Troi escuchó un inquietante sonido chirriante tras él. Agarró su espada y con gran rapidez se volvió. No vio nada y el sonido no se repitió. Cuando intentó volver a sentarse, descubrió que el anciano había desaparecido.
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    Los altos señores aguardaban sentados alrededor de la mesa del consejo. En la cabecera, con Jas a su derecha, la reina permanecía en silencio, con la mirada perdida y ambas manos apoyadas en la superficie de la mesa. Parecía ajena a todo lo que la rodeaba, indiferente por completo a la creciente impaciencia de los que la rodeaban y que llevaban largo rato aguardando sus palabras. 

    —Mi señora —se atrevió a decir Gilan Ata, al fin. 

    Aglaya no alteró el gesto y, ante su falta de reacción, Gilan Ata se atrevió a proseguir. 

    —Los acontecimientos de los que hemos recibido noticia en estos días nos colocan en una posición harto difícil. Nuestros ejércitos han sido destruidos, nada sabemos del que era nuestro rey y ahora nos hallamos indefensos ante nuestros enemigos. Debemos decidir cómo actuar en tan delicados momentos. 

    Gilan Ata hizo una pausa esperando algún tipo de reacción. Al no obtener respuesta continuó. 

    —No hay otra opción que entablar negociaciones con la esperanza de dulcificar la derrota —afirmó. 

    Aglaya alzó la vista hacia el alto señor. 

    —¿Pretendéis que me siente con nuestros enemigos para rogarles perdón? —preguntó con irritación. 

    —No parece que dispongamos de muchas otras alternativas —replicó Gilan Ata—. Se han cometido errores terribles que nos han conducido a esta situación desesperada. Si nuestras tropas se hubieran comportado de otra forma en el campo de batalla tal vez… 

    —¿Qué insinuáis? —interrumpió bruscamente Jas. 

    —Tan sólo pretendo señalar lo obvio —afirmó Gilan Ata con gran arrogancia—, que nuestras tropas fueron aplastadas porque no fueron bien dirigidas al combate. 

    —Fuimos emboscados —replicó Jas. 

    —¿Y nunca fue posible evitar esa trampa? —preguntó Gilan Ata dirigiendo una mirada desafiante a Jas. 

    Ante el silencio del senescal, el alto señor prosiguió: 

    —Tal vez debamos detenernos en analizar las causas de este desastre que amenaza la supervivencia de nuestro reino. Tras derrotar a los rianos entregamos con entusiasmo el trono a un hombre que no atesoraba otro mérito para reinar que haber sido el cabecilla de la revuelta. En estos años, el hambre y la miseria de nuestros súbditos han crecido. Anhelábamos el regreso de la prosperidad de los días antiguos y lo único que ha regresado es la guerra. Ahora el enemigo aguarda a las puertas de nuestro reino dispuesto a tomar cuanto es nuestro. Debemos impedirlo, y en eso ya no nos servirán para nada ni Jay-Troi ni la que fue su reina. Aglaya es una mujer débil que en estos días de dificultad en lugar de obrar, no cesa de lamentarse por la pérdida de su amado. 

    —¡Cómo te atreves! —exclamó Aglaya. 

    —¡Es la verdad! —gritó Gilan Ata—. ¡No podéis seguir dirigiendo el reino! ¡Ya es tiempo de colocar en el trono al legítimo rey! ¡El gran Dial Ahan ha de regresar al lugar del que nunca debió ser expulsado! 

    Las palabras de Gilan Ata provocaron gestos y murmullos de asentimiento entre los altos señores. Aglaya interrumpió los susurros con una estruendosa carcajada. 

    —¡El gran Dial Ahan! —rio—. Os aseguro que habéis perdido el juicio. Más útil sería un perro como rey que ese necio cobarde. Y antes debería escuchar los consejos de una docena de malolientes puercos que, los vuestros, atajo de traidores. Guardias, apresad a todos estos que se dicen altos señores y llevadlos a la Guaridas. 

    —¡No podéis hacer eso! —protestó Gilan Ata—. ¡No podéis encerrar a todo el Consejo Real en las Guaridas! 

    Aglaya sonrió de forma siniestra y dijo: 

    —No debéis preocuparos, vuestra estancia en las Guaridas tan sólo durará una noche. Mañana os uniréis a vuestro amado Dial Ahan y todos vosotros, perros traidores, acabaréis en el fondo del Abismo de Ot. Ocúpate de estos miserables, Jas. 

    Aglaya se puso en pie y , con gran dignidad, abandonó la sala del consejo.
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    Mihas contempló desde lo alto de su caballo toda la extensión del Mar de Tiniebla. Mostraba un gesto enfadado, mientras que el capitán hicita que frente a él aguardaba instrucciones parecía asustado. 

    —Dices que después de diez días no ha regresado ninguno de los hombres que entraron en el bosque. 

    —Así es, no ha vuelto ninguno de ellos. 

    —¿Cuántos eran? 

    —En total, treinta. 

    —Una treintena de hombres no pueden esfumarse —dijo Mihas. 

    —Imagino que se han perdido y no encuentran el camino de regreso. Se dice que ese bosque es como un laberinto del que nadie consigue escapar. 

    Ut se acercó llevando de la mano las riendas de un caballo de pelo negro, gran alzada y notable corpulencia. 

    —Yo voy a entrar a buscar a ese puerco —dijo. 

    —No, hermano, no lo harás —replicó Mihas. 

    —A mí no me asustan ni el bosque ni ese que llaman Inmortal. 

    —Tal vez debieras. 

    —No, quiero aplastar la cabeza del Inmortal. 

    —Es muy probable que ya no viva —se atrevió a decir el capitán. 

    —Vive —afirmó con gran convicción Mihas—, puedo sentirlo, ese bastardo se oculta en alguna parte de ese maldito bosque. Escoge a cien de los mejores hombres, entrad ahí, encontradlo y traedme su cabeza. 

    —Yo iré con ellos, hermano —insistió Ut. 

    —Ya te he dicho que no, vendrás conmigo. Vamos a Iliath. 

    —¿No vamos a esperar a que lo encuentren? —preguntó Ut. 

    —No, aquí ya hemos perdido demasiado tiempo. Nos esperan en Iliath. 

    —¿Quiénes? Ese no era el trato. 

    —No, no lo era. Por eso debemos dirigirnos hasta la que llamaban Ciudad Invencible y explicar los nuevos términos del acuerdo. 

    —Quizá se enfaden, faltaremos a nuestra palabra. 

    Mihas rio con ganas. 

    —Sí, tal vez se enfaden. Ellos tienen nuestra palabra y nosotros nuestras espadas, es difícil discutir en estas circunstancias. Deberán entregar Iliath y todo lo que contiene. 

    —¿También la reina, hermano? 

    —Todo. 

    —Dicen que es hermosa. 

    —Eso dicen… 

    Mihas volvió la mirada al capitán. 

    —Escoge a esos hombres, entra con ellos en el bosque y no salgáis hasta encontrarlo. En cuanto lo hagas, tráeme la cabeza de Jay-Troi. Le prometí al Inmortal que cuando fuese a visitar a la reina le llevaría su cabeza, no quiero faltar a mi palabra.
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    Marpei y Dico llegaron a la desembocadura de río Viejo en plena noche. Desde una pequeña loma pudieron intuir el cauce cubierto por una niebla oscura y densa. En la orilla, a salvo de la bruma, aparecía el pequeño poblado silencioso y calmado. 

    —¿Recuerdas el nombre del que mandaba entre los lidos? —preguntó Marpei. 

    —Oblion. 

    —¿Y dónde duerme? 

    Dico extendió el dedo en dirección al poblado y señaló una de las cabañas más cercanas al río. 

    —Muy bien, Dico, siempre has sido un muchacho muy despierto. Acabaré por pensar que ha sido un acierto traerte conmigo. Ahora coge los caballos y llévalos en silencio hasta la orilla. Aguarda allá, a treinta pasos del embarcadero en silencio, y no te acerques a las cabañas. Yo voy a buscar a Oblion. 

    —¿Ahora? 

    —¡Demonios! ¿No es eso lo que acabo de decir? 

    —He pensado que pasaríamos la noche aquí. 

    —Claro que sí, muchacho, en una buena cama y junto a un mejor fuego. ¿Verdad? 

    Dico asintió en silencio. 

    —Por los abismos que por momentos no me pareces nada espabilado. Seguro que los hicitas controlan esta aldea. Los mercaderes de las Ciudades Hermanas siempre han ambicionado adueñarse de este paso y más ahora que saben que nuestras tropas cruzaron por aquí. No nos queda otra opción que atravesarlo de noche y sin ruido. Así que haz lo que te he dicho, yo voy en busca de ese hombre, ¿cómo has dicho que se llamaba? 

    —Oblion. 

    —Eso es. Vamos. 

    Marpei se deslizó en absoluto silencio hasta el poblado. Al llegar a las cabañas vio cuatro caballos atados a una valla, unos animales de aspecto poderoso que sin duda no pertenecían a los lidos. Siguió hasta la vivienda de Oblion y con sumo cuidado empujó la puerta y entró. En el interior apenas se veía y Marpei se dirigió hacía lo que creía una cama. Allí dormía plácidamente un hombre, Marpei le cubrió la boca con la mano, el hombre abrió los ojos y se agitó asustado. 

    —Tranquilo. No debes temer nada —le susurró Marpei—. Soy el gran senescal del rey Jay-Troi. ¿Me recuerdas? 

    El hombre asintió, se tranquilizó y Marpei apartó la mano de su boca. 

    —¿Cuántos hicitas hay aquí? 

    —Seis. 

    —¿Alguno de guardia? 

    —Creo que uno en el embarcadero. 

    —Bien, esto será más sencillo de lo que yo pensaba. Verás Oblion, necesitamos cruzar al otro lado del río, mi amigo, yo y seis caballos. 

    —Los hicitas no os permitirán atravesarlo. 

    —Me lo suponía, son gentes de escasa amabilidad, por eso quiero hacerlo ahora sin que esos malditos perros se enteren. 

    —Eso no es posible, nadie cruza el río durante la noche —.respondió con tono alarmado Oblion. 

    —Ya… Algo de eso había escuchado. Esta noche vamos a romper la costumbre. 

    —No se puede atravesar el cauce durante la noche —insistió Oblion—, cuando se va el sol el río pertenece a los espectros. 

    —Puede que eso sea cierto. El problema estriba en que yo necesito cruzar y no suelen asustarme los fantasmas. Como veo que tú sí temes a los espíritus, he traído mi hacha. Creo que deberías saber que la utilizaré para cortarte el cuello si no me prestas la ayuda que tan amablemente te solicito. Así que tus opciones son dos, o te enfrentas a mi hacha, que como ves es algo de cuya existencia no se puede dudar, o cruzamos el río y comprobamos si existen esos espectros o no son más que un cuento para asustar niños. 

    Oblion asintió, se puso en pie y abandonó con Marpei la cabaña. Al acercarse al embarcadero Marpei distinguió la silueta del hicita que vigilaba. Le hizo un gesto a Oblion y ambos se ocultaron tras un tilo que se alzaba a pocos pasos de la orilla. 

    —Haz que venga hasta aquí —le dijo Marpei a Oblion. 

    El lido se apartó del árbol y caminó hacia el hicita. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Creo que uno de vuestros caballos anda suelto por la aldea. 

    El hicita masculló una maldición y dejó el embarcadero. Al pasar junto al árbol se encontró con Marpei y, antes de que pudiera reaccionar, el gigante de pelo rojo le atravesó el pecho con su hacha. 

    —Este ya no nos molestará —dijo Marpei y silbó. 

    Un poco después apareció Dico con los caballos. Entre los tres se arreglaron para acomodar a los animales en una de las barcazas. 

    —Vamos a por el hicita—dijo Marpei. 

    —¿Para qué quieres cargar con un cadáver? —preguntó Oblion. 

    ―Para arrojarlo en mitad del río, ¿o prefieres que sus compañeros lo encuentren y se pregunten cómo se ha podido hacer ese agujero en mitad del pecho? 

    Entre Oblion y Marpei arrastraron el cuerpo hasta la barcaza. Después Marpei se dispuso a soltar las amarras. 

    ―Esto no es una buena idea —insistió Oblion. 

    ―Los espectros de este río no son nada que pueda causar temor a un hombre que ha cruzado la garganta de Adin ―afirmó orgullosamente Marpei. 

    ―Es Jay-Troi quien ha cruzado esa garganta ―dijo Dico. 

    ―Eso es lo que él cuenta ―replicó Marpei torciendo el gesto―, siempre ha sido un sagra embustero y fanfarrón. ¡Vamos! 

    Oblion introdujo la pértiga en el agua y la barcaza comenzó a deslizarse hacia el interior del río. 

    ―Podríamos perdernos ―dijo el lido. 

    ―No mientas, podrías atravesar este río mil veces con los ojos cerrados sin desviarte un dedo. 

    Pronto se vieron completamente rodeados por la niebla. La densa bruma impedía ver nada y arrastraba un frío intenso que causó que Dico comenzase a tiritar. Por sugerencia de Marpei, trató de refugiarse entre los caballos, aunque estos se mostraron extrañamente inquietos y el muchacho prefirió desistir y alejarse de los animales. Se sentó cerca de Marpei y metió la cabeza entre las rodillas tratando de abrigarse. 

    Entonces comenzó a soplar un viento helado, llegaba desde el norte, en contra de la corriente del río.  

    —¿Qué es esto? —preguntó Marpei sorprendido ante el repentino aire. 

    Oblion no respondió, continuó empujando la barcaza con la mirada fija en la superficie del río, donde el creciente viento comenzaba a ondular el agua. La intensidad del aire continuó en aumento y empezaron a formarse olas capaces de balancear la balsa. 

    —Sujeta los caballos —le ordenó Marpei a Dico mientras la balsa avanzaba oscilando de forma preocupante. 

    —Debemos regresar —dijo Oblion—. El río se agita con demasiada fuerza, no puedo seguir avanzando. 

    Marpei se agachó, cogió una pértiga, la introdujo en el agua y empujó con todas sus fuerzas. 

    ―¡Vamos!  

    ―¡No quieren que crucemos! ―gritó Oblion entre un viento que soplaba con furia temible. 

    Una ola entró en la balsa arrastrando el cadáver del hicita. 

    —¡Ya nos hemos librado de un peso molesto! ¡Calla y sigue! ―replicó Marpei. 

    Las olas saltaban sobre la balsa y la agitaban con violencia, amenazando con volcarla en cualquier momento. Los caballos desquiciados se alzaban sobre sus cuartos traseros y relinchaban aterrados mientras el viento aullaba con una fuerza atroz.  

    ―¡Los demonios suben a la balsa! ―gritó aterrado Oblion señalando a su derecha. 

    —¡Sólo son olas! —replicó Dico. 

    ―¡Perros malditos! ―exclamó Marpei a la vez que soltaba la pértiga y tomaba su hacha. 

    Luchó contra el viento y el incesante oscilar de la barcaza para llegar al punto que había indicado Oblion. Una vez allí alzó su hacha y golpeó con enorme furia. 

    ―¡Regresad al infierno que nunca debisteis abandonar! 

    Repitió la acción una y otra vez repartiendo hachazos en todas direcciones. 

    ―¡Dico, coge una espada y ayúdame, debemos detener a los demonios! 

    Dico, mecido por el viento y empapado por las olas que ya atravesaban toda la embarcación, se esforzó para llegar a Marpei. 

    ―Deprisa, muchacho, cada vez son más ―dijo Marpei sin dejar de repartir hachazos. 

    Dico se apoyó en su hombro y le gritó al oído:  

    ―¡No hay nada, Marpei, es sólo la espuma de las olas! 

    ―¡Qué tonterías dices, muchacho! 

    ―Marpei, tu hacha no tropieza con nada, no hay nada, sólo agua. ¡Cierra los ojos y continúa con la pértiga! 

    Marpei permaneció confuso mirando al río. 

    ―¡Cierra los ojos! ―gritó Dico. 

    Marpei obedeció y Dico le tendió una pértiga. 

    ―Sigue remando. 

    Dico se volvió hacia Oblion que seguía contemplando con gesto aterrado el costado de la balsa. 

    ―Cierra los ojos ―gritó Dico―, es sólo una ilusión. Sólo debemos continuar. 

    Oblion, al igual que Marpei, con los ojos cerrados volvió a hundir la pértiga en el río y la balsa siguió avanzando en dirección al margen este. Poco a poco el viento empezó a calmarse, las aguas se serenaron lentamente. Para cuando aparecieron los primeros rayos del amanecer, el río había regresado a su calma habitual. 

    ―Ni siquiera hay niebla ahora ―se sorprendió Marpei. 

    ―No se debe atravesar el curso del río Viejo durante la noche ―dijo Oblion con voz cansada y aliviada. 

    ―Por los abismos que ya está hecho. ¿Queda mucho hasta el otro lado?  

    ―No, aquel árbol que veis allí pertenece a la orilla este. 

    ―Ja, ja, gran trabajo, Oblion. Espero que no tengas problemas para regresar. 

    ―Creo que no, les diré a los hicitas que he salido en busca de su compañero, sin duda han tenido que escuchar el fuerte viento y no sospecharán nada. 

    La barcaza alcanzó la orilla. Marpei y Dico tomaron los caballos y descendieron.  

    ―Suerte, Oblion, te estamos muy agradecidos ―dijo Marpei. 

    El barquero asintió y empujó de nuevo la balsa hacia el interior del río. 

    ―Y ahora al Mar de Tiniebla ―dijo con entusiasmo Dico. 

    ―Que me corten el cuello si no hablas como si nos dirigiésemos a un banquete. Escucha, muchacho, si esto no te ha asustado bastante, aguarda a ese endemoniado bosque negro. 

    ―¿Es tan terrible? 

    ―No lo sé, afirman que nadie ha podido salir del bosque. Al parecer tampoco Jay-Troi. Y nosotros pretendemos ayudarlo a encontrar el camino a casa… Hemos perdido el juicio, Dico.
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    Elania se vio obligada a despertar a la reina. Apenas se había asomado el sol y Aglaya dormía profundamente. La sirvienta trató de sacarla del sueño con una suave llamada. No lo consiguió ni en el primer intento ni en el segundo. Así que se atrevió a tocar el hombro de su señora.  

    La reina despertó sobresaltada. 

    ―¿Qué ocurre? ―preguntó asustada. 

    ―Disculpadme, mi señora, es muy temprano, a pesar de ello he creído que debía despertaros. 

    Aglaya agitó los ojos confundida como si no entendiese bien dónde se hallaba ni que sucedía. 

    ―El gran senescal Jas me ha pedido que os diga que desea comunicaros algo de suma importancia. 

    ―¿Dónde se encuentra? 

    ―Aguarda en el pasillo. 

    ―Ayúdame a vestirme. 

    En un instante Aglaya apareció en el pasillo. Jas esperaba con aspecto intranquilo. 

    ―¿Qué sucede? 

    ―Han escapado ―respondió Jas con tono sombrío. 

    ―¿Quiénes han huido? 

    ―Todos los altos señores que encerramos en la Guaridas. 

    ―¿Cómo? 

    ―Supongo que han comprado a algunos de los guardias y les han permitido huir. 

    Aglaya mostró un gesto furioso, antes de que pudiera decir nada Jas continuó. 

    ―Hay algo más, mi señora. Dial Ahan también ha escapado. 

    ―¿De la torre? ¿Cómo es posible? ¿También han comprado a los guardias reales? 

    ―No, mi señora, nos hemos asegurado de que los que guardan el palacio sean hombres leales sobre los que no cabe duda alguna. Creemos que varios hombres entraron en palacio por la noche, algún criado debió facilitarles el paso, llegaron a la torre y asesinaron a los guardias que custodiaban a Dial Ahan. 

    ―¡Buscadlos a todos! ¡Atrapadlos y matadlos! ¡No os molestéis en encerrarlos o traerlos ante mí, matadlos al instante! 

    ―Los estamos buscando. Sin embargo, debo advertiros que no disponemos de demasiados hombres. Los guardias reales con que cuenta la ciudad no llegan al millar. 

    ―¿No bastan un millar para atrapar a una docena de perros traidores? 

    ―Estoy seguro de la lealtad de los doscientos guardias que custodian el palacio, y de la de algunos más a los que he ordenado que se unan a nosotros. Dadas las circunstancias, no puedo confiar en el resto, algunos tal vez se vendan por dinero, otros al saber de la muerte de… 

    ―¡No ha muerto! ¡Antes o después regresará! ―exclamó ofendida Aglaya. 

    ―Sí, mi señora, tenéis razón ―respondió avergonzado Jas―. Lo que quería deciros es que no me parece aconsejable disminuir el número de los hombres que os guardan. De manera que disponemos de muy pocos para buscar a los fugitivos. Tal vez no consigamos encontrarlos. 

    Aglaya, contrariada, negó agitando la cabeza. 

    ―No puede ser que esos traidores permanezcan libres en Iliath. 

    ―Poco más podemos hacer. 

    ―Sí, mandad a los guardias a la casa de Gilan Ata. 

    ―No creo que lo encontremos allí. 

    ―No me importa. Coged todo lo que allí haya de valor, apresad a todos los criados y prendedle fuego a la casa. Cuando lo hayáis hecho, id a las casas de los demás altos señores y obrad del mismo modo. 

    ―¿Estáis segura de lo que me ordenáis? 

    ―No albergo duda alguna.

  


   
    122 

    El capitán de los hicitas parecía muy nervioso. Acababa de internarse en el bosque acompañado por quince soldados y avanzaba entre la espesura con pasos temerosos. Todos caminaban con las espadas en la mano y las miradas atentas. El capitán alzó una mano ordenando a sus hombres que se detuvieran. Después señaló una zona donde la vegetación mostraba un leve movimiento. Los hicitas siguieron muy despacio hacia el lugar formando un semicírculo. Las hojas de un pequeño arbusto temblaban sacudidas por algo que se ocultaba en su base. 

    Uno de los hombres, el que se encontraba más cerca alzó su espada y golpeó el arbolillo. Varias hojas se elevaron en el aire, se escuchó un chillido y algo saltó y huyó a gran velocidad. 

    Sobresaltados los hicitas retrocedieron. 

    —¿Qué era eso? —preguntó el capitán. 

    —Creo que una rata —se aventuró a decir el hombre que había golpeado el arbusto. 

    Después de cierta vacilación, el hombre se asomó al lugar del que había huido el animal. 

    —Aquí hay un cadáver. 

    El capitán se acercó al hombre y descubrió un cuerpo devorado por las alimañas. En el lugar que debería ocupar el rostro no había más que huesos descarnados y unas cuencas vacías miraban directamente al cielo. 

    En ese instante un escalofriante alarido atrajo la atención de los hicitas. Asustados guardaron silencio durante unos instantes y después escucharon otro alarido. 

    —Esos gritos proceden del grupo de Ritios —dijo uno de los hombres. 

    Un tercer alarido siguió a sus palabras. 

    —Debemos ir en su ayuda —dijo otro de los hombres con muy poca convicción. 

    Todos volvieron sus miradas hacia el capitán. Éste bajó la cabeza sin atreverse a decir nada. Se escuchó otro alarido y, acto seguido, otro y después una cascada de aullidos agónicos y aterrados. Apenas duró un instante y un inquietante silencio se abrió paso a través de la espesura. 

    —Nada podemos hacer por esos desgraciados —susurró el capitán. 

    —¿Seguimos o…? 

    El capitán dudó durante unos momentos y después miró el cadáver. 

    —Ese es el Inmortal —dijo con voz queda. 

    El hombre que se hallaba a su lado miró el cuerpo con gesto confuso. 

    —¡Hemos encontrado al Inmortal! —afirmó el capitán. 

    —Por lo poco que queda de sus ropas yo diría que se trata de uno de los nuestros —dijo el hombre. 

    El capitán lo agarró por el pecho y gritó: 

    —¡Maldito, imbécil! Ese es el Inmortal, las ratas le han comido el rostro y no puedes distinguirlo de cualquier otro muerto. ¡Yo te digo que es el Inmortal. ¡Arrancadle la cabeza! Nos la llevamos con nosotros. 

    Mientras dos de los hombres cumplían con su orden, el capitán recorrió el bosque con una mirada inquieta. 

    —Y abandonemos de una vez este lugar malhadado. 

    —¿Qué ocurre con el resto de los hombres? 

    —Que el destino se apiade de ellos. Los que tengan suerte sabrán escapar de este endemoniada tierra. Ahí, a nuestras espaldas, puedo ver la luz de la llanura que se cuela entre los primeros árboles del bosque, no pienso dar ni un paso más hacia el interior de este sitio. Vamos. Ya tenemos lo que vinimos a buscar.
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    La débil luz del día atravesaba perezosa las frondosas copas de los árboles. Nada se movía en el bosque, todo se mostraba envuelto por un inalterable silencio. Jay-Troi contempló lo que le rodeaba con gesto inquieto. De pronto, en un inopinado arrebato de cólera, arremetió contra la espesura. Sujetando la espada con su mano izquierda, lanzó un sinfín de mandobles a la vegetación que lo rodeaba partiendo ramas y hojas sin sentido. 

    Terminó por detenerse y, con notable fatiga, observó el inútil destrozo. Bajó la espada al suelo y entonces escuchó a su espalda el espeluznante chirrido que lo perseguía día tras día desde su entrada en el bosque. 

    Jay-Troi se volvió y, apoyada en una rama a la altura de su cabeza, descubrió a la criatura. Un engendro de color blanquecino, cabeza de rata, ojos rojos y alas membranosas que lo miraba mostrando unos afilados y amenazadores dientes. La criatura desplegó las alas produciendo un desagradable sonido, la luz atravesó la piel cenicienta de sus extremidades dándole un aspecto fantasmagórico, su envergadura aventajaba la altura de un hombre. 

    Jay-Troi alzó la espada, la criatura abrió sus espantosas fauces y emitió un chirriante y ensordecedor grito, batió las alas y se abalanzó sobre el sagra. Este se agachó con enorme rapidez y la bestia pasó volando sobre su cabeza. Lanzó un chillido de protesta, viró en redondo y se abalanzó de nuevo sobre su presa. 

    Jay-Troi se echó a un lado y lanzó un mandoble al paso de la criatura. El filo de la espada cortó una de las alas del monstruo. El animal emitió un chillido rabioso, no pudo mantener el vuelo y acabó chocando contra un tronco. Jay-Troi avanzó hacia la criatura, se retorcía furiosa contra la corteza del árbol incapaz de alzar el vuelo. Los ojos rojos de su repugnante cabeza se clavaron en su rival y abrió la boca para lanzar un grito que pretendía ser una amenaza. 

    Jay-Troi alzó la espada y, con un movimiento firme y decidido, la clavó en mitad del cuerpo de la criatura. El animal aulló y todo él se contrajo en un último estertor. Jay-Troi lo observó asqueado hasta que un nuevo sonido llamó su atención. Alzó la mirada y descubrió otras tres criaturas que volaban hacia él. Inmediatamente salió corriendo en la dirección contraria. 

    Avanzó tan aprisa cómo pudo entre la vegetación. A su espalda sonaban los chillidos las criaturas acercándose a gran velocidad. Saltó un tronco caído y se encontró corriendo por una fuerte pendiente descendente. Con el terreno a favor avanzó mucho más aprisa. Sus piernas se movían sin esfuerzo hasta que de pronto uno de sus pies tropezó con una raíz que sobresalía del suelo. Cayó hacia delante y rodó por una pendiente cada vez más acusada. Giró y giró sin atinar con algo a lo que aferrarse. De pronto se sintió dando vueltas en el aire. No había nada a su alrededor, desorientado cayó sin freno. Acabó estrellándose en un agua helada. Se hundió hasta que sus pies tocaron el fondo y con un fuerte impulso regresó a la superficie. Había caído en una pequeña poza, una brazada le bastó para alcanzar el borde y con facilidad salió del agua. Entonces se percató de que había perdido la espada. 

    Resollando y chorreando se alejó unos pasos de la poza. Miró a su alrededor y todo en la espesura le pareció en calma. Con cansinos pasos se acercó a un árbol y se sentó en una piedra que asomaba entre unas gruesas raíces y apoyó la espalda en la corteza del tronco. Suspiró y cerró los ojos como si necesitase descansar y pretendiera dormir al abrigo del árbol. En un instante, el crepitar de una rama le obligó a alzar los párpados. Con sorpresa descubrió que ante él se hallaban seis hicitas. Los mercenarios lo miraban asustados. 

    —¿Es él? —preguntó uno de los hombres. 

    —Sí, es el Inmortal —dijo otro. 

    Los seis se desplegaron con movimientos un tanto temerosos alrededor de Jay-Troi. 

    —Deberíais iros ahora que aún estáis a tiempo de salvar vuestras vidas —dijo el sagra con fingida indiferencia. 

    —No dispone de armas —dijo uno de los hicitas. 

    —Acércate y compruébalo —replicó Jay-Troi con tono desafiante mientras se llevaba la mano izquierda tras la espalda. 

    Los hicitas se miraron entre ellos. 

    —No guarda nada en su espalda, sólo fanfarronea. 

    Jay-Troi sonrió y asintió. Muy despacio movió la mano de su espalda hasta mostrarla a los hicitas. Convencido de que ese movimiento había captado la atención de sus enemigos, saltó con enorme rapidez sobre el hicita que tenía más cerca. Lo derribó y trató de escapar, por desgracia, una de las manos del hombre asió su tobillo y lo hizo caer. 

    Los hicitas rodearon a Jay-Troi antes de que pudiera volver a ponerse en pie. Uno de ellos se dispuso a atravesar con su espada el cuerpo tendido del sagra. Jay-Troi se apartó en el último instante y la punta del arma se clavó en el suelo. El hombre trató de sacar la espada y en ese momento se escuchó un chirrido escalofriante. Apareció una de las espantosas criaturas, se abalanzó sobre el hicita y le mordió la cara. Sus compañeros trataron de acudir en su ayuda, la criatura se apartó y el hombre se desplomó sobre sus rodillas, la sangre manaba de su rostro descarnado. 

    Otras dos criaturas llegaron y Jay-Troi aprovechó la confusión para hacerse con la espada del hicita caído. Se puso en pie con el arma en la mano izquierda y la hundió en el costado del mercenario que se hallaba más cerca. Otro hicita se percató de ello y se dirigió hacia Jay-Troi, sus compañeros acababan de derribar a una de las criaturas y luchaban con las otras dos. 

    Jay-Troi se colocó en posición defensiva y el hicita atacó. Con la mano izquierda Jay-Troi apenas pudo frenar la acometida de su rival, hubo de retroceder y, a duras penas, frenar un segundo mandoble, en el tercero perdió el arma. El hicita sonrió, alzó la espada con ambas manos dispuesto a asestar el golpe final. Entonces su cabeza salió despedida por el aire entre salpicaduras de sangre. 

    El hicita cayó muerto al suelo. El poderoso hacha de Marpei acababa de decapitarlo. 

    —¡Vamos, muchacho, agarra una espada y lucha! —gritó Marpei a la vez que arremetía contra otro de los hicitas. 

    Se deshizo de él con un certero golpe en el pecho. El siguiente enemigo que encontró luchaba por librarse de una criatura que se aferraba a su rostro. Marpei alzó el hacha por encima de su cabeza y con un fortísimo tajo partió por la mitad a la bestia y atravesó el cráneo del hicita. 

    El último de los hicitas lo atacó con gran destreza, Marpei detuvo el golpe con dificultad. Cuando el enemigo se preparaba para asestar un nuevo mandoble, Jay-Troi llegó por su espalda y hundió el filo de su arma entre las costillas del hicita. 

    Marpei se preparó para enfrentarse a la tercera de las criaturas. El animal se acercó descendiendo veloz, a un par de alturas de las cabeza de Marpei y Jay-Troi, como si algo lo hubiese atemorizado de manera repentina, el repugnante ser volvió a alzarse, después voló en círculo sobre sus cabezas y acabó alejándose. 

    —¿Qué demonios es eso? —preguntó Marpei. 

    —No lo sé —respondió Jay-Troi—. Están por todas partes en este bosque, me persiguen desde que llegue aquí. 

    —Una agradable compañía. ¿Qué te sucede en el brazo derecho? 

    —Lo tronzó ese maldito gigante, Ut. Ya apenas duele, creo que en uno o dos días ya podré moverlo. ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Has venido a buscarme? —preguntó Jay-Troi. 

    —No, paseaba muy cerca, dicen que, a muy poca distancia de aquí, hay una taberna donde sirven un vino excelente. He escuchado algo de jaleo y, como siempre he sido curioso en exceso, me asomé a ver qué sucedía. 

    —Has venido a buscarme a pesar de que te encadené y despojé de tu título de senes… 

    —He venido a buscarte a pesar de que me prohibiste el vino durante un sinfín de días interminables. Esa es una afrenta que no debería perdonar aunque viviera mil vidas. Sin embargo, la fortuna te sonríe, no soy un hombre rencoroso. Y ahora dejémonos de charla, ya es tiempo de marcharse, no deseo aguardar a que reaparezca uno de esos monstruos voladores. 

    —Antes debemos encontrar la forma de salir de este laberinto. 

    Marpei mostró un gesto de incomprensión como si no lograse entender de qué le hablaba Jay-Troi. 

    —Muchacho, me temo que tu estancia en este lugar ha reblandecido tus sesos en exceso. Este endemoniado bosque termina ahí, a veinte o treinta pasos. Dico nos espera donde comienzan los árboles con media docena de buenos caballos. Debemos volver a Iliath cuanto antes. Parece que los hicitas se dirigen a la ciudad. 

    —¿Sobrevivieron muchos de los nuestros a la batalla? 

    Marpei dirigió a Jay-Troi una mirada cargada de tristeza. 

    —No, la batalla acabo en catástrofe. Apenas han regresado a Iliath un centenar. 

    —Me equivoqué, Marpei. 

    —Por los abismos que bien lo sé —Marpei resopló—. Ahora ya nada de eso puede cambiarse. No queda más opción que regresar a Iliath y defender la ciudad tras los muros. 

    —Vamos, cruzaremos el río Viejo por las Huellas de la Serpiente. 

    —No es buena idea, ese lugar estará llenó de hicitas. Conozco un camino algo más arriesgado y mucho más corto.
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    La luz de un puñado de velas iluminaba débilmente las húmedas paredes de la bodega. A unos pasos de la entrada, entre decenas de barriles, en una mesa de madera oscura, el príncipe Dial Ahan degustaba una copa de vino. 

    —¿Os gusta el vino? —preguntó Gilan Ata mientras acariciaba la jarra que descansaba en mitad de la mesa—. Creo que se trata de uno de los mejores que pueden encontrarse en esta ciudad. 

    —Lo que no me agrada es este lugar —dijo Dial Ahan. 

    —Un poco oscuro y algo húmedo, lo ideal para conservar todos esos barriles. 

    —En esa maldita torre, al menos, llegaba la luz del sol. 

    —Nadie sabe que yo soy el dueño de esta taberna, nadie conoce esa entrada a salvo de miradas indiscretas. Este es un lugar seguro donde no podrán encontrarnos. Aun así, sois libre de regresar cuando deseéis. 

    El príncipe asintió con desagrado y bebió de su copa. 

    —¿Cuánto tiempo habré de permanecer aquí? 

    Gilan Ata se disponía a contestar cuando se abrió la puerta de la bodega y apareció Figio. 

    —Os traigo noticias —dijo el sirviente. 

    —Pasa y habla —dijo Gilan Ata. 

    —Los guardias reales han incendiado la casa y se han llevado a todos los sirvientes que han encontrado. 

    En el rostro de Gilan Ata apareció un gesto de incredulidad. 

    —Parece que han hecho lo mismo con las posesiones de los otros altos señores —añadió Figio. 

    Ante el silencio del alto señor, Dial Ahan preguntó: 

    —¿Entraba esto dentro de vuestros planes? 

    —No... En absoluto. Nunca imaginé que vuestra hermana se hubiera convertido en una bestia salvaje capaz de semejante atrocidad. Me enfrenté a ella en el consejo con la creencia de que, al sentirse sola, se mostraría dispuesta a abandonar. Lejos de eso ya habéis visto cual ha sido su reacción. Se ha revuelto contra nosotros como una fiera atrapada. La hemos subestimado. 

    —Y ahora somos nosotros los atrapados —protestó Dial Ahan. 

    Gilan Ata dirigió al príncipe una mirada cargada de reproche. 

    —Se ordenó a los guardias acabar con vuestra vida. Arriesgué a algunos de mis mejores hombres para sacaros de esa torre. Tal vez deberíais mostrar un poco de agradecimiento. 

    —Sigo encerrado —replicó el príncipe—. He cambiado un lugar por otro y no veo cómo esto podría mejorar. 

    —Sois demasiado impaciente. 

    —Os ha quemado vuestras posesiones y seguís ahí sentado —dijo Dial Ahan. 

    El alto señor rio con ganas. 

    —Sólo ha ardido una pequeña parte de mis posesiones. En realidad, apenas nada. Sólo se han llevado algunos de mis sirvientes, ¿verdad Figio? 

    —Así es, mi señor. 

    —Sigo disponiendo de grandes recursos. Este inesperado y alocado movimiento de la reina sólo refleja su debilidad y desesperación. Dejemos que gaste sus fuerzas en gestos inútiles. Apenas cuenta con hombres para defender el palacio, ¿cómo va a mantener el orden en la ciudad? 

    —¿Y que pretendéis? ¿Tomar la ciudad y dejarla dentro del palacio? ¿Tomar el palacio? Está lleno de guardias reales. 

    —Veremos hasta dónde llega la lealtad de esos guardias —dijo Gilan Ata mostrando una inquietante sonrisa—. Veremos quién se mantiene a su lado cuando todos vean que es incapaz de gobernar. Tened un poco de paciencia, os aseguro que mis hombres no tardarán en llevaros al trono. Ahora debo dejaros un momento. 

    Gilan Ata se puso en pie y, en compañía de Figio, dejó la bodega. 

    —Pronto necesitaremos de la colaboración de Elania, la sirvienta de la reina. Procura saber en todo momento dónde se encuentra.
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    Jay-Troi, Marpei y Dico avanzaban al galope por un terreno llano donde la pradera de hierba reseca aparecía salpicada de abundantes zonas de rocas desnudas. Se dirigían hacia el oeste mientras veían como el sol se hundía en el horizonte. 

    Marpei vio una piedra de la altura de un hombre, erguida como si pretendiera indicar un lugar. Extendió el brazo hacia la roca y dijo: 

    —Allí es. 

    Los tres siguieron en la dirección indicada y al llegar a la piedra se detuvieron. Desde allí contemplaron el río Viejo. En aquel lugar, el cauce se estrechaba para adentrarse en una garganta de paredes de piedra gris. Allí, las orillas del río apenas se hallaban separadas por cuarenta o cincuenta, pasos. Aunque las aguas descendían con enorme fuerza. 

    —¿Estás seguro de que es posible cruzar el río en este lugar? —preguntó Jay-Troi. 

    —Sí. 

    —La corriente nos arrastrará. 

    —Sí, de eso no hay duda. Por eso debemos meternos en el agua aquí, antes del codo —Marpei indicó el inicio de la curva que describía el río en la garganta —. La corriente nos arrastrará y no podremos alcanzar la orilla que aguarda frente a nosotros, sin embargo, las aguas nos llevaran a esa misma orilla en el otro lado del codo. 

    Jay-Troi observó con desconfianza las furioso curso. 

    —Ya he cruzado por este lugar—dijo Marpei—. Lo hicimos Deleben y yo hace algunos años. 

    —¿Salió bien? —preguntó Dico. 

    —Por los abismos que sí. ¿Acaso no me ves frente a ti? Nos mojamos un poco, tragamos algo de agua y perdimos los caballos. Nuestros perseguidores no se atrevieron a meterse en el río, así que nos libramos de ellos. Esta roca marca el inicio de un sendero que permite bajar hasta la orilla del río. 

    Marpei se dirigió al camino y comenzó el descenso. Jay-Troi y Dico lo siguieron. Los tres alcanzaron sin dificultad la ribera. Aguardaron unos instantes, observando las furiosas aguas del río con evidente temor. 

    —Vamos —dijo Jay-Troi. 

    Y montados cada uno en un caballo y llevando a otro de las riendas, se introdujeron en el cauce. El lecho era tan profundo que al segundo paso los caballos ya flotaban con el agua a la altura de sus cabezas. La corriente los alejó de la orilla a la vez que los arrastraba aguas abajo sin permitirles dirigirse al otro lado. A llegar al codo, la situación cambió y la corriente siguió arrastrándolos a la vez que los empujaba lentamente hacia la margen contraria. Cuando ya se encontraban muy próximos a la orilla oeste, un pequeño tronco que flotaba en la corriente golpeó a Dico y el chiquillo se soltó del caballo. 

    —¡Dico! —gritó Jay-Troi y estiró un brazo tratando de aferrar al muchacho sin lograrlo. 

    Intentó obligar a su caballo a ir en dirección a Dico. El animal no reaccionó y Jay-Troi insistió. 

    —¡No puedes hacer nada por él! —gritó Marpei—. ¡Alcanza la orilla! 

    Jay-Troi buscó con la mirada a Dico y no logró encontrarlo entre las agitadas aguas. Dejó que su caballo llegase a la ribera y allí descendió de la montura al lado de Marpei. 

    —Por los abismos que faltaba muy poco para conseguirlo —se lamentó Marpei. 

    Jay-Troi se apartó con la mano izquierda el agua del rostro y observó los cuatro caballos que habían logrado atravesar el río. Después alzó la vista al cielo, faltaba poco para la llegada de la noche. 

    —No, no ha ido nada bien —dijo con voz débil. 

    Miró la pared de la garganta, en el margen oeste parecía más tendida y a su derecha comenzaba un sendero que ascendía reptando la ladera. 

    —Tu siempre has gozado de una vista muy aguda, ¿qué es aquello que aparece en mitad del río? —preguntó Marpei. 

    —¡Es Dico! —exclamó Jay-Troi al descubrir al muchacho aferrado a las ramas de un árbol atrapado en mitad del cauce—. Dame una cuerda, átala a mi cintura. Voy por él. 

    —No podrás con un solo brazo. Iré yo. 

    —Apenas sabes nadar, ocúpate de tirar de la cuerda, eres mucho más fuerte que yo. 

    Jay-Troi arrancó los vendajes de su brazo derecho y con evidente dolor y esfuerzo lo dobló varias veces. 

    —¿Podrás hacerlo? —preguntó Marpei. 

    —Sí —dijo Jay-Troi al tiempo que ataba la soga alrededor de su cintura. Le dio el resto a Marpei y se dirigió al cauce.  

    Marpei pasó la cuerda por su cintura y rápidamente la ató a la silla del caballo más grande. 

    —¡Aguanta, Dico! —gritó Jay-Troi al meterse en el agua. 

    La corriente lo arrastró con una violencia terrible y debió nadar con todas sus fuerzas para evitar que lo desviara de Dico. Logró alcanzarlo por apenas tres dedos. Jay-Troi se enganchó en una de las ramas más largas del árbol. Se aferró con todas sus fuerzas y desde ahí consiguió arrastrarse hasta alcanzar a Dico. El muchacho apenas podía seguir agarrándose al árbol. Jay-Troi le pasó la cuerda alrededor del cuerpo. 

    —¡Ya lo tengo, Marpei ,tira! 

    El gigante golpeó la grupa del caballo a la vez que con ambas manos halaba la cuerda. El terrible esfuerzo de hombre y caballo logró arrastrar a Dico y a Jay-Troi. Y paso a paso siguieron tirando hasta traerlos a la orilla. 

    Jay-Troi y Dico salieron del agua y agotados se dejaron caer en el suelo. Todavía jadeando por el esfuerzo y doliéndose de las manos, Marpei los miró con disgusto. 

    —¡Levantaos de ahí holgazanes! Cualquiera que os viera pensaría que habéis salido del río por vuestro propio pie y todo el mérito y el esfuerzo corresponde al viejo Marpei. Así que en pie, nos esperan en Iliath. 
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    Jay-Troi llegó a Iliath un poco después de la caída de la noche. Hacía dos días que él y sus compañeros habían dejado el río Viejo y desde entonces habían galopado sin descanso. Por fin, hambrientos, somnolientos y exhaustos habían alcanzado la Puerta del Este. Sus poderosas hojas de hierro se hallaban cerradas. 

    —¡Abrid! —gritó Marpei. 

    Un guardia se asomó desde lo alto de la muralla. 

    —¿Quiénes sois vosotros que pretendéis entrar en Iliath en mitad de la noche? 

    —¡Salteadores de caminos que venimos a robarte el casco y la espada, majadero! —exclamó Marpei. 

    —¡Cállate! —le ordenó Jay-Troi. 

    —Como mandéis, mi señor, me olvidaba de que volvéis a sentiros rey —replicó Marpei. 

    —¡Abrid las puertas, soy Jay-Troi! —ordenó con voz poderosa. 

    —¿Qué clase de locos sois vosotros tres? —preguntó incrédulo el guardia. 

    —¡Abrid las puertas, soy Jay-Troi! —ordenó de nuevo con una voz atronadora. 

    El guardia no respondió. Se escucharon algunas voces tras las murallas y algunos movimientos. Y luego el sonido de la tranca que se alzaba y los goznes de las hojas que se abrían. Dos guardias se asomaron tímidamente. Al descubrir que uno de los que aguardaba era el rey, muy sorprendidos, inclinaron sus cabezas a gran velocidad. 

    —Disculpadnos, mi señor —se atrevió a decir uno de los hombres—, creíamos que habíais… 

    —Cállate, majadero, o acabarás por perder la lengua —dijo Marpei. 

    Atravesaron la puerta mientras los guardias los observaban asombrados y siguieron por el Camino de la Mañana. 

    —Tal vez debiéramos haber buscado una entrada más discreta —dijo Marpei. 

    —¿Por qué? 

    —Sospecho que a algunos no les agradará tu llegada. Tal vez hubiera sido mejor mantenerla oculta. 

    Dejaron el Camino de la Mañana para seguir en dirección a las caballerizas de palacio. Los guardias de los establos no necesitaron indicación alguna, asombrados reconocieron de inmediato al rey. Les permitieron el paso y llamaron a los mozos para que atendiesen a los caballos. Jay-Troi y sus compañeros se dirigieron al palacio. En el interior ya los criados aguardaban su aparición, algunos para atender a su soberano, otros sólo por curiosidad. 

    —Las noticias vuelan —murmuró Marpei. 

    Media docena de sirvientes formaron un pequeño pasillo para recibir a Jay-Troi, ofrecían bandejas repletas de frutas, jofainas con agua y jarras con bebida. 

    —¡Has vuelto! —gritó una voz. 

    Jay-Troi alzó la cabeza y vio a Aglaya corriendo hacia él. 

    —¡Has vuelto! —volvió a gritar antes de abrazarse con infinita pasión a su amado. 

    —Sólo por volver a verte —le susurró Jay-Troi. 

    Se fundieron en un beso interminable. 

    —No puedo creer que estés aquí —dijo Aglaya. 

    —Aquí estoy para quedarme, no volveremos a separarnos. 

    Volvieron a besarse. 

    Marpei y Dico se mantenían a unos pasos. El gigante le hizo un gesto al muchacho indicando que debían irse. 

    —Marpei —dijo Aglaya—, lo has traído. 

    —Bueno, pues sí, mi señora, apostaría la cabeza a que lo he traído. Así que creo que el viejo Marpei ha cumplido. Aunque he de decir que he contado con la inestimable ayuda de este pequeño gigante que llamamos Dico. 

    Aglaya dedicó una cálida sonrisa al muchacho y dijo: 

    —Os estaré agradecida para siempre. 

    —Y ahora, si nos lo permitís, nos retiraremos —dijo Marpei—. En estos días he acumulado tal cansancio que sólo podré aliviarlo bebiendo hasta el amanecer. 

    Marpei y Dico se fueron y Aglaya y Jay-Troi se dirigieron abrazados hacia su alcoba. 

    —¿Ha ido todo bien en mi ausencia? —preguntó Jay-Troi. 

    —Mañana, hablaremos de todo eso —dijo con tono esquivo Aglaya. 

    —¿Qué ha sucedido? —preguntó alarmado Jay-Troi. 

    —Mañana… 

    —¿Qué ha sucedido? 

    —Dial Ahan ha escapado. 

    —¿Cómo es posible? 

    —Gilan Ata y otros altos señores lo han liberado. 

    —¡Perros traidores! —exclamó furioso Jay-Troi—. Reuniré a los guardias ahora mismo y… 

    —¡No! Jas ya los busca, no pueden haber huido de la ciudad. Se esconden en algún lugar de Iliath y los encontraremos. Mañana. Ahora debes descansar, hoy te quiero a mi lado. 

    Jay-Troi asintió más tranquilo. 

    —De acuerdo, tienes razón.

  


   
    127 

    Figio entró en la habitación donde Gilan Ata dormía. El alto señor despertó sobresaltado por la brusca irrupción de su sirviente. 

    —Ha regresado —dijo Figio antes de que Gilan Ata pudiese siquiera abrir los ojos. 

    —¿Qué sucede? ¿De qué hablas? ¿Quién ha regresado? 

    —El sagra. 

    Gilan Ata se sentó en la cama. 

    —¿Cómo? 

    —Ha vuelto esta noche, ya está en el palacio —dijo Figio. 

    —¿Lo has visto? 

    —No. Todos hablan de ello, llegó por la Puerta del Este. 

    Gilan Ata se frotó la cara con ambas manos y permaneció en silencio mostrando un gesto de profunda preocupación. 

    —Malas noticias… 

    —¿Qué debemos hacer? 

    —¿Existe forma de comunicarnos ahora con la sirviente de la reina? 

    —¿Con Elania? 

    —¡Cómo demonios se llame! 

    —Sí, poco antes del amanecer acostumbra a dirigirse al lugar donde duermen sus hijos, les lleva comida para el día. Si hoy acude, podríais hablarle allí. 

    —¿Aún hay tiempo de llegar y encontrarla? 

    —Sí, aún falta bastante para el amanecer. 

    —Entonces vamos —dijo Gilan Ata saliendo de la cama. 

    —Mi señor, es muy peligroso dejar este lugar y recorrer las calles de la ciudad. 

    —Debemos correr el riesgo. De esto he de ocuparme yo mismo. No podemos perder ni un instante. Ya has visto de lo que es capaz esa reina loca en solitario, ahora, en compañía de ese salvaje podrían hacer arder Iliath en un instante.
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    Elania se sobresaltó cuando descubrió en el interior de la humilde vivienda a Gilan Ata acompañado por su sirviente. Lanzó una rápida mirada hacía sus hijos. En la penumbra, tras los dos hombres, pudo ver cómo el niño y la niña dormían abrazados, cubiertos con una manta vieja, en una pequeña cama que se apoyaba en la pared del fondo. 

    —¡Ah, los niños! Parece que descansan sin problemas —dijo Gilan Ata—. Por el momento se encuentran a salvo. 

    —¿Qué queréis de mí? —preguntó con voz asustada Elania 

    —¿Es cierto que el sagra ha regresado? 

    Elania asintió en silencio. 

    ―¿Se encuentra en el palacio? ―preguntó Gilan Ata. 

    ―Sí… Supongo que ahora duerme. 

    ―Bien. 

    El alto señor mostró un pequeño frasco de cristal. 

    ―¿Sabes qué es esto? ―le preguntó a la sirvienta. 

    ―No. 

    ―Es extracto de flor de ibi. Debes conseguir que el sagra beba unas gotas, dos o tres serían suficientes para cualquier otro, que sean seis para el Inmortal. 

    ―¡Es un veneno! ¡No puedo hacerlo! ¡No puedo matar al rey! 

    ―No es más que un usurpador sin derecho alguno para sentarse en el trono. Un demente que nos conduce al desastre, que está a un paso de convertir el reino en una montaña de cenizas. No podemos consentirlo. Aunque poco me importa que puedas llegar a comprender esto. Basta con que pienses en el destino de tus hijos. 

    ―¡No les hagáis nada!—rogó Elania. 

    ―Estarán a salvo siempre que cumplas con tu parte. Seis gotas de flor de ibi. Ponedlas en cualquier bebida, no percibirá su sabor. Hacedlo antes del mediodía. Si para entonces el sagra no ha muerto, quién sabe que podría sucederle a tus hijos. 

    ―Yo no puedo… 

    ―¡He dicho que lo quiero muerto antes del medio día! ―gritó Gilan Ata. 

    El alto señor extendió la mano que sostenía el veneno en dirección a Elania. Ella, cabizbaja y temblorosa, cogió el frasco. 

    ―No temas, el sagra no sufrirá. Caerá muerto al instante sin apenas sentir dolor.
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    A la mañana, Elania entró en la alcoba llevando una bandeja con una jarra de metal dorado y una copa del mismo material. No encontró a nadie en la estancia, caminó hacia el interior y desde allí descubrió que Jay-Troi y Aglaya reían abrazados bajo el sol en el balcón que miraba al Gran Océano. Se acercó un poco más y con apenas voz dijo:  

    ―Mi señor…  

    Jay-Troi sonriendo se volvió hacia Elania. 

    ―¿Qué deseas?  

    ―El gran senescal Jas os aguarda. 

    ―¿Dónde está? 

    ―Espera en el pasillo. 

    Jay-Troi asintió y miró a Aglaya con gesto apenado. 

    ―Creo que no haré esperar a Jas, son asuntos graves los que debemos atender. 

    ―Lo sé ―respondió Aglaya. 

    Jay-Troi regresó a la alcoba y, al pasar junto a Elania, esta le ofreció la bandeja. El rey observó la copa con aire indeciso y dijo: 

    —Ahora no. 

    Siguió hacia la puerta y cuando estaba a punto de abrir se detuvo con el aire confuso de aquel que cree haber olvidado algo. Dio media vuelta y otra vez se cruzó con Elania que repitió el ofrecimiento de la bandeja. En esta ocasión Jay-Troi cogió la copa y salió a la terraza. Se la llevó a los labios y a punto de beber se detuvo. 

    —Has vuelto —dijo Aglaya. 

    —Quería despedirme mejor. 

    Aglaya se acercó a él con el aparente propósito de besarlo. En el último momento, cambió de intención y, con un rápido movimiento, le arrebató la copa y, con ella, se dirigió a la balaustrada que cerraba el balcón. Desde allí se volvió sonriendo a Jay-Troi y alzó la copa como si aquel objeto fuera un trofeo de gran valor. 

    —Es mía —dijo Jay-Troi. 

    —Ven a buscarla, si es que te atreves. 

    —Jas espera —dijo Jay-Troi con fingida impaciencia. 

    —¿Quién es más importante Jas o yo? 

    —La copa. 

    —Ven y recupérala. 

    Jay-Troi se acercó muy despacio sonriendo feliz. Al llegar a Aglaya trató de cogerla de la cintura. Ella se movió con gran rapidez dos pasos a su derecha. 

    —Creí que eras más rápido —se burló Aglaya. 

    —Dámela —amenazó Jay-Troi. 

    —No, has perdido tu oportunidad —dijo Aglaya. 

    Después mostró una espléndida sonrisa y, mientras la brisa agitaba sus cabellos dorados, se llevó la copa a los labios. 
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    NOTA DEL AUTOR 

      

    Te agradezco que hayas tenido la paciencia de llegar al final de esta historia. Y espero que la hayas disfrutado y que continúes con la lectura del libro II. Si la novela ha sido de tu agrado, me encantaría que pudieses dedicar un par de minutos de tu tiempo a valorar esta obra en alguna de las páginas de Amazon (Amazon.es, Amazon.com, etc.) o cualquier otra como Goodreads, Anobii, etc. Las opiniones resultan de gran ayuda para lograr nuevos lectores. 

    Muchas gracias, y espero que nos encontremos en alguna otra historia. 

      

    http://www.facebook.com/pages/La-leyenda-de-Jay-Troi-el-inmortal/291282944289111?ref=hl 
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